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PrEsEntación

Le donne, i cavallier, l’arme, gli amori, 
le cortesie, l’audaci imprese io canto, 
che furo al tempo che passaro i Mori 

d’Africa il mare, e in Francia nocquer tanto, 
seguendo l’ire e i giovenil furori 

d’Agramante lor re, che si diè vanto 
di vendicar la morte di Troiano 

sopra re Carlo imperator romano.
(Ludovico Ariosto, Orlando furioso, 1516)

La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encar-
nación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias; y así 
las llaman Nuevo Mundo. Y no tanto le dicen nuevo por ser nueva-
mente hallado, cuanto por ser grandísimo y casi tan grande como el 

viejo, que contiene a Europa, África y Asia. También se puede llamar 
nuevo por ser todas sus cosas diferentísimas de las del nuestro [...]

(Francisco López de Gómara, Historia General de las Indias, 1555)

[...] y a esta causa, digo y afirmo que lo que en este libro se 
contiene es muy verdadero, que como testigo de vista me ha-

llé en todas las batallas y reencuentros de guerra; y no son 
cuentos viejos, ni Historias de Romanos de más de setecien-

tos años, porque a manera de decir, ayer pasó lo que ve-
rán en mi historia, y cómo y cuándo y de qué manera.

(Bernal Díaz del Castillo, Historia verdade-
ra de la conquista de la Nueva España, 1632)
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El volumen que el lector tiene entre sus manos reúne los trabajos 
presentados en el marco del Encuentro Internacional que se 
celebró en Ciudad de México los días 4, 5 y 6 de junio de 2008 
bajo el título El mundo de los conquistadores. La península Ibérica 
en la Edad Media y su proyección en la conquista de América. 
El Encuentro, convocado por el Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México y 
el Departamento de Historia de la Universidad Iberoamericana, 
reunió a reconocidos medievalistas y modernistas de ambas orillas 
del Atlántico con el fin de analizar –en una perspectiva de larga 
duración– las continuidades, las rupturas y las innovaciones en el 
proceso de reconocimiento, conquista y colonización de América 
en función de la tradición medieval europea en general y de la 
península Ibérica en particular.
Desde el inicio, la reunión se concibió como un espacio de diá-
logo fecundo entre medievalistas y modernistas a partir del cual 
fuera posible lanzar miradas cruzadas entre espacios (el espacio 
mediterráneo y el espacio atlántico), periodos (la Edad Media y 
la Época Moderna), tradiciones historiográficas y generaciones 
de estudiosos. Ello es lo que explica que junto a reconocidos pro-
fesores universitarios participaran jóvenes investigadores, y que 
los especialistas en las temáticas medievales, con la metodolo-
gía propia del medievalismo, cruzaran las delimitaciones y con-
venciones cronológicas impuestas por la academia para analizar 
diversos fenómenos culturales propios del espacio americano, o 
que especialistas en la Nueva España retrotrajeran su análisis a los 
siglos xiv y xv con el fin de buscar los orígenes del problema estu-
diado. En este sentido, no sobra decir que el especialista de cada 
periodo o temática puede encontrar interpretaciones distintas a 
las tradicionalmente aceptadas o echar de menos algún texto es-
pecializado, clásico o de reciente aparición; cuando las miradas se 
cruzan, lo más probable es que se vean cosas distintas y por ello es 
necesario subrayar que cada autor escribió desde sus propios mar-
cos referenciales y tradiciones historiográficas en pleno ejercicio 



15 5

Presentación

de su libertad investigadora, pero respetando en todo momento 
el rigor exigido al trabajo científico de alto nivel. Los correspon-
dientes dictámenes ciegos, elaborados por pares especialistas en 
las diversas materias tratadas, contribuyeron no poco a elevar la 
calidad del trabajo colectivo aquí presentado.
Con el fin de articular la discusión de forma coherente, el en-
cuentro se articuló en torno a ocho mesas de discusión: la his-
toriografía y los aspectos metodológicos; la cristiandad frente al 
islam; las realidades fronterizas; la guerra de conquista y sus fun-
damentos históricos, políticos, jurídicos y teológicos; la integra-
ción del espacio conquistado (península Ibérica); la integración 
del espacio conquistado (América); los actores de la conquista, y 
la guerra y sus manifestaciones arquitectónicas y artísticas. Debi-
do al trabajo de selección llevado a cabo, no todas las ponencias 
presentadas tuvieron cabida en el volumen final, por lo que, con 
la doble finalidad de mantener la coherencia científica de los tex-
tos y responder de la forma más completa posible la pregunta 
rectora, se integraron seis secciones que, son, respectivamente: 
Reconquista y conquista: aproximaciones historiográficas; Las reali-
dades fronterizas; La guerra de conquista: fundamentos y legitima-
ción; La guerra de conquista y sus protagonistas; La incorporación 
del espacio conquistado, y La guerra y sus manifestaciones artísticas. 
Estas esferas buscan reflejar la complejidad y simultaneidad de 
los procesos iniciados a partir de 1492 y mostrar que, a pesar de 
todo lo que se ha escrito sobre la conquista de América, aún es 
posible realizar aportaciones significativas cambiando el punto 
de vista, trabajando con documentación inédita o, sencillamente, 
planteando nuevas preguntas a las viejas fuentes.
De esta suerte, la primera parte, intitulada Reconquista y conquis-
ta: aproximaciones historiográficas tuvo como objetivo analizar a 
los autores y obras que han interpretado y escrito discursos his-
tóricos en sentido amplio sobre los procesos de conquista, tanto 
en la península ibérica como en América, aunque también se re-
flexiona sobre la construcción de las identidades históricas tanto 
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de España y Portugal como de América. Así mismo, en esta sec-
ción se incluyen algunas reflexiones de naturaleza metodológica.  
En el apartado, Las realidades fronterizas se fusionaron aquellos 
trabajos que analizan la forma en que se construyó la conciencia 
y la identidad de Europa frente al islam a lo largo de la Edad 
Media y en los diversos escenarios geográficos (Península Ibérica, 
Sicilia, Mediterráneo, Medio Oriente) con el objetivo de insertar 
la lucha de los reinos hispano-cristianos contra Al-Andalus en un 
amplio contexto junto con aquellos que tenían como objeto las 
realidades fronterizas tanto en la península Ibérica como en Amé-
rica: organización militar y sistemas de fortificación, organiza-
ción del espacio fronterizo, actividades y relaciones económicas, 
relaciones culturales y vida cotidiana, entre otros.
La tercera parte lleva por título La guerra de conquista: fundamen-
tos y legitimación, y en él se incluyeron aquellos trabajos en los 
que se analiza tanto las formas de hacer la guerra –estrategias mi-
litares, armamento, organización y abastecimiento de las milicias 
y huestes, etc.–como los fundamentos de naturaleza histórica, 
política, jurídica y teológica que legitimaron la conquista militar 
tanto en la península Ibérica como en América.
En la sección La guerra de conquista y sus protagonistas se inte-
graron aquellos trabajos que tenían como objeto de estudio a 
los hombres que protagonizaron la conquista de los respectivos 
territorios  andalusíes y americanos. Huelga decir que los autores 
no se limitaron a reproducir los rasgos biográficos más sobresa-
lientes de personalidades como Rodrigo Díaz de Vivar, Fernando 
de Antequera o  Hernán Cortés, sino que dieron a conocer valio-
sa documentación inédita o bien abordaron aspectos hasta ahora 
poco trabajados sobre los que han sido llamados «los señores de 
la guerra».
La parte intitulada  La incorporación del espacio conquistado re-
unió así mismo los trabajos que analizaron los aspectos sociales, 
económicos y jurídicos de la conquista de los territorios anda-
lusíes y americanos y la forma en que los diversos actores –la 
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Corona, la nobleza, las ciudades, la Iglesia y los campesinos– se 
apropiaron del espacio conquistado articulando nuevas redes cas-
trales, urbanas, sociales, conventuales y parroquiales a la vez que 
desarrollaron diversas actividades económicas. 
Finalmente, en la sección denominada La guerra y sus manifesta-
ciones artísticas se aglutinaron los trabajos dedicados al estudio de 
las manifestaciones plásticas y arquitectónicas y generadas tanto 
en la península Ibérica como en América en el marco de los pro-
cesos de conquista, privilegiando la  óptica de la arqueología, la 
castelleología y la iconografía, así como  sus diversas funciones 
sociales y simbólicas. 
De los trabajos presentados en aquellos días pueden extraerse 
diversas conclusiones, tanto de naturaleza metodológica como 
epistemológica.
En primer lugar, es deseable que las instituciones y los estudiosos 
rompan los rígidos marcos académicos impuestos por la tradi-
ción occidental y la administración universitaria, para posibilitar 
y favorecer el diálogo interdisciplinar –amén del interinstitucio-
nal– con el fin de lanzar miradas de larga duración sobre procesos 
históricos particulares –en este caso la conquista de América– que 
permitan replantear los marcos explicativos generales y hacer los 
ajustes necesarios en las interpretaciones tradicionales. Hoy, por 
ejemplo, ya no es posible hacer historia de la Nueva España con-
siderándola como un territorio aislado, cerrado y que se agota en 
sí mismo, pues el Virreinato se integró plenamente en el seno de 
la Monarquía Católica y su desarrollo histórico estuvo, necesaria-
mente, vinculado a la evolución general de la monarquía hispana.
En segundo término, y dada la complejidad del problema a tratar 
–la integración del continente americano en el mundo occiden-
tal–, se hace necesario construir redes internacionales y grupos de 
investigación que analicen cada uno de los aspectos particulares 
y que incentiven el diálogo fecundo entre medievalistas y moder-
nistas. Las miradas lanzadas desde América pueden resultar un 
paliativo a la, a veces, excesiva especialización y fragmentación 
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del conocimiento, en tanto que las miradas lanzadas desde Eu-
ropa pueden evitar las generalizaciones. Todo ello, en suma, per-
mitiría ampliar los horizontes cronológicos y geográficos a partir 
de los cuales se ha estudiado el proceso de reconocimiento, con-
quista y colonización de América con el fin de comprender mejor 
el sentido y los significados profundos de las acciones llevadas 
a cabo por navegantes, conquistadores, frailes, encomenderos y 
agentes de la Corona, muchos de los cuales hunden sus raíces no 
ya en la Edad Media, sino en la propia Roma.
Por otra parte, el encuentro  permitió constatar que no es posible 
hacer un corte radical entre la Edad Media y la Época Moder-
na y que debe replantearse la cronología general que propusiera 
Kristobal Keller en el siglo xvii. En este sentido, la conclusión 
principal consiste en señalar que el periodo comprendido entre 
los siglos xi y xvii posee en sí mismo una unidad de sentido his-
tórico, de tal suerte que las acciones de los actores europeos sobre 
el espacio americano y las poblaciones autóctonas no fueron el 
resultado de una respuesta puntual frente a la realidad ameri-
cana, sino que más bien obedecieron a una serie de dinámicas 
históricas y experiencias previas (militares, políticas, religiosas, 
económicas, ideológicas, y culturales) desarrolladas en el ámbito 
mediterráneo. 
De lo anterior se desprenden dos consecuencias fundamentales 
que son así mismo conclusiones del encuentro. La primera señala 
que el proceso de reconocimiento, conquista y colonización de 
América no puede entenderse exclusivamente como una histo-
ria estrictamente atlántica, sino, más enriquecedor aún, como un 
trasvase de experiencias entre el espacio mediterráneo y el espacio 
atlántico.
La segunda consiste en proponer una nueva periodización his-
tórica, pues al haber analizado distintos fenómenos históricos a 
través de un método comparativo en una perspectiva de larga du-
ración, es posible mostrar, en última instancia, que la Edad Me-
dia no termina en el siglo xv sino que, más bien, la modernidad 
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hunde sus orígenes en el siglo xi –con el momento gregoriano– y 
se extiende hasta el siglo xvii. A lo largo de estos siete siglos po-
demos comprobar en el ámbito europeo en general, y el medite-
rráneo en particular, el desarrollo paralelo de, al menos, cuatro 
procesos históricos: 1) el fortalecimiento paulatino de las monar-
quías y la recuperación por parte de la Corona de las funciones 
propias del Estado (administración y defensa del territorio, fisca-
lización, e impartición de justicia), aunque los monarcas nunca 
dejaran de considerar sus estados como territorios patrimoniales; 
2) el desarrollo del capitalismo mercantil y financiero; 3) la lucha 
por el control de las fuentes de abastecimiento de metales pre-
ciosos y materias primas, así como de las rutas comerciales, tanto 
marítimas como terrestres, y 4) la autoafirmación de la cristian-
dad de tradición católica romana frente a los enemigos externos 
(paganos e infieles) y a los enemigos internos (herejes y judíos). 
Una cuarta conclusión general –desarrollada a partir de la ante-
rior– nos lleva a romper con la visión ofrecida por el Luis Wec-
kmann en uno de sus estudios señeros: América en general y la 
Nueva España en particular no recibieron una «herencia medieval» 
que se hacía visible en elementos externos y «superficiales», como el 
ideal caballeresco, sino que, antes bien, es posible entender diversos 
aspectos caros a las sociedades iberoamericanas como elementos 
estructurales implantados de forma voluntaria y consciente a par-
tir de las experiencias mediterráneas. Estas experiencias a la postre 
conformarían nuestra identidad y en algunos casos se mantienen 
vigentes tal y como sucedería con  las instituciones políticas, ju-
rídicas y eclesiásticas; la articulación del espacio y el territorio; el 
encuadramiento y la organización de las poblaciones indígenas, 
mestizas y blancas a partir de los obispados, las parroquias y las 
unidades de producción agropecuaria (encomiendas, haciendas); 
las concepciones sobre el tiempo, un tiempo lineal de raíz cristiana 
(no ya el circular de raíz mesoamericana), cuyo paso está marcado 
por las festividades cristianas; los fenómenos de naturaleza religio-
sa (fiestas, devociones, patronazgos, etc.), y, por último pero no 
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menos importante, la construcción de la identidad de los habi-
tantes americanos a partir de nombres de raíz cristiana (mártires, 
santos y advocaciones marianas), greco-latina (Elena, Julio, César, 
Octavio, Antonio), o germana (Rodrigo, Alfonso, Fernando), y de 
la construcción de una filiación patriarcal vinculada con la gens 
(Rodríguez, Martínez, Fernández, Ordoñez, Sánchez y Pérez), el 
lugar de procedencia (Orduña, Ávila, Medina, del Campo, del 
Río) o la actividad económica o profesional (Molinero, Pastor, 
Escudero).
Si hubiese que responder la pregunta rectora del encuentro en dos 
líneas, podría decirse sin lugar a duda que tuvieron mayor peso 
histórico las continuidades que las innovaciones o las rupturas. 
Quizás la más importante de estas últimas, –estudiada ya por el 
propio O’Gorman– sea la aparición misma del Nuevo Mundo 
en el horizonte cultural europeo de la época y las profundas con-
secuencias que ello tuvo en los ámbitos geográfico, económico, 
político, y filosófico. Sin embargo, visto el proceso desde las cen-
turias previas, la invención de América es la consecuencia de un 
proceso de expansión demográfica, económica, política y militar 
experimentado por la sociedad medieval europea desde el siglo xi 
que mantuvo su vigencia, al menos, hasta mediados del siglo xvii.

5 5 5

Para concluir esta presentación, es necesario hacer explícitos múl-
tiples agradecimientos y ofrecer una disculpa pública.
Los agradecimientos están dirigidos, en primer lugar, a cada uno 
de los participantes en el encuentro que, provenientes tanto de 
América (Argentina, México) como de Europa (Alemania, Espa-
ña, Francia, Italia) e inclusive Asia (Japón), ofrecieron trabajos 
de altísima calidad académica. En segundo lugar, a las dos ins-
tituciones convocantes y a sus respectivas directoras, la doctora 
Alicia Mayer (IIH-UNAM) y la doctora Perla Chinchilla (UIA), 
pues sólo gracias a su apoyo fue posible materializar el encuentro 
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y reunir en México a más de treinta especialistas. En este mismo 
sentido, es imperativo hacer pública nuestra gratitud a las institu-
ciones y patrocinadores que con su apoyo material contribuyeron 
a la cristalización del mismo: el Centro de Estudios de Historia de 
México CARSO y el Casino Español de México – sedes alternas 
de las sesiones del 5 y 6 de junio respectivamente–; la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de México (SRE); el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (INAH); la Secretaría de Turismo de 
la Ciudad de México (ST); la delegación en México de la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación y la Cultura 
(UNESCO-México); la Fundación Fomento Cultural Grupo Sa-
linas; el Instituto Italiano de Cultura; la Embajada de Francia en 
México; el Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos 
(CEMCA); el Instituto Francés de Estudios Andinos (IFEA); la 
Casa de Velázquez de Madrid; la Universidad Complutense de 
Madrid, la Universidad Autónoma de Madrid; el Seminario In-
terdisciplinario de Estudios Medievales de la Facultad de Filoso-
fía y Letras de la UNAM, la casa Emina, la casa editorial Sílex y 
al propio departamento editorial del Instituto de Investigaciones 
Históricas. De igual forma, es imperativo agradecer el apoyo de 
la Dirección General de Asuntos del Personal Académico de la 
Universidad Nacional Autónoma de México dado que gracias al 
Proyecto PAPIIT IN402913-3 «El mundo mediterráneo y su pro-
yección atlántica: entre medievo y modernidad (s. xi-xvii)» fue 
posible obtener parte de los fondos necesarios para la publicación 
del presente volumen.
Por supuesto, las instituciones solo pueden llevar a cabo sus tareas 
gracias al compromisos de quienes en ellas laboran, por lo que 
de manera particular quisiera explicitar mi gratitud hacia quie-
nes desde el principio apoyaron el proyecto: Alicia Mayer, Ana 
Carolina Ibarra, Alfredo Ávila, Raquel Druker, Manuel Ramos, 
Adriana Gutiérrez, Esther Salinas, Mercedes García, Edmundo 
Flavio, Ciro Caraballo, Alberto Fierro, Verónica Bejarano, Es-
teban Rodríguez, Guillermo Velázquez, David Scalmani, Annie 
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Marchegay, Odile Hoffmann, George Lomné, Daniel Baloup, 
Jaime Cristo, Ena Lastra, Rosalba Cruz, Gabriela Estrada. Mi-
riam Izquierdo y Ramiro Domínguez, a quien particularmente 
agradezco que por tercera vez haya decidido apoyar un proyecto 
editorial que permita que el volumen sea accesible tanto en Eu-
ropa como en América.
No menos importante fue el apoyo de mis alumnos tanto de la 
UNAM como de la Universidad Iberoamericana que participa-
ron con entusiasmo desinteresado y alto compromiso en la or-
ganización y desarrollo del encuentro a lo largo de una semana: 
Blanca Ángeles, Diego Améndolla, Francisco Méndez, Fabiola 
Carrillo, Omar Urbina, Alexia Visone, Alan Rojas, Erika Rivera 
y María MacGregor. Es menester, asimismo, reconocer pública-
mente la tarea de quienes me apoyaron en la labor de edición 
de los textos, particularmente en las arduas tareas de homologa-
ción del aparato crítico: René Rubio, Diego Améndolla y, en la 
fase final, Pedro Marañón; debo decir que fue Pedro quien dio 
el impulso final al trabajo preparatorio cuando mis obligaciones 
académicas y administrativas al frente de la Secretaría Académica 
me impedían dedicar el tiempo que hubiera deseado para que 
el volumen, por fin, viera la luz de la imprenta. A Sandra Torres 
agradezco su apoyo en la coordinación del envío y recepción de 
las pruebas finales para su corrección por parte de los autores y 
a Cristina Pineda su profesionalismo y desvelos en la edición de 
esta voluminosa obra.
Este último reconocimiento me obliga, a su vez, a ofrecer discul-
pas públicas por el enorme retraso con el que los textos son pu-
blicados respecto de la fecha del encuentro: a la dificultad propia 
de editar un volumen en el que participaron tantos autores –lo 
que hizo más lenta la búsqueda de los dos informes valorativos 
que cada uno de los textos debía llevar para cumplir con la nor-
mativa editorial de Instituto– se sumó la enorme carga de trabajo 
cotidiana que me impedía presentar el texto para su edición. En 
este sentido, el ofrecimiento de mis disculpas se dirige en primer 
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lugar a los autores de los textos por el inopinado retraso y, en 
segundo término, a todos cuantos conocían el proyecto y espe-
raban verlo materializado pronto. Con el fin de subsanar las po-
sibles debilidades generadas por el paso del tiempo, los autores 
tuvieron la ocasión de poner a punto sus textos cuando así lo 
consideraron oportuno.
Frente a este retraso, sólo es posible presentar al volumen mismo, 
pues la calidad de los trabajos que lo integran hacen de él una 
aportación de alto nivel científico que abre nuevas perspectivas 
de trabajo, nuevas líneas de interpretación y nuevas lecturas de las 
viejas fuentes y a pocos años de que se cumpla el quinto centena-
rio de la conquista de México-Tenochtitlan, la obra quiere ser un 
primer trabajo de envergadura para iniciar la discusión científica 
en torno a tal acontecimiento una vez pasados los debates en 
torno al sentido y significado del Quinto Centenario del Descu-
brimiento de América y solo en este sentido su aparición tardía 
podría considerarse como un elemento positivo.
Tras los años de trabajo empeñados, quisiera cerrar esta presen-
tación asentando que convencido de la necesidad imperiosa de 
ampliar los horizontes históricos e historiográficos mexicanos, el 
autor de estas líneas y coordinador del libro, formado en México 
y Europa, no ha pretendido otra cosa que crear un marco que per-
mita fomentar los estudios medievales en nuestro país y posibilitar 
un diálogo fecundo entre el medievalismo y el modernismo con 
el objetivo de profundizar en el conocimiento de los procesos his-
tóricos que definieron la América de hoy. El lector ponderará en 
qué medida los objetivos han sido cumplidos y, sobre todo, en qué 
medida el Nuevo Mundo materializó las aspiraciones, los sueños, 
las ambiciones, los objetivos, las glorias, las miserias y los ideales 
de los hombres y las mujeres que a lo largo de tres siglos se hicie-
ron a la mar en busca de nuevos horizontes y audaces empresas. 

Martín F. Ríos Saloma
(IIH-UNAM)
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la iglEsia, la formación dEl imaginario mEdiEval  
y su rEcEPción En américa dEsPués dE la conquista1

Eric Palazzo

Centro de Estudios Superiores de Civilización Medieval

Universidad de Poitiers

El tema de este coloquio internacional: «El mundo de los con-
quistadores. La península ibérica en la Edad Media y su proyec-
ción en la conquista de América» ofrece numerosas posibilidades 
de aproximación y de análisis para el historiador de la Edad Media. 
En el marco de esta conferencia inaugural, propongo explorar al-
gunos aspectos de aquello que se acostumbra llamar, a partir de las 
propuestas de Georges Duby y de Jacques Le Goff, entre otros2, 
el imaginario medieval, construido a lo largo de varios siglos por 
la teología cristiana en el marco de la institución eclesiástica, la 
Iglesia, y su recepción en América a partir de la Conquista. Más 
que hablar únicamente en términos de recepción, debería tam-
bién insistir sobre la noción de interacción entre ciertos aspectos 
de la cultura medieval y de su imaginario con otros rasgos existen-
tes en los territorios americanos antes de la conquista. Dicho de 
otra manera, se verá a lo largo de esta exposición que defiendo la 
idea de una interacción entre las culturas frente a aquella postura 
que señala únicamente la influencia  de una cultura (en este caso 

1  Quisiera agradecer calurosamente a Martín Ríos por haberme invitado a pronunciar 
la conferencia inaugural del coloquio celebrado en México y por haber traducido al 
castellano la versión francesa del presente texto. 
2  Georges Duby, Les trois ordres ou l’imaginaire du féodalisme, París, Gallimard, 1978, 
432 p. (Collection Bibliothèque des Histoires); Jacques Le Goff, L’imaginaire médiéval, 
París, Gallimard, 1985, 352 p.
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aquella de la Edad Media occidental) sobre una o muchas otras 
culturas como es el caso de las sociedades amerindias. Tras revisar 
rápidamente los aportes de los trabajos recientes sobre nuestro 
tema, en particular el libro de Jérôme Baschet sobre la civiliza-
ción feudal, abordaré sucesivamente dos puntos. Habiendo pu-
blicado este año un libro sobre el espacio sagrado cristiano en la 
Antigüedad y en la Edad Media y los rituales que tienen lugar en 
la naturaleza a través del empleo de altares portátiles3, quisiera 
en primer lugar explorar brevemente los puntos comunes entre 
la concepción del espacio sagrado en el cristianismo medieval –
en particular su relación con la naturaleza– y ciertos aspectos de 
la concepción del espacio sagrado en el seno de los territorios 
americanos conquistados. En segundo término, me interesaré en 
las características comunes de los rituales litúrgicos de la Edad 
Media, particularmente los dramas litúrgicos, con otros de na-
turaleza idéntica e inspirados directamente, en la mayoría de los 
casos, en las prácticas litúrgicas cristianas, y que fueron llevadas a 
la práctica en ciertas comunidades indígenas cristianizadas. Este 
segundo tema me permitirá igualmente decir algunas palabras 
acerca de la influencia de las prácticas rituales de determinadas 
comunidades indígenas de América en la elaboración de un mar-
co teórico de la iconografía y de la iconología destinadas a «leer» 
las imágenes y los ritos occidentales de la Edad Media, o de otros 
periodos de la historia europea, tal como  sería el Renacimiento.

Por lo que respecta al estudio del espacio sagrado medieval y 
su relación con la naturaleza o sus vínculos con la concepción del 
espacio ritual en las culturas amerindias, así como por aquello 
que diré sobre los «dramas» litúrgicos medievales y su exporta-
ción hacia el Nuevo Mundo, se trata por supuesto de aspectos 
centrales del imaginario de la cultura medieval, ampliamente ela-
borados y desarrollados por la Iglesia. 

3  Eric Palazzo, L’espace rituel et le sacré dans le christianisme. La liturgie de l’autel 
portatif dans l’Antiquité et au Moyen Âge, Turnhout, Brépols, 2008, 205 p. (Culture 
& Société Médiévales, 15).
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la ExPortación dE la Edad mEdia hacia El nuEvo mundo. 
brEvE balancE historiográfico

En el pasado, numerosos especialistas de las cuestiones rela-
tivas a la recepción de la Edad Media Occidental en las tierras 
de conquista americanas, han tratado de acotar los diferentes as-
pectos de esta recepción así como de aprehender las múltiples 
significaciones históricas y culturales. Pienso, particularmente, 
en los trabajos de Edmundo O’Gorman contenidos en su libro 
La invención de América. El universalismo de la cultura de Occi-
dente, aparecido en 19584, o bien en la obra de Luis Weckmann, 
La herencia medieval de México, cuyos dos volúmenes datan de 
19835. Más cerca de nosotros, Jérôme Baschet ha propuesto una 
síntesis acerca de la historia de la Edad Media occidental o, más 
precisamente, sobre La civilización feudal. Del año mil a la co-
lonización de América6, donde aborda, de manera a la vez perti-
nente y problemática, la cuestión de la continuidad de la cultura 
medieval occidental, particularmente su dimensión feudal, sobre 
las tierras conquistadas por los europeos. En este marco, el au-
tor defiende una idea cara a los historiadores: la larga duración. 
En efecto, la recepción del feudalismo medieval sobre las tierras 
americanas conquistadas constituye una ilustración de la teoría 
de la «larga duración», mostrando de esta manera, tal y como lo 
había sugerido Jacques Le Goff, que la Edad Media no se detiene 
«brutalmente» en 1453 (fecha de la toma de Constantinopla por 
los turcos) o en 1492 (fecha del arribo de Cristóbal Colón a Amé-
rica), sino que las estructuras profundas de este periodo de la his-
toria occidental perduran hasta el final del Antiguo Régimen en 
Francia y, de manera más prolongada en Europa, o mejor aún, se 

4  Edmundo O’Gorman, La invención de América. El universalismo de la cultura de 
Occidente, México, Fondo de Cultura Económica, 1958, 132p.
5  Luis Weckmann, La herencia Medieval de México, México, El Colegio de México, 
1983, 2 v., (Serie Historia/ El Colegio De México, Centro de Estudios Históricos).
6  Jérôme Baschet, La civilisation féodale. De l’an mil à la colonisation de l’Amérique, 
París, Aubier, Flammarion, 2004, 565 p., (Collection Historique).
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proyectaban sobre las tierras americanas después de la Conquista. 
En su voluminoso libro, Jérôme Baschet se inscribe plenamente 
en la línea de las teorías de Jacques Le Goff sobre la «larga dura-
ción» a la que acabo de referirme y desarrolla la idea central según 
la cual la Edad Media occidental, en cuyo centro se encuentra la 
«civilización feudal», se prolongó ampliamente sobre las tierras 
americanas en tanto que de alguna manera fue exportada por los 
colonizadores europeos. Jérôme Baschet sondea la recepción de 
la Edad Media occidental y particularmente aquella de su siste-
ma feudal en el seno del Nuevo Mundo y notablemente en los 
pueblos indígenas de México. Los argumentos del autor sobre los 
vínculos entre la colonización de América y la historia de la Edad 
Media «feudal» se desarrollan con fuerza y convicción, permi-
tiéndole detectar los puntos esenciales de la «civilización feudal» 
que han sido el objeto de una «recuperación» o de una «recep-
ción» ultra-atlántica por los conquistadores. Sin gran sorpresa, 
encontramos ahí la influencia de la Iglesia y del sistema feudal 
en su conjunto sobre la organización de la sociedad novohispana 
entre otros elementos. Sin embargo, Baschet detecta ciertas dife-
rencias entre el feudalismo de la Europa medieval y el de la Amé-
rica colonizada y propone aplicar al mundo colonial americano el 
concepto de feudalismo. En este sentido, el autor afirma a justo 
título que si la Conquista es la prolongación de la Reconquista 
de la península ibérica desarrollada por los cristianos a partir del 
siglo xi, es necesario entonces repensar el corte tradicional entre 
Edad Media y Tiempos Modernos, así como introducir la idea se-
gún la cual la Conquista hunde sus raíces en la historia medieval 
de Occidente7. Los conquistadores partieron de una tierra cristia-
na reconquistada no solamente para ir a buscar del otro lado del 
Atlántico nuevas riquezas y fuentes económicas, sino también con 
el deseo de convertir y de evangelizar nuevas poblaciones, además 
de ver en dichas tierras materializarse la geografía imaginaria de 

7  Véase particularmente la introducción, pp. 11-33.
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la Edad Media. A ello viene a añadirse el deseo de exportar más 
allá de los océanos el modelo «feudal» de organización de la so-
ciedad y colocarlo dentro del mundo medieval. Sobre este punto, 
Jérôme Baschet ha recalcado la importancia del número de insti-
tuciones de la Europa medieval que, más o menos transformadas, 
fueron retomadas en las tierras conquistadas. Aquí, la frontera es 
estrecha entre estructura feudal de la sociedad medieval y modo 
de funcionamiento colonial en el seno del territorio de las Amé-
ricas. En la conclusión de su libro, Baschet postula la idea según 
la cual la conquista de América es el resultado de la dinámica de 
la sociedad feudal, aunque esta se hubiese agotado ampliamente 
en el momento en el cual se produce la Conquista8. En el corazón 
de la sociedad feudal, se encuentra el sólido sistema eclesiástico, 
el cual debe distinguirse en parte de la religión cristiana como tal, 
que ofrece una coherencia casi perfecta entre la noción de ambi-
valencia, que permite conjugar los contrarios, y el concepto de 
expansión dinámica, ya que es dentro de la naturaleza del sistema 
eclesiástico que éste se expande por el mundo y se difunde como 
una consecuencia de su naturaleza universalista, al menos según 
lo afirman los teólogos cristianos.

El espacio sagrado de la Edad Media cristiana y su relación 
con la naturaleza: un imaginario común con el espacio sagrado 
de las culturas amerindias

En los últimos años, numerosos medievalistas se han interesa-
do en la noción de espacio dentro de la cultura medieval. Por mi 
parte, me he inclinado hacia el estudio del espacio ritual cristiano 
en la Antigüedad y la Edad Media no a partir de la exploración 
del espacio sagrado «por excelencia» que constituye el edificio 
«iglesia», es decir, el espacio consagrado en función del desarrollo 
de los rituales litúrgicos, sino explorando el lugar de culto situado 
fuera de la iglesia, donde se desarrollan los rituales a partir de la 
presencia «sacralizadora» del altar portátil, «imagen» de la Iglesia 

8  Véase las pp. 503 a 529.
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en su doble dimensión material y eclesiástica, que puede despla-
zarse por todas las partes del mundo, y en particular en el estudio 
del espacio de la naturaleza cuyo carácter sagrado está por anal-
izar en función de la percepción de la naturaleza en la teología 
cristiana a partir de su profanación (o no) tras el pecado original9. 
Para comprender mejor la relación entre la naturaleza y lo sagra-
do en la Edad Media, detengámonos un instante en la forma en 
la que la naturaleza era percibida e interpretada por los teólogos 
medievales10. En este contexto, no hay ninguna duda de que, 
desde la perspectiva teológica cristiana, la naturaleza forma parte 
de la creación divina y que a este respecto la significación que 
ella reviste procede de la interpretación del relato de la creación 
en el libro del Génesis. Con el propósito de ilustrarlo, tomemos 
un solo ejemplo que no nos lleva más allá de la época carolingia. 
La vasta enciclopedia que es el De universo de Rábano Mauro 
contiene capítulos enteros consagrados a la exposición de los más 
variados espacios naturales de la tierra11. Aunque puede pensarse 
ciertamente que en estas páginas Rábano Mauro demuestra un 
gran conocimiento de la naturaleza y del saber antiguo, lo cier-
to es que la obra no está menos marcada por la interpretación 
bíblica de los elementos de la naturaleza, como lo demuestra la 
introducción ininterrumpida de diversos pasajes del Antiguo Tes-
tamento, particularmente aquellos del libro del Génesis. Algunos 
siglos más tarde, la interpretación teológica de la naturaleza y 
de sus diferentes elementos en relación con la alegoría bíblica 
estará siempre en el centro de los grandes textos producidos por 
los teólogos, quienes acordaron también un cierto lugar a una 
forma de naturalismo. En su largo poema consagrado a la pal-
abra «Natura», Alain de Lille ensaya una verdadera síntesis entre 

9  Véase mi libro citado en la nota 3.
10  El volumen de la XXXVII semana de estudios del Centro Italiano de Estudios 
Sobre el Alto Medievo de Spoleto (1989) no consagra ningún artículo específico a 
la teología de la naturaleza en la Edad Media. L’ambiente vegetale nell’alto medioevo, 
Spoleto, Fondazione CISAM, 1990, 2 vols.
11  PL 111. col. 1-614, véase particularmente los libros XI a XVII.
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la interpretación teológica del pasado poniendo el acento, como 
acabamos de verlo, sobre la alegoría bíblica, y las consideraciones 
de orden filosófico, o «científico» si se prefiere, como por ejemp-
lo, haciendo ciertas alusiones al vocabulario médico12. En un artí-
culo nunca igualado hasta el día hoy, Marie-Dominique Chenu 
recreó la evolución de la relación entre el hombre y la naturaleza 
desde la alta Edad Media hasta los siglos xii y xiii13. Para el gran 
erudito dominico, el siglo xii hace aparecer una nueva relación 
entre el hombre y la naturaleza. Sin rechazar de ninguna manera 
la interpretación teológica de la naturaleza, donde el universo es 
percibido como un todo, formado en y por la acción de Dios, 
el naturalismo del siglo xii –como lo testimonian por ejemplo 
los escritos de Alain de Lille– hace posible la percepción de la 
naturaleza como una realidad externa a las consideraciones exclu-
sivamente teológicas, presente y eficaz por ella misma así como 
en su diversidad. Según el padre Chenu, un proceso de desacral-
ización de la naturaleza se produjo a partir del siglo xii debido al 
cambio en la concepción de los Marabilia por el de la existencia 
autónoma de los fenómenos de la vida. Esta nueva concepción 
naturalista de la naturaleza no era sin embargo incompatible con 
la lectura teológica hecha hasta entonces. En efecto, la coherencia 
ontológica de la naturaleza puesta en evidencia por los teólogos 
del siglo xii participa de la coherencia de la grandeza de Dios y 
de su acción creadora. 

Este sincretismo entre la concepción naturalista de la naturale-
za y su significación teológica, característica de la segunda mitad 
de la Edad Media, ha sido recientemente subrayada y analizada 
por Philippe Descola desde una perspectiva distinta de aquella 
que había animado el pensamiento del padre Chenu14. En un 
notable libro destinado a reconsiderar la relación entre naturaleza 

12  PL, 210, col. 431-482.
13  Marie Dominique Chenu, «La nature et l’homme. La renaissance du xiiè siècle», 
en La théologie au xiie siècle, Paris, Vrin, 1957, pp. 20-51.
14  Philippe Descola, Par-delà nature et culture, París, Gallimard-NRF, 2005, 623 p.
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y cultura en la civilizaciones humanas (en particular aquellas na-
cidas en ciertas culturas americanas y amerindias) que pasa, entre 
otros aspectos, por una crítica acerba de la antropología moderna 
occidental, Descola aporta una mirada lúcida sobre la situación 
medieval a propósito de la relación entre naturaleza y cultura15. 

Del origen sobrenatural de la creación y de la voluntad div-
ina, el hombre obtiene el derecho y la misión de administrar la 
tierra, de administrar la naturaleza a su modo para su beneficio. 
Sin embargo, desde la perspectiva cristiana, la naturaleza, por 
su diversidad y el origen de su creación, permanece como un 
dominio perteneciente a Dios quien lo ha creado y lo ofrece al 
hombre como una suerte de libro donde él mismo puede desci-
frar los misterios de la creación divina. En comparación con ello, 
la Edad Media «no habría desmerecido», como escribe Philippe 
Descola. En efecto, la aparición y el desarrollo del pensamiento 
teológico naturalista alrededor del siglo xii habrían puesto las 
bases de la cosmología moderna que se introduce a continuación, 
combinando todo armoniosamente con la visión «clásica» de la 
transcendencia divina y con el lugar del hombre en la intención 
divina. 

Fundamentalmente, el ensayo de Philippe Descola plantea 
con mucha agudeza y pertinencia la cuestión de la relación entre 
la naturaleza y la noción de alteridad en las culturas y las civili-
zaciones humanas, permitiendo comparar así la actitud de los 
hombres de la Edad Media frente a la naturaleza con la de aquel-
los pueblos provenientes de otros horizontes culturales, como 
los del territorio de América en general. Para la Edad Media, en 
efecto, la relación del hombre con la naturaleza coloca en el cen-
tro del debate su actitud frente al «otro» y su percepción de la 
alteridad a través de la naturaleza16. 

15  Ibidem, pp. 103-105.
16  Sobre la noción de alteridad en la Edad Media, ver Patrick J. Geary, «Multi-
ple Middle Ages. Konkurrierende Meistererzählungen un der Wettstreit um die 
Deutung der Vergangenheit», Historische Zeitschrift, n. 46, 2007, pp. 107-120; Paul 
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Como se ha dicho, esta relación de alteridad entre el hombre y 
la naturaleza en la Edad Media no puede comprenderse sin tomar 
en consideración la teología cristiana que explica a su manera la 
creación de la naturaleza y del hombre. En este contexto hay que 
subrayar particularmente el hecho de que en la Edad Media, la 
naturaleza es un «otro» para el hombre, que está fundamental-
mente habitada por lo divino y que en este sentido  contiene 
una parte de lo sagrado. En este sentido, debemos considerarla 
como un verdadero «templo» al lado del templo de piedra y del 
templo interior que el hombre construye en sí mismo. En otros 
términos, el espacio sagrado está también dentro de la naturaleza, 
en el paisaje, y no solamente en los lugares edificados, consa-
grados y destinados a acoger los rituales litúrgicos. Agregamos 
a esta premisa que en tanto espacio sagrado, la naturaleza puede 
igualmente ser el marco del desarrollo de diversos rituales, como 
aquellos celebrados con el altar portátil, «imagen» simbólica de la 
iglesia en el sentido a la vez material y eclesiológico que tiene lu-
gar en todo el mundo por el fenómeno de difusión de lo sagrado 
a partir del locus, el signum teológico de lo sagrado que es dicho 
altar portátil. Dicho de manera sencilla, el hombre de la Edad 
Media, en su deseo de dominar todo, en particular la naturaleza 
en tanto que Dios se lo ha permitido, ha venido a considerar 
el espacio sagrado únicamente a partir de la iglesia-edificio con-
struida para la liturgia y sacralizada por el acto de dedicación y 
consagración. Por tanto, aunque como  hemos visto, la noción de 
espacio sagrado aplicado a la naturaleza no corresponde forzosa-
mente al cristianismo y no parece, si puede decirse así, natural, 
las múltiples ocasiones ofrecidas por las prácticas litúrgicas que 
necesitan un altar portátil y tienen lugar mayoritariamente en el 
medio natural, en el exterior de la iglesia, nos llevan a considerar, 
por una parte, la relación entre el Hombre y la naturaleza y, por 

Freedman y Gabrielle Spiegel, «Medievalisms Old and New: The Rediscovery of Al-
terity in North American Medieval Studies», The American Historical Review, Amer-
ican Historical Association, Madison, v. 103, n. 3, 1998, pp. 677-704.
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la otra, la manera en la que se piensa el espacio sagrado, el lugar 
ritual en la naturaleza. 

Quisiera aportar como prueba de lo anterior el papel central 
desempeñado por el espacio natural –frecuentemente se trata de 
una naturaleza salvaje, hostil como el bosque17– en los relatos de 
fundación de iglesias y de monasterios que abundan particular-
mente en la literatura hagiográfica. En estos textos el acento se 
pone frecuentemente en la naturaleza como un lugar en el que, 
si puede decirse, lo sagrado está presente aunque sea en forma de 
sueño. La naturaleza también se considera aquí como un lugar 
habitado por lo divino desde el tiempo de la creación, donde lo 
sagrado que contiene se revela al hombre en eventos épicos, per-
mitiéndole entrar en contacto con «el otro», la naturaleza, con el 
objetivo, a su vez, de ensalzar lo sagrado, primero por la construc-
ción, después por la consagración del espacio ritual edificado.

Como se habrá comprendido, el altar portátil cristiano con-
stituye un perfecto objeto de estudio para delimitar la doble 
definición del espacio sagrado y del lugar del ritual, tal como la 
teología medieval ha podido enunciarlo tomando en cuenta la 
relación dinámica entre el templo de piedra, el templo interior 
del hombre y el templo de la naturaleza. Los altares portátiles y 
los rituales en los cuales se utilizan permiten una reflexión pro-
funda sobre la relación entre «lugar ritual», «espacio sagrado» y 
espacio natural, es decir, la geografía del paisaje18.

 De igual forma, este objeto ofrece la posibilidad de pensar el 
espacio sagrado a partir de nociones opuestas pero complemen-
tarias, tales como dentro y fuera, interior y exterior, construcción 
y naturaleza, polo (lo que conlleva la idea de la polarización del 
lugar de culto) y de la dilatación del espacio, o bien aquella de la 

17  Reginald Grégoire, «La foresta come esperienza religiosa» en L’ambiente vegetale... 
op. cit., vol. II,  pp. 663-707.
18  Eric Palazzo, «The Role of Nature in the Definition of Sacred Space in Medieval 
Europe», en Art, Ethics and Environment. A free Enquiry In to the Vulgarly Received 
Notion of Nature. Actes du colloque de Selfoss (Islandie), juin 2005, Cambridge, 
Cambridge Scholars Press, 2006, pp. 36-44.
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permanencia y la movilidad. En cierta manera, puede pensarse 
que el estudio del espacio sagrado creado a partir de los rituales 
que ponen en escena el altar portátil implica una reflexión sobre 
el modo de organización del espacio ritual a partir de interac-
ciones entre diferentes unidades encajadas unas en otras en un 
espacio multidimensional, a instancias de aquello que Philippe 
Descola ha descrito para la realización de la liturgia de ciertas 
aldeas mexicanas –u otras situadas en los altiplanos de Bolivia– 
y en donde intervienen numerosos altares móviles que comple-
mentan los edificios fijos, de tal suerte que la iglesia situada en el 
centro de un dispositivo espacial geométrico, articula el espacio 
social, el espacio sagrado de la naturaleza y el espacio consagrado 
de la iglesia19. En este caso, el autor ha llegado a la elaboración de 
un espacio ritual donde el simbolismo espacial está estrechamen-
te ligado a la connotación social del ritual y funciona según una 
repartición espacial segmentada de los altares. 

Desde muchos puntos de vista podría aplicarse el mismo es-
quema de análisis para los rituales que utilizan los altares portáti-
les cristianos en la Antigüedad y la Edad Media, particularmente 
para todo aquello que corresponde con la concepción fragmen-
tada del espacio ritual y las interrelaciones entre los diferentes lu-
gares de culto implicados. El paralelismo que puede establecerse 
entre la concepción medieval del espacio sagrado de la naturaleza 
donde tienen lugar los rituales y el observado en otras culturas, 
como aquellas instaladas sobre el vasto territorio americano des-
pués de la Conquista, lleva a pensar que esta concepción del es-
pacio sagrado cristiano ha podido fácilmente instalarse en otros 
territorios y en el seno de otras culturas cristianizadas después de 
la Conquista ya que, en estas culturas, el espacio sagrado de los 
rituales comprende también y en primer lugar el espacio infinito 
de la naturaleza.

19  Descola, Par-delà nature et culture, op. cit., pp. 370-373.
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En mi libro citado anteriormente, señalé la importancia de la 
exégesis hecha por los teólogos medievales acerca de los lugares 
de culto así como de los espacios sagrados descritos en la Biblia 
–particularmente en el Antiguo Testamento– para legitimar las 
prácticas litúrgicas del altar portátil. En efecto, numerosos pa-
sajes veterotestamentarios ponen el acento sobre la santidad de 
un espacio natural y su sacralización por la intervención divina, 
como muestran ciertos pasajes sobre la celebración de rituales. 
Algunos de estos textos –como el de relato del sueño de Jacob 
(Gen. 28, 11-22)– constituyen un verdadero soporte para los teó-
logos y los canonistas cristianos, permitiéndoles justificar el uso 
del altar portátil. Estos textos bíblicos plantean en términos irre-
futables y explícitos la relación entre la naturaleza y el espacio 
sagrado concretado en el desarrollo de los rituales en el espacio 
natural20. Además de que la exégesis de estos textos hace posible 
realizar prácticas litúrgicas con el altar portátil, la Edad Media 
considerará igualmente importante integrar la idea de la natu-
raleza en la construcción de los «paisajes de lugares simbólicos» 
(tales como los lugares del más allá) con estas misma referencias 
bíblicas21. Agreguemos a ello que la naturaleza ofrece múltiples 
posibilidades para desarrollar e instalar lugares rituales que com-
pletan, o más exactamente, interactúan con el espacio consagra-
do de la iglesia22. De todo ello resulta que la «liturgia al aire libre», 

20  Sara Japhet, «Some Biblical Concepts of Sacred Place», en Benjamin Kedar and 
Raphael Jehudah Zwi Werblowsky (ed.), Sacred Space: Shrine, City, Land, Londres, 
Macmillan, 1998, pp. 55-72.
21  John Howe, «Creating Symbolic Landscapes. Medieval Development of Sacred 
Space», en John Howe y Michael Wolfe (eds.), Inventing Medieval Landscapes. Senses 
of Place in Western Europe, Gainesville, University of Florida Press, 2002, pp. 208-
223. 
22  R. Bradley, «Monuments and Places», en Paul Garwood (ed.), Sacred and Profane. 
Proceedings of a Conference on Archeology, Ritual and Religion, Oxford, 1989, Oxford 
University Press, pp. 134-140. Véase también las contribuciones del volumen 
de Alexander T. Smith y Alison Brookes (eds.), Holy Ground. Theoretical Issues 
Relating to the Landscape and Material Culture of Ritual Space Objects. Papers from a 
session held at the Theoretical Archaeology Group Conference Cardiff, 1999», Virginia, 
Archaeopress, 2001, 97 p. Podrá también consultarse con provecho la contribución 
de Tom Cummins y de Joanne Rappaport sobre la reconfiguración del espacio cívico 
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para retomar la expresión empleada por Paul Post, ofrece una 
tipología ritual muy rica donde el espacio sagrado no depende 
únicamente de la naturaleza de la liturgia o del simbolismo de 
tal o cual lugar natural, sino donde puede estar sometido a las 
condiciones de la topografía del paisaje, en concreto a las con-
diciones climáticas de este paisaje, como es el caso no solamente 
de las prácticas litúrgicas cristianas de la Antigüedad y de la Edad 
Media, sino también de numerosos territorios americanos cristia-
nizados tras la Conquista23.

los «dramas» litúrgicos mEdiEvalEs: su rEcEPción y trans-
formación En El sEno dE las culturas indígEnas dE américa

En la segunda parte de este trabajo, voy a centrar mi atención 
en la recepción y transformación en los territorios americanos 
de una forma particular de rituales litúrgicos que la Edad Media 
occidental ha visto nacer: los «dramas» litúrgicos24. En la Edad 

y del espacio sagrado en los Andes en la época colonial, «The reconfiguration of 
Civic and Sacred Space: Architecture, Image and Writing in the colonial Northern 
Andes», Latin American Literary Review, Carnegie-Mellon University, Pittsburgh,  v. 
36, n. 52, pp. 174-200.
23  Paul Post, «Paysage rituel: la liturgie en plein air», Questions liturgiques, órgano 
del Liturgisch Instituut-Katholieke Universiteit te Leuven, Leuven, n. 77, 1996, pp. 
174-190.
24  Karl Young, The Drama of the Medieval Church, Oxford, The University of 
Clarendon Press, 1933, 2 v.; O.B. Hardison, Christian Rite and Christian Drama in 
the Middle Ages, Baltimore, Johns Hopkins University Press, 1965, 168 p., y sobre 
todo Christoph Petersen, Ritual und Theater. Messallegorese, Osterfeier und Osterspiel 
im Mittelalter, Tübingen, 2004, 268 p., quien desarrolla interesantes ideas sobre la 
cuestión de la «representación» en estos dramas; ideas cercanas a la reflexión teórica 
realizada sobre este punto por Carlo Ginzburg, «Représentation. Le mot, l’idée, 
la chose», A distance. Neuf essais sur le point de vue en histoire, París, Gallimard, 
2001, pp. 73-88. Sobre la relación entre los dramas litúrgicos y el origen del teatro, 
ver la útil puesta a punto de Elisabeth Lalou, «Quelques réflexions sur céremonie, 
céremonial et jeu», en Jean-Pierre Bordier, Stéphanie Le Briz-Orgeur, Gabriella 
Parussa, Le jeu théâtral, ses marges, ses frontières. Actes de la deuxième rencontre sur 
l’ancien thêatre europèen de 1997, París, Champion, 1999, pp. 115-124 y sobre todo, 
la obra de Rainer Warning, Funktion und Struktur. Die Ambivalenzen des geistlichen 
Spiels, Múnich, Fink, 1974, 272 p. 
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Media, la liturgia «oficial» de la Iglesia comprende un gran nú-
mero de rituales, algunos de los cuales poseen una significación 
sacramental en tanto que otros tienen como principal objetivo la 
bendición o la consagración de un objeto o de un lugar. A par-
tir del siglo xi y sobre todo después del siglo xii, otras prácticas 
rituales van a añadirse a este marco «oficial». Entre estas nuevas 
prácticas rituales encontramos los «dramas litúrgicos», que nacie-
ron en el medio monástico y que permanecieron durante toda su 
existencia integrados en la práctica litúrgica de los monjes. 

Considerados por los historiadores del teatro como el origen 
del teatro «moderno», estos «dramas» litúrgicos, integrados en 
el contexto de la liturgia monástica no tienen nada, propiamen-
te hablando, de «dramático» y están así mismo lejos de la con-
cepción de la representación teatral. En efecto, más que «piezas 
de teatro» representadas, estos «dramas» litúrgicos monásticos 
forman parte integral de la liturgia y constituyen una suerte de 
desarrollo de naturaleza exegética. Pero, ¿en qué consisten exacta-
mente? Estos «dramas» litúrgicos son representados por los mon-
jes que, con ocasión de las grandes fiestas del calendario litúrgico, 
llevan a escena dentro de la iglesia los momentos importantes de 
la vida de Cristo, tales como la adoración de los magos el día de 
la Epifanía, la Resurrección o, bien la escena de los peregrinos 
de Emaús. Estos rituales particulares representados en el marco 
«normal» de la liturgia constituyen una forma de exégesis sobre 
la fiesta celebrada. En efecto, en ocasión del desarrollo de estos 
dramas sucede que los monjes, representando a un determinado 
personaje de la historia de Cristo, son movidos a pronunciar o a 
cantar palabras de naturaleza exegética relacionadas con la fiesta 
del día. Además de la importante significación teológica de estos 
rituales, hay que subrayar el hecho de que no constituyen pro-
piamente hablando «representaciones» fieles de tal o cual aconte-
cimiento de la vida de Cristo, sino ante todo «representaciones» 
miméticas de los episodios desarrollados. En cierta forma, podría 
decirse que estas «piezas» representadas pertenecen claramente a 
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la categoría de la exégesis teológica sobre la liturgia, siempre inte-
gradas en el desarrollo del ritual. 

A finales de la Edad Media, estos «dramas» litúrgicos salieron 
progresivamente del marco espacial de la iglesia y de los monas-
terios para propagarse en el espacio civil y laico de la ciudad. En 
efecto, a lo largo de la baja Edad Media –e incluso más allá– cier-
to número de estos rituales fueron poco a poco «recuperados» 
por los laicos, quienes propusieron versiones muy alejadas de la 
forma y de la significación primigenia de dichos dramas. En este 
contexto laico, tales «dramas» litúrgicos fueron reinterpretados 
como teatro destinado a un amplio público y no como la exége-
sis que expresaba la «representación» mimética de la historia de 
Cristo por los monjes. Representada por los laicos en los atrios 
de las iglesias o en las plazas públicas de las ciudades, estos «dra-
mas» litúrgicos de naturaleza exegética se convirtieron en piezas 
de teatro destinadas a los laicos mostrando los misterios de la 
vida de Cristo. Fue esta nueva forma de los «dramas» litúrgicos 
la que en parte se exportó al continente americano tras la Con-
quista y tomó, en los territorios nuevamente cristianizados, for-
mas nuevas que atestiguan a la vez la perennidad del espíritu de 
tales rituales más allá de la Edad Media en territorios diferentes 
a aquellos que los vieron nacer y, al mismo tiempo, un proceso 
de transformación que testimonia la apropiación de estos ritos 
medievales antiguos por parte de las culturas locales.

Uno de los ejemplos más célebres de esta apropiación y trans-
formación de los ritos medievales por las culturas de los pueblos 
conquistados y cristianizados tiene como marco la vasta región 
situada entre Arizona y Nuevo México actuales25. En esta zona 
asistimos en la primera mitad del siglo xviii a una primera cam-
paña de cristianización de las poblaciones amerindias por los mi-
sioneros franciscanos. A pesar de los esfuerzos desarrollados por 

25  Véase el expediente presentado por Carlo Severi, Le principe de la chimère. Une 
anthropologie de la mémoire, París, Éditions Rue d’Ulm, Musée du Quai Branly, 
2007, pp. 259-322.
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la orden, la situación era muy inestable. Las comunidades misio-
neras fueron objeto de frecuentes ataques por parte de los indios 
(en particular de los Apaches), provocando la extinción progresi-
va de la presencia franciscana en la región. A finales del siglo xviii 
es posible reconocer una importante carencia de personal ecle-
siástico y a partir de 1821, en el momento de la proclamación de 
la independencia de México, el clero novohispano se retiraría de 
la región, dejando un vacio pastoral y litúrgico en el seno de las 
comunidades de lengua española. En esta situación particular, las 
comunidades cristianas quisieron continuar con la celebración 
de los rituales esenciales de la Iglesia haciendo frente al conflicto, 
frecuentemente sangriento, que los oponía a los indios. A partir 
de este momento asistimos el nacimiento de una nueva tradición 
ritual que escapa casi totalmente a las autoridades eclesiásticas 
que, como veremos, representa una lejana reminiscencia de la 
tradición de los dramas litúrgicos medievales. 

En una región comprendida entre la actual frontera entre 
México y Estados Unidos y el norte del Río Grande, asistimos a 
la fundación de sociedades religiosas pertenecientes a la cofradía 
de los hermanos de la Santa-Sangre, llamada comúnmente «Her-
mandad de los Penitentes», quienes construyeron numerosas 
iglesias no consagradas por el clero conocidas como las Moradas. 
En el seno de estas comunidades, lo esencial de la práctica religio-
sa se centra sobre el ejercicio de la penitencia y sobre la imitación 
de Cristo según una tradición muy en boga durante los últimos 
siglos de la Edad Media. Este fuerte interés por la penitencia lleva 
a cada miembro de la cofradía a practicar asiduamente la auto-
flagelación durante las procesiones de Semana Santa. Pero las in-
novaciones rituales desde la perspectiva de las prácticas antiguas, 
muchas de las cuales remontan a la Edad Media europea, consis-
ten en primer lugar en la elaboración de un ciclo ritual consagra-
do a las celebraciones de la Pasión donde todos los momentos del 
martirio de Cristo, de la flagelación a la crucifixión, pasando por 
el via crucis, son fielmente reproducidos. 
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En estos rituales representados como «dramas litúrgicos», la 
celebración de la pasión toma forma de rituales sumamente vio-
lentos que consisten particularmente en una crucifixión simu-
lada, la cual estaba condenada por las autoridades de la Iglesia 
–quienes se hallan ausente de estos lugares– porque era conside-
rada como un  exceso penitencial. Estos rituales de simulación 
de los sufrimientos de Cristo realizados por los penitentes de las 
Moradas eran a veces objeto de ataques por parte de los indios 
quienes, tras el desarrollo de las crucifixiones simuladas, se diri-
gían sobre el Cristo crucificado representado por un penitente al 
que traspasaban con sus flechas. Para los indios se trataba cierta-
mente de atacar a estas comunidades, pero también y sobre todo, 
desde una perspectiva simbólica, de matar a la figura de Cristo. 
En otras palabras, los ataques reales a estas comunidades y a estos 
penitentes por parte de los indios venían a agregar una dimensión 
suplementaria al carácter sangriento y violento del ritual en sí 
mismo, durante el cual el penitente que encarnaba a Cristo era 
verdadera y físicamente martirizado por actos de tortura física 
que exageraban e intensificaban la identificación del penitente 
con la figura de Cristo. En este contexto, no estamos ya en pre-
sencia de una representación de los sufrimientos de Cristo por 
los monjes de la Edad Media, en la que la significación primera 
estaba relacionada con la exégesis litúrgica, sino que nos encon-
tramos en el seno de un sistema de identificación en el que el 
sentido no revela más la exégesis sobre la liturgia, sino que atañe 
sobre todo a la voluntad de identificarse con Cristo hasta el pun-
to de vivir realmente los sufrimientos. A todo ello se añaden los 
ataques de los indios contra Cristo, es decir, contra el penitente 
de las Moradas a quien verdaderamente se asimila  con Cristo, 
manifestándose así la oposición de las poblaciones indígenas a 
toda forma de conversión al cristianismo mediante  actos de vio-
lencia en contra de la figura de Cristo. 

En esta misma localidad de las Moradas de Nuevo Méxi-
co, asistimos igualmente al desarrollo de un ritual destinado a 
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acrecentar más aún el efecto negativo sobre la figura de Cristo. 
En relación con el tema de Cristo traspasado por las flechas de 
los indios, cuya importancia simbólica se ha visto a propósito 
del «drama» litúrgico practicado por los penitentes de las Mora-
das, se creía y se contaba que la dama Sebastiana, una especie de 
contra-figura de San Sebastián, había matado una vez, como los 
apaches lo habían hecho, a un penitente que se encontraba sobre 
la cruz mientras representaba el papel de Cristo imitando sus su-
frimientos. Esta tradición permite suponer la increíble eficacia de 
la muerte sobre Cristo en tanto que la tradición cristiana subraya, 
por el contrario, la victoria del Salvador sobre la muerte, así como 
el carácter real de esta eficacia puesto que, como las flechas de 
los indios, la flecha lanzada por la dama Sebastiana había mata-
do efectivamente al penitente imitador de Cristo. Esta leyenda 
dio nacimiento a una producción artística alrededor de la figura 
esculpida de la dama Sebastiana que se inscribe, tal como lo ha 
demostrado perfectamente Carlo Severi, en la tradición icono-
gráfica medieval europea donde expresa, a través de las represen-
taciones de artistas «populares», el tema del triunfo de la muerte 
bajo las huellas de la dama Sebastiana en América. 

En el conjunto de este proceso ritual donde la imagen desem-
peña, en su acepción más amplia, un papel de primera importan-
cia, es necesario señalar el proceso de inversión del ritual donde se 
pasa de la victoria de Cristo sobre la muerte en los «dramas» litúr-
gicos medievales, a su muerte y derrota provocada por la misma 
muerte. En efecto, las flechas lanzadas por los indios Apaches so-
bre los Cristo-penitentes, así como aquellas enviadas por la dama 
Sebastiana contra esta misma figura polisémica subrayan que, en 
esta ocasión, no es Cristo quien triunfa sobre la muerte, sino a la 
inversa. Así, el rito tradicional del triunfo de Cristo sobre la cruz, 
al cual se puede ligar la significación simbólica de la mayor parte 
de los «dramas» litúrgicos medievales, es  transformada aquí en 
un triunfo y en una victoria de la muerte sobre Cristo represen-
tada por el penitente realmente muerto por la dama Sebastiana y, 
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sobre todo, por las flechas de los indios Apaches. Se trata en este 
caso de una agresión simbólica a la figura de Cristo inserta en el 
ritual inverso del «drama» litúrgico medieval y que se inscribe en 
el marco de un conflicto entre dos culturas diferentes: aquella 
surgida de la Edad Media occidental cristiana y aquella de los 
indios autóctonos. Recalquemos el interesante fenómeno consis-
tente no en suprimir un ritual heredado de la tradición medieval 
europea y exportado a las tierras conquistadas sino, ante todo, en 
producir una versión inversa destinada a manifestar el conflicto 
entre los indios y los cristianos (a través de las comunidades de 
los penitentes de las Moradas), conservando toda su significación 
mimética hasta llevarla a un punto extremo.

aby Warburg, los ritualEs hoPis 
y El origEn dE la iconografía

En su célebre y famoso ensayo intitulado El ritual de la serpiente, 
el gran historiador e historiador del arte alemán Aby Warburg 
aparece como el verdadero padre fundador de la iconografía y 
de la iconología, tal como serían desarrolladas y teorizadas por 
otros sabios, como Erwin Panofsky26. Como es sabido, este tex-
to fue escrito por Warburg en un contexto particular: el de una 
conferencia pronunciada el 21 de abril en la clínica psiquiátrica 
donde el sabio se hallaba internado desde hacía varios años. A fin 
de juzgar la evolución de su estado mental y deliberar sobre la 
posibilidad de hacer salir a Warburg de este establecimiento, los 
médicos le solicitaron que pronunciara una conferencia en la que 
el público estaría constituido por otros pensionarios del lugar. 
Aby Warburg se decantó por la redacción de un texto sobre una 
estancia que realizó entre 1895 y 1896 en el seno de las poblaciones 

26  Aby Warburg, Le rituel du serpent. Récit d’un voyage en pays pueblo, París, Macula, 
2003, 199 p. Sobre Warburg antropólogo, cf. Severi, Le príncipe de la chimère, op. cit. 
en la nota 25, pp. 33-88.
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Hopis. Dejando de lado las circunstancias particulares que lleva-
ron a la redacción de este texto, «el ritual de la serpiente», puesto 
que se trataba del título del libro nacido de la conferencia, relata 
la observación minuciosa, de naturaleza a la vez etnológica y an-
tropológica hecha por Warburg, de un ritual practicado por los 
indios hopis, instalados en el territorio de la actual Arizona, en el 
que colocaban una o más serpientes al lado los actores humanos 
del ritual. 

Como buena parte de los rituales practicados por los indios 
hopis, el ritual de la serpiente subraya la identificación mimética 
hecha por los indios con las fuerzas de la naturaleza, representada 
frecuentemente por animales cuya fuerza tratan de igualar y de 
apropiarse simbólicamente mediante el uso de máscaras. En el 
ritual de la serpiente mencionado, numerosas y complejas fases 
se suceden en el curso de las cuales el acento se pone particular-
mente sobre las danzas rituales practicadas por los actores vesti-
dos y enmascarados como animales. El apogeo de esta tentativa 
mágica de acercar la naturaleza a través del mundo animal toma a 
veces la forma de una danza ritual con serpientes vivas. Dentro de 
este ritual, los danzantes y el animal forman una unidad mágica 
destinada asimismo a mostrar tanto el dominio por parte de los 
indígenas de las fuerzas animales peligrosas para el hombre como 
el éxito que se obtiene al entrar en simbiosis con las fuerzas de la 
naturaleza. Así dominada, la serpiente se convierte en un men-
sajero del Hombre a través de la naturaleza y se le envía como 
tal a través del mundo. En el plano simbólico, Warburg había 
observado perfectamente que el ritual de la serpiente practicado 
por los hopis y los wokis, entre otros, estaba fundado sobre la 
similitud morfológica (iconográfica) entre el animal y el relám-
pago, cuya fuerza se quería obtener.

En la segunda parte de su conferencia, Aby Warburg procede 
como verdadero teórico precursor de la iconografía y de la icono-
logía. En efecto, la observación precisa del ritual de la serpiente 
que realizó con ocasión de su viaje etnológico-antropológico le dio 
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la oportunidad de examinar las representaciones occidentales de 
dicho reptil en el arte griego, así como en las producciones ar-
tísticas de la Edad Media y del Renacimiento. Constatando una 
especie de similitud formal e iconográfica entre ciertas representa-
ciones occidentales que escenifican al hombre con la serpiente y las 
«imágenes verdaderas», reales de la actuación ritual de los indios 
de América, Warburg llega a la conclusión de que las prácticas ar-
tísticas y sus tradiciones iconográficas no son autónomas, sino que 
requieren de un análisis antropológico. Dicho de otra manera, las 
formas iconográficas del arte occidental, influidas por los temas re-
currentes de las diferentes culturas (y dentro del mundo cristiano, 
es claro que la figura de la serpiente ocupa un lugar importante), 
pueden ser leídas e interpretadas a partir de un análisis antropo-
lógico de naturaleza idéntica a aquella llevada a cabo por War-
burg a propósito del ritual de la serpiente practicado por los indios 
hopis y wokis. En cierto momento de su demostración, Warburg 
compara el trance de los actores del ritual de la serpiente con las 
representaciones de personajes en el arte griego y renacentista que 
portan serpientes y parecen mostrar un estado de transe idéntico 
al que tienen los indios de América durante el desarrollo del ritual. 

No tengo en absoluto la intención de proceder al análisis y a 
la crítica de las teorías de Warburg. Quisiera simplemente pun-
tualizar la idea según la cual el origen de la ciencia iconográfica y 
de su corolario, la iconología –cuya importancia se reconoce en 
la lectura de las imágenes cristianas medievales, entre otras– se 
sitúa, a través de la figura de Warburg y su experiencia antropoló-
gica cerca de los indios hopis, en la observación de la naturaleza, 
a la vez etnológica y antropológica hecha por el sabio alemán, de 
un ritual practicado en el seno de otras culturas distintas a las de 
Occidente, en concreto, las cultura indias de América del Norte. 
De esta forma puede afirmarse que el fenómeno de aculturación 
se ha desarrollado esta vez en sentido inverso de aquél al que 
generalmente se está habituado en el estudio de las culturas ame-
rindias tras la Conquista. 
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A propósito de este ejemplo tomado del dominio de las cien-
cias humanas y, más exactamente, en relación con ciertos rasgos 
de la cultura cristiana en la Edad Media, señalamos una vez más 
el hecho de que se trata, en este caso, de la «aculturación» de un 
fenómeno nacido en la propia cultura de los indios de América 
que viene a instalarse y alimentar la reflexión intelectual de la 
ciencia occidental aplicada a los ámbitos de las imágenes rituales 
en una época en la que las culturas originarias de América ha-
bían sido profundamente «contaminadas» por la implantación 
del modelo cristiano occidental nacido de la cultura medieval.

conclusión

En esta breve exposición, de naturaleza introductoria al presente 
volumen, espero haber mostrado y explorado rápidamente cier-
tos aspectos de la complejidad, por una parte, de la construcción 
del imaginario medieval por una de las instituciones dominantes 
de la cultura de la Edad Media occidental, la Iglesia, y por la otra, 
las diferentes formas de recepción y de transformación, es decir, 
de interacción entre este imaginario cristiano de la Edad Media y 
los rasgos dominantes de las culturas amerindias antes y después 
de la Conquista. Dentro de los diferentes casos de figuras que 
acabo de presentar sucintamente, parece relativamente claro que, 
en el contexto de la construcción del imaginario medieval por la 
Iglesia y su recepción por parte de las culturas del Nuevo Mundo, 
debemos concebir el fenómeno en términos complementarios, 
de interacciones, intercambios e inversiones y no solamente a 
través del prisma de la Conquista y de sus efectos de profunda 
aculturación de las culturas locales a partir de la cultura cristiana 
occidental, nacida de la época medieval y del cristianismo. 

No dudo de que muchas de las sabias contribuciones a este 
volumen permitirán precisar considerablemente las cosas y de-
finir mejor las problemáticas y nos propondrán una visión más 
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clara de estas relaciones entre dos mundos, dos culturas, puestas 
en relación de una forma particular en un momento determinado 
de la historia.
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dans lEs chroniquEs lEonaisEs Et castillanEs (ixe-xve siEclE).
caractErEs Et EnjEux du rEcit historiquE

Daniel Baloup

Université Toulouse-Jean Jaurès

Avant d’aborder le cœur de mon propos, il me semble important 
d’apporter quelques précisions sur les ambitions et sur les limites 
de cette contribution. Le récit historique dont il sera ici question, 
peut être défini comme la somme des faits dont la mémoire est 
conservée, plus ou moins collectivement, par une société donnée. 
Dans le cas des royaumes de Léon et de Castille, au Moyen Âge, 
le récit historique s’étend bien au-delà du contour des histoires et 
des chroniques rédigées par les contemporains. Il en existe, bien 
sûr, une production en vers, qu’il s’agisse de poésie épique ou de 
poésie de chansonniers. On en trouve aussi de très nombreuses 
traces dans les textes hagiographiques et dans les sources diplo-
matiques, en particulier dans la correspondance. Mon approche 
reste donc très partielle et son incomplétude ne va pas sans poser 
problème. En effet, alors que les notions de genre littéraire ou de 
source, sont de plus en plus discutées1, la segmentation du récit 
historique selon les règles d’une typologie héritée du xixe siècle ap-
paraît difficilement défendable. La réduction de ma réflexion aux 
seules histoires et chroniques médiévales ne relève donc pas d’un 
choix de méthode mais plus plutôt d’une incapacité personnelle à 
élargir le point de vue autant qu’il le faudrait.

1 Voir: L’historien et «ses» «sources», dossier coordonné par Joseph Morsel dans Hypo-
thèses. Travaux de l’école doctorale d’histoire, Paris, Université de Paris-I, 2004, pp. 271-
362, et Pierre Chastang, «L’archéologie du texte médiéval. Autour de travaux récents 
sur l’écrit au Moyen Âge», Annales Histoire Sciences Sociales, Paris, 63/2, 2008, pp. 
245-269.
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En revanche, je vais essayer d’embrasser une période de plu-
sieurs siècles, du règne d’Alphonse III des Asturies à celui des 
Rois Catholiques. Ce faisant, je ne prétends pas démontrer une 
compétence infaillible sur toute la durée de cette longue séquen-
ce, mais il faut bien avoir à l’esprit sa cohérence. Des premiers 
témoignages conservés, produits à la charnière des ixe et xe siècles, 
jusqu’à des textes tardifs, qui appartiennent déjà à la Première 
modernité, nous avons affaire à une véritable tradition historio-
graphique, au sens où les histoires et les chroniques se succèdent 
en s’enchaînant les unes aux autres par un jeu de références et de 
remplois. En dépit des discontinuités chronologiques, de la varié-
té des conditions de rédaction, ces textes tracent une trajectoire 
dont l’affrontement avec les puissances musulmanes oriente la 
course. Encore dans les dernières années du xve siècle, les récits de 
la Guerre de Grenade ouvrent des perspectives temporelles de très 
longue durée qui font du roi Ferdinand d’Aragon le continuateur 
de Pélage, et de la chute de la capitale nasride l’aboutissement 
d’une quête entreprise à Covadonga. Nous touchons au thème 
de la Reconquête, thème débattu, bien sûr, cher aux historiens de 
la péninsule Ibérique, et dont Martín Ríos a retracé la genèse2. 
Mon intention n’est pas de dresser un état de la recherche sur 
la confrontation avec les musulmans d’al-Andalus. À la croisée 
du bilan historiographique et de la réflexion méthodologique, 
il s’agira plutôt d’esquisser, de façon très synthétique, le tableau 
des pratiques et des questionnements mis en œuvre par les spé-
cialistes au moment d’aborder la Reconquête au travers du récit 
historique.

2  Voir, en particulier: Martín Ríos Saloma, La Reconquista: una construcción historio-
gráfica (siglos xvi-xix), Madrid, Marcial Pons Historia, 2011, 351 p.
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1.

Sans doute convient-il de souligner d’abord le caractère ex-
ceptionnel de notre objet. Pendant des siècles, les arguments 
élaborés dès les années 880 par les historiographes du roi des 
Asturies pour légitimer la dynastie et justifier ses ambitions ter-
ritoriales furent repris et remployés avec une constance tout à 
fait étonnante. Le thème de la continuité gothique et celui de 
la récupération des terres chrétiennes tombées aux mains des 
Infidèles resurgirent, presque sans modifications, dans toutes les 
histoires et les chroniques postérieures, jusqu’à la fin du Moyen 
Âge et encore au-delà. La persistance de ces cadres contribua à 
façonner l’image d’un conflit séculaire, mené d’un seul élan de 
Covadonga à Grenade, que les historiens modernes ont désigné 
sous le nom de Reconquête. Nous mesurons aujourd’hui combien 
cette dénomination, dont je conserve pour ma part l’usage, est 
trompeuse : sous une apparente unité, elle masque le caractère 
discontinu et mouvant d’une confrontation qui, au fil du temps, 
connut de multiples transformations3.

Pour des raisons sur lesquelles il n’est pas nécessaire de revenir 
ici, touchant à la situation politique et académique de l’Espagne4, 
il fallut attendre les années 1970 pour que le modèle directement 
repris des textes médiévaux, celui d’une vaste fresque héroïque où 
brillaient les valeurs prétendues du catholicisme et de l’hispanité, 
soit fortement et radicalement contesté. Une attention nouvelle 
aux aspects socio-économiques du phénomène permit de mettre 

3  Voir la mise au point de Manuel Gonzalez Jiménez, «¿Re-conquista? Un estado de 
la cuestión», dans Eloy Benito Ruano (éd.), Tópicos y realidades de la Edad Media (I), 
Madrid, Real Academia de la Historia, 2000, pp. 155-178.
4  Sur la prise en main du monde académique et les orientations idéologiques favo-
risées par le régime franquiste : Gonzalo Pasamar Alzuria, Historiografía e ideología 
en la postguerra española. La ruptura de la tradición liberal, Saragosse, Saragosse Uni-
versité, 1991, 382 p. Pour une vue d’ensemble, voir en dernier lieu: Jaume Aurell, «Le 
médiévisme espagnol au xxe siècle : de l’isolationnisme à la modernisation», Cahiers 
de Civilisation Médiévale, Centre d’Études Supérieures de Civilisation Médiévale, 
Poitiers, n. 48, 2005, pp. 201-218.
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en évidence les ruptures et les contradictions d’une entreprise qui 
n’a pas eu la linéarité que ses historiens lui ont longtemps prêtée5. 
La Reconquête n’était plus définie, désormais, comme un événe-
ment de longue durée, homogène, historiquement avéré, mais 
plutôt comme un mythe historiographique. Les études consa-
crées aux relations entre chrétiens et musulmans sur le sol ibéri-
que s’en sont trouvées profondément renouvelées. Les historiens 
entreprirent avec un enthousiasme accru de dégager, dans les 
méandres du discours, l’expression d’une idéologie ou d’un sys-
tème de valeurs. Parmi les philologues, les chroniques médiévales 
furent perçues, plus nettement qu’auparavant, comme des textes 
susceptibles d’être soumis à une étude linguistique et littéraire6. 
Le regard porté sur la documentation était en train d’évoluer 
de façon déterminante : les récits médiévaux de la Reconquête 
cessaient d’être considérés comme des sources passives, utilisées 
pour rétablir l’ordre des faits et tracer le portrait des grands per-
sonnages de l’histoire.

Plus de trente ans ont passé et de nombreux travaux, par-
fois remarquables, ont été publiés depuis cette époque, dans 
un contexte très favorable aux études littéraires, en général, et 
à l’histoire, en particulier. Cependant, on observe que les pro-
grès sont inégaux et que la mutation dont nous venons de retra-
cer rapidement les origines n’est peut-être pas encore tout à fait 
achevée. Sans parler de l’influence, encore très perceptible, d’un 

5  Symboles souvent invoqués de cette rupture, les travaux d’Abilio Barbero et Mar-
celo Vigil, Sobre los orígenes sociales de la Reconquista, Barcelone, Ariel, 1974, 197 p.; 
et Abilio Barbero et Marcelo Vigil, La formación del feudalismo en la península ibéri-
ca, Barcelone, Crítica, 1978, 437 p. Présentation rapide et nécessairement favorable 
de cette œuvre par Reyna Pastor dans María Isabel Loring García (éd.), Historia 
social, pensamiento historiográfico y Edad Media. Homenaje al prof. Abilio Barbero de 
Aguilera, Madrid, Ediciones del Orto, 1997, 667 p. (p. xvi pour le débat autour de la 
Reconquête). Plus détaillé mais tout aussi favorable Carlos Estepa, «El pensamiento 
historiográfico de Abilio Barbero», Revista de Historia Jerónimo Zurita, Institución 
Fernando el Católico, Saragosse, n. 73, 1998, pp. 41-48.
6  Parmi les témoignages récents de ce changement de perspective, Amaia Arizaleta 
(éd.), Poétique de la chronique. L’écriture des textes historiographiques au Moyen Âge (pé-
ninsule Ibérique et France), Toulouse, Université de Toulouse le Mirail, 2008, 304 p.
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modèle historiciste dépassé qui conduit certains auteurs à repro-
duire sans beaucoup de distance le modèle narratif élaboré par les 
chroniqueurs médiévaux, il apparaît, en effet, que plusieurs pro-
blèmes subsistent. Ainsi, les chercheurs ne parviennent toujours 
pas à embrasser le récit historique dans toute son étendue et toute 
sa profondeur. Cet embarras renvoie au problème, déjà mention-
né dans l’introduction, des genres littéraires et des typologies de 
sources7. La spécialisation des recherches et la diversité des com-
pétences requises pour analyser correctement les différents types 
de textes conduisent à une approche segmentée du récit, rendu 
presque insaisissable par son caractère polymorphe. Plus encore, 
la focalisation sur les documents écrits ne permet guère de perce-
voir la diffusion de ce récit dans l’épaisseur du tissu social. Nous 
pouvons, pourtant, raisonnablement penser que les histoires et 
les chroniques médiévales ne sont que les vestiges d’une mémoire 
beaucoup plus vaste, partagée de façon inégale par les différents 
groupes qui constituaient la société : la conscience du passé et 
la capacité à se situer collectivement par référence à des repères 
chronologiques plus ou moins nombreux et précis n’étaient évi-
demment pas propres à la cour et aux élites. Nous n’ignorons pas 
l’existence, au moins à partir du xiie siècle, de rituels et de monu-
ments qui participaient activement à la production et à la circu-
lation de cette mémoire commune, matrice et réceptacle du récit 
historique que les documents n’ont transmis que sous une forme 
déformée et tronquée8. Pour pleinement apprécier l’importance 
historique, le rôle et l’impact des textes que nous étudions, il 

7  Il s’explique aussi, peut-être, par la difficulté qu’éprouvent encore, en Espagne, les 
historiens, les historiens de la littérature et les philologues pour travailler ensemble 
(selon l’opinion exprimée par Jaume Aurell, «Le médiévisme espagnol...», op. cit., 
p. 217).
8  Un petit aperçu dans Ana Echevarría, «La transformación del espacio islámico 
(ss. xi-xiii)», dans Patrick Henriet (éd.), À la recherche de légitimités chrétiennes. 
Représentations de l’espace et du temps dans l’Espagne médiévale (ixe-xiiie siècle), Lyon, 
ENS Editions, 2003, pp. 53-77. Sur le point particulier qui est ici évoqué : p. 67.
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serait nécessaire, me semble-t-il, de mieux les inscrire dans cet 
environnement.

Autre difficulté mal résolue, je crois, et liée à la précédente : 
le statut du récit demeure confus, incertain, trop souvent condi-
tionné par une distinction stérile et passée de mode entre réalité 
et fiction. Il n’est pas rare, par exemple, de voir des historiens 
poser la question des motivations qui animaient les combattants 
engagés dans la lutte contre les musulmans. Les chercheurs qui 
abordent le sujet concluent, en général, que l’examen des faits 
décrits dans les textes démontre le primat des motivations ma-
térielles et que, par conséquent, le discours tenu par les chro-
niqueurs sur la mission séculaire de défense de la foi ne serait 
qu’un leurre. En d’autres termes, les combattants chrétiens au-
raient été animés par la recherche du butin et le désir d’enrichis-
sement, les références au service de Dieu ne servant qu’à masquer 
leur avidité. Au-delà de son caractère inutilement moralisant, 
la question, comme sa réponse, montre qu’il se trouve encore 
des médiévistes pour croire que l’on peut scruter le texte comme 
une fenêtre ouverte sur les sociétés anciennes, leurs actes et leurs 
pensées. Or, bien évidemment, le texte n’adhère pas à la réalité 
historique, il ne donne pas à voir les gestes des hommes du passé 
et ne dévoile rien du secret de leur conscience : les sentiments qui 
habitaient les combattants ne sont jamais avoués, ils sont repré-
sentés ; et les chercheurs doivent se contenter de rétablir à partir 
des documents, le dispositif de normes et d’intérêts qui préside à 
cette mise en scène, sans espérer traverser l’écran.

Dans le texte, suivant la stratégie discursive choisie par 
l’auteur et selon les contraintes qui s’imposent à lui, la mémoire, 
l’enquête, les connaissances livresques et l’imagination combi-
nent leurs effets. Les historiens ont franchi un grand pas en tirant 
parti de la possibilité qui s’offrait à eux de dégager des chroniques 
autre chose que des données factuelles. Mais les conséquences de 
la médiation textuelle sur la perception de la réalité historique 
ne sont pas toujours bien évaluées, comme dans l’exemple que 
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je viens de donner. De la même façon, mais en direction inverse, 
une conscience trop forte de cette médiation peut également con-
duire à des excès. Le document ne dit pas la réalité, mais il n’est 
pas non plus pure fiction. Les chroniques médiévales ne peuvent 
pas être étudiées comme un assemblage de motifs folkloriques 
dont l’origine se perdrait dans la nuit des temps ou comme un 
pur produit langagier. À la tentation positiviste, toujours latente 
chez les historiens, s’oppose de façon symétrique le penchant for-
maliste qui habite encore certains spécialistes de la langue ou de 
la littérature, qui pensent pouvoir étudier le texte en ignorant ses 
supports matériels, en l’isolant de l’environnement social auquel 
pourtant il appartient, et en le faisant précéder de prétendues 
traditions orales dont rien ne permet de démontrer l’existence.

Il s’agit, bien sûr, de positionnements extrêmes et qui devien-
nent, me semble-t-il, de plus en plus exceptionnels. Mais même 
chez les chercheurs engagés sur une voie moyenne, conscients 
des pièges qui parsèment le chemin, il n’est pas rare d’observer 
un écart dans l’une ou l’autre de ces deux directions. Nous de-
vons reconnaître que la question des relations entretenues par les 
discours et les pratiques sociales s’avère particulièrement ardue, 
au point qu’elle apparaît au cœur des doutes, sinon de la crise 
qui s’est emparée, depuis quelques années, de la discipline histo-
rique9. Le récit n’est pas un simple réceptacle où viendraient se 
mêler la réalité et la fiction, la vérité des événements survenus et 
le merveilleux inspiré à l’auteur par son imaginaire, ses croyances 
ou ses intérêts. Le récit est un vestige, un vestige complexe, aussi 
tangible que les ruines des citadelles dont les chroniqueurs ra-
content le siège et la capture. Comme elles, il devrait être étudié 
dans sa totalité et dans ses relations avec le territoire, mémoriel et 
discursif, qui l’entoure.

9  Roger Chartier, Au bord de la falaise. L’histoire entre certitudes et inquiétude, Paris, 
Albin Michel, 1998, 293 p. (voir l’introduction générale, en particulier à partir de la 
page 15).
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2.

Le grand nombre des publications consacrées à la Reconquête 
ne permet pas de proposer un véritable bilan de la recherche, 
même en se limitant aux travaux appuyés sur l’étude des chro-
niques. La production est d’autant plus abondante qu’un effort 
remarquable a été accompli en matière d’édition de textes. Cer-
tes, il reste encore beaucoup à faire. Que l’on songe, par exem-
ple, aux Annales de la Guerre de Grenade d’Alonso de Palencia, si 
souvent mentionnées par les chercheurs mais que la très grande 
majorité d’entre eux ne connaît que par la traduction espagnole 
d’Antonio Paz y Meliá. Néanmoins, l’impression d’ensemble est 
celle d’un immense progrès : une partie importante du corpus 
des chroniques léonaises et castillanes médiévales est accessible, 
désormais, dans de très bonnes éditions, la chronologie des textes 
a été précisée, en dépit des difficultés de l’exercice, ainsi que leur 
filiation et, dans quelques cas, les circonstances de leur rédaction.
Sans prétendre entrer dans le détail d’une production scientifi-
que surabondante, donc, nous pouvons néanmoins rappeler que, 
ces dernières années, les aspects idéologiques du phénomène ont 
suscité une attention particulièrement soutenue. Le débat sur ces 
questions est ancien, mais il a bénéficié de l’important renouveau 
des recherches sur les croisades et du regain d’intérêt pour la no-
tion de guerre sainte10. Si, autrefois, les historiens se préoccupaient 
avant tout de mesurer l’influence de la Reconquête sur le projet 
pontifical de croisade, ou d’évaluer son rôle dans la formation 
d’une identité nationale espagnole, ils s’attachent plus volontiers, 
aujourd’hui, à étudier la place qu’occupe la lutte contre les Infi-
dèles dans les idéologies du pouvoir. La question suscite d’autant 
plus d’intérêt qu’elle renvoie directement à la controverse sur la 

10  À l’origine de ce regain, l’ouvrage de Jean Flori, La guerre sainte. La formation de 
l’idée de croisade dans l’Occident chrétien, Paris, Aubier Montaigne, 2001, 406 p. Je 
me permets de renvoyer aussi à Daniel Baloup et Philippe Josserand (éd.), Regards 
croisés sur la guerre sainte. Guerre, religion et idéologie dans l’espace mediterranéen. 
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sacralité des royautés ibériques. L’exaltation de la fonction mili-
taire des princes et du caractère sacré de leur mission participant, 
de façon évidente, d’un projet de légitimation, la recherche sur 
les contenus idéologiques des récits médiévaux de la Reconquête 
s’est nettement centrée sur la royauté, source et bénéficiaire de la 
plupart des textes conservés. Ce versant de la zone d’étude est, 
désormais, bien balisé et il apparaît nécessaire d’en dépasser les 
limites, d’autant que l’on devine les directions à prendre pour 
appréhender plus complètement le sujet. D’une part, le récit his-
torique au Moyen Âge vise à édifier, nous le savons, et la geste 
des grands rois conquérants peut servir à infléchir le comporte-
ment des souverains tout autant qu’à justifier leur autorité ; la 
dimension exemplaire du corpus historiographique demeure, à 
mon sens, insuffisamment explorée. D’autre part, en s’éloignant 
du trône, on perçoit sans peine que cette geste est grosse d’un 
dessein collectif, celui d’une communauté politique que l’on voit 
souvent affleurer à la surface d’une histoire où elle tient un rôle 
symbolique et matériel de premier plan. Pourtant, la recherche 
n’a guère avancé sur ce point et l’analyse des représentations 
du corps social se limite encore, presque toujours, à ses sphères 
supérieures.

Au-delà de ces thèmes qui relèvent de l’histoire des idées, des 
idéologies et des représentations, les chercheurs ont aussi exploité 
les chroniques pour étudier les aspects matériels de la Recon-
quête, dans une perspective plus nettement socio-économique, 
en croisant le récit historiographique avec celui des collections 
diplomatiques. Les thèmes abordés sont multiples, depuis le 
problème du contrôle juridique des châteaux jusqu’à celui de 
l’armement, en passant par la composition des troupes, le mer-
cenariat, le ravitaillement, la tactique de combat, la poliorcéti-
que, les trêves et le sort des prisonniers. Les phases statiques de la 
confrontation ont également donné matière à de très nombreux 
travaux, articulés autour de la notion de frontière, mais sur ces 
questions les chroniques sont d’un moins grand secours car leurs 
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auteurs privilégient les épisodes actifs de conflit, d’expéditions et 
de batailles. Au bilan, le tableau frappe par sa richesse mais aussi 
par son morcellement : la durée de l’affrontement entre chré-
tiens et musulmans sur le sol ibérique et la diversité des situations 
contribuent à expliquer ce constat. Il faut aussi tenir compte de 
l’évolution de la documentation et des transformations du récit 
historique qui n’offre pas aux chercheurs les mêmes perspectives 
tout au long de la période. La question du financement de la 
guerre, par exemple, très présente dans les chroniques de la fin 
du Moyen Âge, ne suscite guère de commentaires chez les histo-
riographes plus anciens.

Ainsi, et en dépit des ajustements et d’un renouvellement qui 
restent toujours souhaitables, l’étude des récits médiévaux de la 
Reconquête apparaît donc exceptionnellement détaillée, aussi bien 
dans la prise en compte des fonctions idéologiques du phénomène 
que dans celle de sa dimension matérielle. Ce constat doit, ce-
pendant, être mitigé si l’on élargit le point de vue aux questions 
anthropologiques. Depuis les années 1990, sous l’effet des conflits 
qui ont accompagné la désagrégation de l’ancienne Yougoslavie, 
les chercheurs en sciences sociales ont profondément modifié leur 
manière d’appréhender la guerre et le combat. Les anthropolo-
gues, en particulier, ont mis en évidence la nécessité d’interroger 
avec plus d’acuité les comportements de violence extrême qui se 
manifestent sur le champ de bataille, bien sûr, mais aussi dans ses 
marges, aux dépends des blessés, des prisonniers et des popula-
tions désarmées. Parmi les historiens, les spécialistes de la Pre-
mière Guerre Mondiale ont été les premiers à saisir l’intérêt de ces 
questionnements nouveaux11. Les chercheurs qui travaillent sur la 
tentative d’extermination des juifs d’Europe par les nazis se sont 
également engagés sur cette voie et ils accordent, désormais, plus 
d’attention aux massacres perpétrés par des bataillons spécialisés, 

11  Une bonne introduction à ce champ de recherche : Stéphane Audoin-Rouzeau, 
Combattre. Une anthropologie historique de la guerre moderne (xixe-xxie siècle), Paris, 
Seuil, 2008, 327 p.
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essentiellement en Pologne12. Alors que les premières initiatives 
voient le jour pour l’Antiquité, les médiévistes demeurent encore 
à l’écart de ce courant13. On ne peut qu’espérer une évolution de 
leur part : les chroniques de la Reconquête apportent des infor-
mations abondantes sur les exactions et les sévices que devaient 
supporter, de leur vivant ou déjà réduits à l’état de cadavres, les 
hommes et les femmes impliqués dans la confrontation.

S’attacher à ces questions ne relève pas d’une fascination 
morbide ou d’un voyeurisme malsain14. Les travaux auxquels j’ai 
fait allusion, relatifs aux crimes commis par les armées alleman-
des en Belgique dès 1914 ou à l’assassinat massif des juifs de Po-
logne et d’Ukraine au début des années 1940, montrent qu’une 
réflexion attentive sur les massacres, les viols ou les mutilations 
mentionnés dans les textes, et sur la façon dont ces pratiques sont 
rapportées par leurs auteurs peut permettre de faire avancer les 
recherches engagées, avec d’autres moyens, sur la construction 
des identités collectives, l’expérience de l’altérité et la production 
du sacré dans les sociétés ibériques médiévales.

En parcourant les publications consacrées à la Reconquête, le 
lecteur peut être saisi d’une certaine lassitude : le caractère routi-
nier d’une partie des travaux, un renouvellement insuffisant des 
problématiques et de la méthode d’analyse, et le recours systéma-
tique à quelques textes surexploités donnent une impression de 
ressassement, sinon d’impasse. Pourtant, au terme de ce rapide 
parcours, il me semble que la conclusion ne peut qu’être positive. 

12  Harald Welzer, Les exécuteurs. Des hommes normaux aux meurtriers de masse, Paris, 
Gallimard, 2007, 354 p.
13  Pour les périodes anciennes, il faut connaître, en particulier, les travaux de Vic-
tor D. Hanson. S’agissant du Moyen Âge et de la péninsule Ibérique, il n’existe, 
semble-t-il, qu’un seul ouvrage inscrit dans cette nouvelle orientation de la recherche 
: Maribel Fierro et Francisco García-Fitz (éd.), El cuerpo derrotado. Cómo trataban 
musulmanes y cristianos a los enemigos vencidos (península ibérica, siglos viii-xiii), Ma-
drid, CSIC, 2008, 638 p.
14  Voir l’argumentaire de Stéphane Audoin-Rouzeau, «Violences extrêmes de com-
bat et refus de voir», Revue Internationale des Sciences Sociales, UNESCO, Paris, n. 
174, 2002, pp. 543-549.
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Certes, la production scientifique, extrêmement abondante, se 
révèle d’un intérêt inégal. Mais les travaux de bonne ou de très 
bonne qualité ne sont pas rares, et notre connaissance des récits 
médiévaux de l’affrontement avec les musulmans d’al-Andalus 
apparaît, finalement, riche et détaillée.

Plus encore, nous pouvons nous réjouir devant l’étendue des 
espaces qui s’offrent encore à l’exploration. Des lacunes demeu-
rent dans tous les secteurs, l’acclimatation d’un nouveau type 
d’interrogations, inspiré de l’anthropologie, devrait permettre 
d’accéder à une dimension mal connue du phénomène, et une 
réflexion plus attentive sur le rapport que les chercheurs entre-
tiennent avec les textes peut conduire à refonder notre démar-
che d’analyse. Sur tous ces fronts, on observe, dès à présent, des 
avancées. Nous ne devons pas l’oublier, même si, dans un état 
de la recherche, l’exercice invitant à forcer le trait et à valoriser 
la position moyenne, il est difficile de ne pas se montrer injuste 
envers les secteurs les plus innovants.

L’enjeu, aujourd’hui, tient à une prise en charge collective 
de ces nouveaux objets et de ces nouvelles pratiques de recher-
che. Encore une fois, je pense qu’il faut faire preuve d’optimisme 
car le contexte est favorable. Parmi les historiens médiévistes, 
particulièrement en France, on assiste à un véritable retour au 
texte, fondé sur la mise en cause de la notion de sources, dans 
un mouvement que certains qualifient de «néo-positivisme». Il 
s’agit, pour le chercheur, de ne pas prendre le document comme 
il vient, mais de mener une enquête détaillée sur les motifs et les 
circonstances de sa rédaction, sur ses caractéristiques matérielles, 
son support et sa mise en page, et sur la relation entre le texte et 
l’illustration. Cette démarche, qui requiert une grande érudition 
et passe par de nombreux emprunts aux sciences du langage et de 
la littérature, conduit à écrire une histoire au plus près des textes, 
qui peut sembler manquer d’envergure15 mais dont les qualités 

15  Voir la charge de Denis Crouzet dans l’introduction de Dieu en ses royaumes. Une 
histoire des guerres de religion, Paris, Champ Vallon, 2008, 537 p.
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rappellent la micro-histoire italienne. Car le succès de ce courant 
ne signe pas le retour à des pratiques d’un autre temps. Il s’agit 
plutôt d’un effort de synthèse qui capitalise l’héritage de l’histoire 
des mentalités et des représentations, et de l’anthropologie histori-
que, tout en prenant acte des critiques qui leur ont été adressées16. 
Du côté des philologues et des spécialistes des littératures médié-
vales, que je connais moins bien, une évolution symétrique me 
semble en cours, peut-être de façon plus timide, tendant vers une 
contextualisation plus approfondie des textes étudiés et la prise en 
compte de documents qui n’étaient pas, jusqu’alors, intégrés dans 
le champ du littéraire17.

Les efforts de collaboration transdisciplinaire, nombreux ces 
dernières années, n’ont sans doute pas été tout à fait vains. Les 
conditions semblent réunies pour continuer à progresser dans 
l’étude des récits médiévaux de la Reconquête.

16  Voir l’ouvrage exemplaire de Didier Lett, Un procès de canonisation au Moyen Âge. 
Essai d’histoire sociale. Nicolas de Tolentino, n. 1325, Paris, Presses Universitaires France, 
2008, 473 p. 
17  Dans le domaine ibérique, s’agissant des actes de la pratique, la voie a été ouverte 
par un historien Michel Zimmermann, Écrire et lire en Catalogne (ixe-xiie siècle), 2 v., 
Madrid, Casa de Velázquez, 2003.
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1. PrEsEntación gEnEral

El descubrimiento y la conquista del Nuevo Mundo constitu-
yen una nueva etapa de la expansión de Castilla en la Edad Media 
y de las empresas marítimas de Aragón. Mientras que el 6 de enero 
de 1492, los Reyes Católicos entran en Granada y expulsan defini-
tivamente a los soberanos árabes de la península ibérica, el 12 de 
octubre del mismo año, Cristóbal Colón descubre el continente 
americano. Después de la conquista de México-Tenochtitlán por 
Cortés en 1521, los conquistadores se instalan por la fuerza en el 
Nuevo Mundo, fortifican sus casas y sus ciudades, imponen el 
bautizo a los sometidos, construyen arsenales y ciudadelas dándo-
les nombres españoles tradicionales muy significativos tales como 
Segura de la Frontera, hoy día Tepeaca que era su nombre prehis-
pánico1. Si las guerras de Flandes y todas las guerras en Europa 
emprendidas por los españoles en el siglo xvi suscitaron numerosas 

1 Agradezco a Rubén Romero Galván por esta aclaración. Cf. Silvio Zavala, El Mundo 
Americano en la época colonial, México, Porrúa, 1967,2 v.; Enrique Florescano, «Colo-
nización, ocupación del suelo y ‘frontera’ en el Norte de la Nueva España, 1521-1570», 
en Álvaro Jara (dir.) Tierras Nuevas: Expansión Territorial y Ocupación del Suelo en 
América (siglos xvi-xix), México, El Colegio de México, 1973, pp. 43-44, afirma que, 
cuando los españoles emprendieron su «justa guerra de Cristianos contra infieles en 
México... la hicieron... a la manera como la habían hecho sus antepasados en la lucha 
contra el islam».
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creaciones historiográficas, la asombrosa experiencia del encuen-
tro de las poblaciones amerindias tuvo también una inmensa im-
portancia para la historiografía europea en su conjunto.2 Gran 
parte de la historiografía referente a América está ligada entonces 
al gran debate que sacude Europa a propósito de «los justos títu-
los» de los españoles concernientes a sus conquistas en América y 
a la crueldad de sus acciones en un contexto de propaganda para 
combatir o defender la hegemonía de la «monarquía universal» 
hispánica.

Siguiendo la línea de las crónicas medievales, los historiadores 
españoles del siglo xvi no dudan en comparar las proezas de los 
conquistadores con las de los soberanos cristianos de la Península 
combatiendo contra los moros. Baltasar de Obregón, por 
ejemplo, compara las victorias del «famoso y católico marqués 
don Hernando Cortés» con la victoria del rey Alfonso el Católico 
de Asturias sobre el moro Alboacén en el siglo viii y la del rey 
Alfonso XI de Castilla y León en el río Salado, cerca de Taifa, 
en 1340. Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557) califica a los 
hombres de Cortés como «ejército cristiano» y a los saqueadores 
del cruel Nuño de Guzmán como «ejército católico». Los 
españoles de la Conquista prefieren denominarse «cristianos» que 
«españoles» tal como los llamaban sus enemigos musulmanes en 
tiempo de la Reconquista de la península ibérica. Las esperanzas 
milenarias que apoyan una concepción de la misión providencial 
de los conquistadores, inspiran al clérigo humanista Francisco 
de Gómara (1511-1566?), en la dedicatoria de su Historia General 
a Carlos V, que escribe que «las conquistas entre los indios 
comenzaron cuando habían terminado las conquistas entre los 
moros, a fin de que hubiese siempre españoles en guerra contra 
los infieles». 

2 Cf. Francisco Esteve Barba, La historiografía indiana, 2ª ed., Madrid, Gredos, 1992, 
754 p.
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 Preocupados por inscribir su propia historia en la historia 
de España y por consiguiente del antiguo mundo que también 
es la cristiandad, los descubridores de las Indias Occidentales se 
apegaron a revelar los hechos de descubrimiento, de conquista 
y de evangelización de los cuales fueron actores y testigos. Sin 
embargo son también, sin pretenderlo mas sabiéndolo, los here-
deros de los humanistas, los que sacan provecho de las recientes 
novedades de la filología o de la imprenta, ante quienes, repenti-
namente, se abren unos mundos nuevos, tanto desde el punto de 
la geografía como del conocimiento. Las novedades «naturales» 
y «morales» son materia de relatos, comparaciones y reflexiones. 
Cuando, en 1556, el erudito humanista de Cádiz, Francisco de 
Támara, publica el Libro de las costumbres de todas las gentes que es 
una traducción de la obra de Johan Bohemo3, le agrega una parte 
sobre el Nuevo Mundo. El franciscano, fray Toribio Motolínia, 
uno de los primeros religiosos misioneros, denomina a México, 
la Roma del nuevo continente y explica que su lengua, como el 
latín, es universal y es el origen de todas las lenguas de la Nueva 
España4. Numerosos autores sitúan el mito de la Atlántida en 
América y se refieren al Timeo de Platón y a los comentarios que 
hace Marsilio Ficino5. 

Si la creación de un cargo de cronista de las Indias favore-
ce el desarrollo de una historia oficial a partir de 1525 –siendo 
González Fernández de Oviedo el primero en cubrir esa fun-
ción– al mismo tiempo, numerosas historias son redactadas por 

3 Se trata del libro de Johan Bohemo, Omnium gentium mores, leges et ritus ex multis 
clarissimis rerum scriptoribus, editado en 1520. Bohemo se inspira en el Theatrum 
orbis terrarum de Abrahan Ortelius y de Anglicae Historia de Polydore Virgile.
4 F. Toribio de Benavente o Motolinia, Historia de los Indios de la Nueva España, 
México, Editor Salvador Chávez Hayhoe, 1941, pp. 55, 205 y 210.
5 Por ejemplo: Agustín de Zarate, Historia del Descubrimiento y Conquista del Perú 
(1555), en Enrique de Vedia (ed.), Historiadores primitivos de Indias, Madrid, 1947, v. 
II, pp. 459-574; Francisco Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva España, Madrid, 
Atlas, 1971, 2 v. Se consultará también el estudio de Winston A. Reynolds, «Hernán 
Cortés y los héroes de la Antigüedad», Revista de Filología Española, Instituto de Len-
gua, Literatura y Antropología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Madrid, n. 45, 1962, pp. 259 y ss.
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personajes muy diversos, la mayoría en suelo americano. Oviedo 
es uno de los primeros en ser muy conciente de la importancia 
del descubrimiento del nuevo continente, «la mayor y más nueva 
cosa que desde que Dios creó el primer hombre y compuso el 
mundo hasta nuestro tiempo se ha visto»6. Generalmente los es-
pañoles del siglo xvi están convencidos de vivir en una época más 
exaltadora que todas las épocas anteriores a la suya. Para Cortés 
y sus compañeros, la conquista de México sobrepasa por mucho 
todas las conquistas de los griegos, de los romanos, en particular 
las de Julio César, y presumen sus proezas. Por ejemplo, del con-
quistador Diego de Almagro tenemos esta asombrosa y significa-
tiva reflexión: «Nuestro propósito fue y es servir a Su Majestad 
en el dicho descubrimiento porque hubiese noticias de nosotros 
y nos honrase e hiciese mercedes...»7. 

Casi todos sin fortuna, lo que mueve a los conquistadores es 
el anhelo de enriquecerse prontamente y sobre todo la ambición 
de llegar a ser Señores rodeados de vasallos y de gozar de todos 
los privilegios de la nobleza tradicional. Su historia, cuando se es-
criba, constituirá una prueba apreciable y segura de sus méritos. 

La segunda mitad del siglo es diferente de la primera. Carlos V, 
emperador, es el último representante de la concepción del 
mundo que, desde los primeros siglos de la Edad Media, dominó 
la historia de Occidente. Esta concepción se basaba en la unidad 
política y religiosa. El reino del emperador, señor de la península 
ibérica y del Nuevo Mundo y Emperador del Sacro Imperio 
Romano Germánico, confirma el fracaso del mantenimiento del 
imperio universal, fundado en la Universitas Christiana apreciada 
por los erasmianos de la cancillería imperial, por ejemplo por 
Alonso Valdés. Después del reparto de la herencia dejada por 
su padre, Felipe II está eximido de las obligaciones del imperio 

6 Gonzalo Fernández de Oviedo, Sumario de la natural y general Historia de las 
Indias,  Madrid, Ediciones Atlas, 1959, v. 5, p. 32.
7 Citado por Francisco Morales Padrón, Los conquistadores de América, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1974, p. 64.
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medieval, sin embargo hereda otro imperio, sin existencia histórica 
pero infinitamente más extenso que el antiguo. Este imperio no 
posee tradiciones ni referencias. Por ello la «monarquía católica» 
será entonces el nuevo imperio que el séquito del rey, juristas y 
teólogos, cronistas oficiales y escritores políticos se esforzarán en 
teorizar.

Es de notar que las historias de la Conquista, estrictamente 
controladas, perpetúan toda clase de enfrentamientos, políticos, 
intelectuales, religiosos los cuales son su fundamento. En cuanto 
tuvieron la suerte de ser publicadas, fueron el objeto de polé-
micas. Muchas veces fueron censuradas, prohibidas incluso. Las 
Cartas de Relación de Cortés, la Historia de la Conquista de Mé-
xico de Francisco López de Gómara o los manuscritos de Fray 
Bernardino de Sahagún son buenos ejemplos. Algunos autores 
no vieron publicadas todas sus obras, Las Casas o Fernández de 
Oviedo son dos de ellos. Bernal Díaz del Castillo no fue publi-
cado en vida. Podemos encontrar fragmentos de la Crónica de 
Fray Gerónimo de Mendieta en Monarquía Indiana de fray Juan 
de Torquemada publicada a principios del siglo xvii con la licen-
cia reglamentaria de impresión, etc8. La celebración del Quinto 
Centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo también fue 
objeto de polémica.

8 Carlos Martínez Marín da varios ejemplos en «Crónicas de la conquista», Clásicos 
de la literatura mexicana. Los cronistas: conquista y colonia, México, Promexa, 1992, 
pp. 437-470.
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2. bErnal díaz dEl castillo, la subjEtividad a PEsar dE todo

Comentaré la obra de un conquistador, escrita en la segunda 
mitad del siglo xvi en Nueva España9. En esa época el género 
historiográfico está en su apogeo. Las diferentes tendencias de 
la historiografía hispánica se exponen de una manera muy sig-
nificativa, sin dejar de ser reinterpretadas y a veces modificadas. 
Bernal Díaz del Castillo (alrededor de 1495-1584) es el autor de la 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España terminada 
alrededor de 1570. Nacido en Medina del Campo hacia 1495, se 
embarca hacia las Indias Occidentales en 1514 y participa en la 
conquista de México con Cortés y después lo acompaña hasta 
Honduras. Guatemala se convierte en su segunda patria. En 1563, 
por primera vez menciona «un memorial de las guerras, que este 
testigo tiene escrito, como persona que a todo ello estuvo presen-
te». En 1568, explica que «está trasladando» esta relación y proba-
blemente le ayuda su hijo Diego. Desde su retiro en Guatemala, 
escribe lo que pasó en el Norte: en Yucatán, en las llanuras de 
Veracruz, en los abruptos caminos hacia el altiplano del Anáhuac. 
Aprovecha tal vez manuscritos de algunos de sus compañeros, y 
también textos impresos, las cartas de Francisco López de Góma-
ra, por ejemplo. 

Bernal Díaz es incomparable gracias a su acuidad para per-
cibir la atmósfera de hombres y lugares. Le atrae describir los 
volcanes, los soldados heridos o victoriosos, las lujosas y brillan-
tes delegaciones, como la del último embajador de Moctezuma, 
los mercados tan bien organizados. Le gusta que, en medio de 
su texto, suenen las palabras indígenas; probablemente entendía 
el náhuatl. 

9 Georges Baudot en su obra Utopie et histoire au Mexique: les premiers chroniqueurs 
de la civilisation mexicaine (1520-1569), Toulouse, Privat, 1977, 554 p., se interesa en lo 
que llama las primeras «crónicas etnográficas» de la segunda carta del conquistador 
Hernán Cortés cuando muere el franciscano fray Toribio de Motolinía en 1569.
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Hacia 1575, Bernal Díaz del Castillo, consciente de la im-
portancia tanto política como historiográfica de su obra, manda 
su manuscrito al Consejo de Indias a través del presidente de la 
Audiencia de Guatemala, Pedro de Villalobos. Muere en febrero 
de 1584, muy afligido por no haber recibido ninguna noticia de 
su manuscrito. El manuscrito, enviado al Consejo de Indias, tar-
dará mucho antes de ser leído y revisado.10 Por fin fue impreso 
en Madrid, en 163211.

Bernal Díaz, un conquistador, reivindica una escritura que 
pertenece al arte del cuentista que no se adquiere ni en la universi-
dad, ni en los tratados eruditos. Al mismo tiempo que se dice sin 
cultura –mi rudeza– porque no es experto en el arte de la retórica, 
Bernal Díaz del Castillo es muy consciente de su propia misión de 
actor y testigo de la historia, que tiene que escribir el relato con el 
fin de restablecer la verdad de los hechos. 

 Ser testigo de vista, porque se participó físicamente en los su-
cesos, es la auténtica condición de la escritura de la historia, la 
condición de su veracidad o de la fidelidad de la memoria como 
actividad ejercida, práctica. La operación histórica o historiográ-
fica, según la expresión de Michel de Certeau, requiere el ojo, 
después y junto con todo el cuerpo del que la realiza. Bernal se en-
orgullece de su trabajo de escritura como justicia hecha a todos los 
combatientes que participaron en la conquista del Nuevo Mundo. 
Ya no se trata, en lo sucesivo, de escribir únicamente la historia 
de los emperadores o de los capitanes como lo hizo Gómara. Es 
preciso también escribir, revelar las de sus hombres y, por lo tanto, 

10 Carmelo Sáenz de Santa María siguió las diferentes etapas de la composición de la 
obra desde el principio de su redacción en Santiago de los Caballeros de Guatemala, 
alrededor de 1551 hasta 1632, fecha de su impresión en Madrid: Historia de una historia. 
La crónica de Bernal Díaz del Castillo, Madrid, Centro Superior de Investigaciones 
Científicas, 1984, 246 p. Además del manuscrito enviado en 1575 al Consejo de Indias 
sin que lo supieran los íntimos de Bernal Díaz del Castillo, se conservó otra versión 
en Guatemala gracias a su familia, que se empeñó en realizar una copia muy clara, hoy 
conservada en la Biblioteca Nacional de Madrid.
11 Sobre Bernal Díaz del Castillo y la escritura de la historia, se puede consultar el libro 
de Alfonso  Mendiola, Bernal Díaz del Castillo: verdad romanesca y verdad historiográ-
fica, Madrid, Universidad Iberoamericana, 1991, 171 p.
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la suya propia, Bernal Díaz. A partir de ese momento, la verdad 
escrita es sagrada. 

 Ahora bien, la «historia verdadera», atestiguada por el escri-
tor, es, aquí, verdaderamente increíble, hasta para él mismo. El 
descubrimiento y la conquista de Nueva España sorprenden tanto 
y son tan extraordinarios que la memoria del narrador, Bernal 
Díaz, en general muy precisa, a veces se ve deslumbrada. ¿Era de 
verdad, existía realmente dicha magnífica ciudad en la laguna y 
en la tierra? 

Y de que vimos cosas tan admirables, no sabíamos qué nos de-
cir, o si era verdad lo que por delante parecía [...] ¿Qué hombres 
ha habido en el universo que tal atrevimiento tuviesen? [...] Era 
cosa de notar que ahora que lo estoy escribiendo se me representa 
todo delante de mis ojos como si ayer fuera cuando esto pasó 
[...]»(cap. LXXXVIII). 

El escritor es presa de vértigo al representarse lo que él mismo 
escribió, transformándolo una presencia real para el lector curioso. 
De repente, ya no soporta ser él único testigo de lo que cree haber 
visto, de lo que escribe. Por ello lo real de la conquista y la misma 
historia, es decir las «obras», según la definición católica de la Con-
trarreforma que los opone al mismo tiempo que los une a la fe, son 
las que al igual deben confirmar lo que presenta como la verdad, 
lo que debe creer el lector: «Las obras son buen testigo de lo que 
digo» (cap. LXXXVIII). Bernal Díaz es un auténtico hombre de la 
Contrarreforma.

Bernal Díaz no deja de expresar una cierta admiración respecto 
a los indios vencidos y, en particular, a Moctezuma. Los soldados 
que vieron Roma e incluso Constantinopla jamás han visto ciudad 
más perfecta que México-Tenochtitlán: 

Y entre nosotros hubo soldados que habían estado en muchas 
partes del mundo, y en Constantinopla y en toda Italia y Roma, 
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y dijeron que plaza tan bien compasada y con tanto concierto, 
y tamaña y llena de tanta gente, no la habían visto» (cap. XCII). 

De este esplendor del cual nada queda, solo se puede decir: 
«Aquí fue Troya»(cap. CLVII). Carlos Fuentes señala: 

Bernal escribe con admiración, incluso con amor, de la no-
bleza y hermosura de muchos aspectos del mundo indio. Sus 
descripciones del gran mercado de Tlatelolco, del palacio del 
emperador, y del encuentro entre Cortés y Moctezuma, se en-
cuentran entre las páginas más conmovedoras de la literatura. Y 
la descripción de Moctezuma no tiene rival en el arte de consi-
derar generosamente al enemigo12.

 
No se podría expresar mejor en la escritura de la historia la 

conciencia de su propia subjetividad, refiriéndola a un grupo, el 
de los conquistadores, que también es en este caso el lugar de su 
propia enunciación. El historiador en tanto que subjetividad se 
apodera de los lazos de causalidad que él mismo subraya. Aquí, la 
subjetividad es el mediador necesario para llegar a la objetividad 
de la historia de la Conquista. Entonces el aspecto humano del 
objeto histórico vuelve ineludible la subjetividad. Como lo su-
braya Paul Ricoeur, «lo que quiere explicar y entender la historia, 
son los hombres»13. Al escribir la historia de la Conquista, Bernal 
Díaz escribe su historia y realiza un trabajo sobre su propio pa-
sado, en el sentido casi psicoanalítico de ponerse a trabajar. Su 
horizonte de objetividad para describir mejor el comportamiento 
de los conquistadores es el correlato de su propia subjetividad.

12  Carlos Fuentes, Valiente Mundo Nuevo. Épica, utopía y mito en la novela hispano-
americana, Madrid, Mondadori, 1990, p. 75.
13 Paul Ricoeur, «Objectivité et subjectivité en histoire», en Histoire et vérité, París, 
Du Seuil, 1995, p. 32.
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3. conclusión

La historia de Nueva España puede integrar las interpretaciones 
teológico-políticas de la Conquista en la línea de la historiografía 
medieval de lo que los historiadores han llamada la «reconquista» 
de la península ibérica en contra de los moros, sin embargo no 
puede, de ninguna forma, dar lugar a la erudición ni a la crítica. La 
escritura de la historia por un conquistador como Bernal Díaz del 
Castillo, en la mitad del siglo xvi, encuentra una aceptación en la 
España imperial en la medida en que el autor da testimonio de su 
fundamental apego al ideal monárquico. Bernal Díaz del Castillo 
se refiere a un modelo histórico que glorifica las fidelidades y las 
filiaciones, el culto a los héroes, desde el jefe Cortés hasta cada 
uno de sus compañeros conquistadores, e integra en su discurso la 
cronología. Visto así, no concibe la historia como una evolución 
dinámica. No se obsesiona por el origen de la Nueva España. Se si-
túa deliberadamente en la época gloriosa de la monarquía española 
para subrayar más el papel de los conquistadores y el suyo dentro 
del Imperio. De esta manera los conquistadores contribuyeron al 
desarrollo de la subjetividad y de la toma de conciencia propia 
aquí en Nueva España. 
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El universo de los conquistadores conjugaba innumerables ele-
mentos de muy distintos órdenes. En la realidad cultural euro-
pea de la época, la oralidad, a través de la que se conservaba una 
enorme cantidad de relatos que se entretejían en el imaginario de 
las comunidades, era una constante y sabemos que había enrique-
cido no pocas crónicas en las que formalmente se daba cuenta del 
pasado. Nos interesa mostrar cómo en la naciente Nueva España 
los relatos conservados en la memoria de los viejos indígenas y 
trasmitidos por medio de la oralidad, fueron aprovechados en la 
elaboración de crónicas que hoy constituyen fuentes de valor in-
cuestionable para el conocimiento tanto del México prehispánico 
como de la Conquista y realidad novohispana.

Entre los últimos años del siglo xvi y los primeros del xvii, 
en la región central del virreinato de la Nueva España, hubo una 
generación de indígenas descendientes de la antigua nobleza que 
se dio a la tarea de escribir historias, en náhuatl o en español, en 
las que narraron aquello que habían logrado saber del pasado pre-
hispánico de esas tierras. Se trataba de relatos en los que sus nobles 
antepasados eran los protagonistas de sucesos históricos en los que 
las entronizaciones reales, las guerras y las conquistas, y en algunas 
ocasiones las hambrunas o las inundaciones, constituían el entra-
mado de un devenir que resultaba casi siempre glorioso.
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Las narraciones contenidas en tales crónicas emergían de 
una cierta variedad de antiguas fuentes. En ellas había datos que 
provenían de los antiguos códices pictográficos, otros tenían su 
origen en las primeras historias escritas por los abuelos de estos 
historiadores, otros más que habían sido recogidos de boca de los 
ancianos que habían guardado en la memoria no pocos relatos 
que daban cuenta de detalles que los antiguos escritos pictográfi-
cos no podían registrar.

De la importancia de tal diversidad de testimonios dejaron 
constancia algunos de los cronistas de esa generación. En pari-
cular el chalca Domingo Francisco Chimalpahin y el texcocano 
Fernando de Alva Ixlilxóchitl. A manera de ejemplo he aquí pa-
sajes de sus obras donde aluden a las distintas fuentes que usaron 
en la elaboración de sus escritos. 

El primero de ellos, Chimalpahin, en su «Octava relación», 
dio cuenta detallada de los testimonios de que se había servido 
cuando escribió la historia de su región de origen:

Y quien seas tú, lector, que leerás este libro pintado de la 
antigua relación de la ciudad de Tzacualtitlan Tenanco –como se 
certificará en verdad de dónde yo saqué y reuní enteramente toda 
la antigua tradición, la que ahora aquí pongo por completo, la 
reúno, la ordeno y una vez más la renuevo según sea convenien-
te- sabe que son cinco los antiguos libros pintados compuestos ha 
mucho por los ancianos, los que fueron auténticos príncipes de 
aquí, de Tzacualtitlan Tenanco1. 

Si bien es cierto que el autor chalca no hace una mención 
específica de los testimonios orales de que dispuso para la elabo-
ración de su obra, en diversas ocasiones a lo largo de sus narra-
ciones alude a «lo que se dice y cuenta», expresión que sin duda 
tiene un vínculo claro con la oralidad. Es el caso de un pasaje en 

1  Chimalpahin, «Octava relación», f. 238.
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el que nos da una extraordinaria  definición de la historia. De ella 
dice que es:

El muy conveniente y provechoso discurso, referente al fun-
damento, a la base al principio y a la fama, a lo que se dice y 
cuenta de la antigua forma de vida... según el fundamento, la 
base y el principio, la antigua palabra, el discurso de la antigua 
forma de vida, la suma de la fama, la suma de lo que se dice y 
cuenta2.

El original náhualt no deja lugar a dudas al respecto pues lo 
que hemos traducido como «se dice», está expresado por el ver-
bo «ihtoa», decir, en su forma reflexiva «mihtoa», precisamente: 
se dice; con lo cual la referencia a la oralidad queda más que 
probada. 

Por su lado, Fernando de Alva Ixtlixóchitl alude también a la 
diversidad de fuentes que usó cuando escribía la historia de los 
toltecas. En el texto que a continuación transcribo, el autor hace 
referencia a testimonios tanto escritos como orales:

Esta es la verdadera historia de los toltecas según yo lo he 
podido interpretar, y los viejos principales con quienes lo he co-
municado me lo han declarado, y otros memoriales escritos de 
los primeros que supieron escribir me lo han dado, así de esto 
como de los chichimecas, y otras cosas curiosas y dignas de traer 
a la memoria, siendo cosas verdaderas y ciertas y no pongo de 
lo que ello fue de las mil partes las novecientas, que como tengo 
dicho, y por excusar volumen, y porque son tan extrañas cosas 
y tan peregrinas y nunca oídas sepultadas en la memoria de los 
naturales...3.

2  Ibidem, f. 225r-225v.
3  Ixtlilxóchitl, «Sumaria relación de las cosas...», en Obras históricas, edición, estudio 
introductorio y apéndice documental por Edmundo O’Gorman, prólogo a la edi-
ción facsimilar Miguel Leon-Portilla, 3ª ed. facs., México, Instituto Mexiquense de 
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De este pasaje deben rescatarse al menos dos frases que resul-
tan elocuentes para nuestro propósito: «los viejos principales con 
quienes lo he comunicado me lo han declarado» y aquella con la 
que se cierra el párrafo en que alude a «tan extrañas cosas... nunca 
oídas sepultadas en la memoria de los naturales.» En ambos casos 
se alude a información que ha sido transmitida oralmente «me lo 
han declarado» y «cosas nunca oídas sepultadas en la memoria de 
los naturales». Queda claro con ello el uso de la memoria y con 
ella el de la oralidad.

La utilización de antiguos códices en las crónicas puede ser 
percibido de al menos dos maneras distintas. Una de ellas es una 
forma discursiva en la cual el autor de la crónica reproduce lo que 
en los antiguos códices aparece como un cartucho de años, esto 
es un conjunto de glifos de años ordenados suscesivamente, sin 
indicación alguna a que en alguno de ellos hubiera ocurrido algo 
digno de ser anotado. La sucesión de años en tales cartuchos se 
interrumpía solo cuando ocurría algún acontecimiento relevante 
que debía ser registrado. Esta forma discursiva pasó a los textos 
escritos en caracteres latinos de la siguiente forma:

9 calli. Poblaron los chichimecas colhuas. 10 tochtli. 11 acatl. 
12 tecpatl. 13 calli. Chicontonatiuh es rey de Cuauhtitlan. Está 
el pueblo en Macuexhuacan. 1 tochtli. Tuvieron principio los 
toltecas...4

Otra manera de como puede percibirse el uso de un códice en 
una crónica es cuando la narración alude a algún objeto como si 
el lector lo tuviera ante los ojos. Es así que en ocasiones es posible 

Cultura, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 1997, v. I, p. 285.
4  «Anales de Cuauhtitlan», en Códice Chimalpopoca, traducción del náhuatl de Pri-
mo Feliciano Velásquez, México, Universidad Nacional Autónoma de México. Ins-
tituto de Historia. Imprenta Universitaria. 1945, 164 pp. y facsímiles.
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encontrar en los textos donde se transcribe un antiguo códice ex-
presiones tales como «aquí está» o «aquí se ve».

Por su lado, hasta ahora, la presencia de los testimonios orales en 
las crónicas indígenas novohispanas ha sido reconocida por todos los 
estudiosos de las mismas. Sin embargo, un acercamiento más puntual 
a tales testimonios en el ámbito de la historiografía de la época me-
rece especial atención, pues además de enriquecer lo que sabemos de 
las formas de utilización de las fuentes que tuvieron a su alcance los 
autores y de profundizar por lo tanto en el conocimiento que tenemos 
de la manera como elaboraron sus obras, podremos abonar de manera 
importante el conocimiento que se tiene de la oralidad en la Nueva 
España y de su interacción con la escritura.

Una cuestión que merece especial cuidado concierne a cómo 
reconocer en los textos de las crónicas la presencia de testimonios 
de naturaleza oral. A continuación propondré las formas en que 
pueden reconocerse tales presencias:

La primera de estas formas corresponde a aquellos pasajes dis-
cursivos en los que el autor introduce un testimonio precediéndolo 
de alguna frase que indica que lo que sigue proviene de un discurso 
cuyo soporte es la oralidad.

Es el caso del siguiente pasaje de la Crónica mexicáyotl de Her-
nando Alvarado Tezozómoc en el que da cuenta del momento de 
la migración de los antiguos mexicanos cuando su dios les ordenó 
cambiar su antiguo nombre de aztecas, que aludía a Aztlan, su 
lugar de origen, por el de mexicas.

Y así lo van diciendo los ancianos, cuando de Aztlan  vinieron 
a salir los aztecas, aún no era su nombre mexitin, sino todos 
se llamaban aztecas, y hasta después de esto que relatamos fue 
cuando tomaron el nombre por el que se denominan mexitin. 
Fue así que entonces les fue dado (el nombre); según lo van di-
ciendo los ancianos él, Huitzilopochtli, les dio ese nombre5.

5  Hernando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicáyotl, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1992, p. 22.
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En este pasaje el cronista deja en claro que reproduce lo que 
supo a través de los ancianos, y que dichos testimonios le fueron 
proporcionados de viva voz. Expresiones tales como «así lo van 
diciendo los ancianos», o «según lo van diciendo los ancianos» 
no dejan lugar a dudas, sobre todo cuando al analizar el original 
se cae en la cuenta de que en ambas frases el autor indígena usó 
formas verbales derivadas del verbo ihtoa, «decir»: yuh quitotihui 
en ambos casos, donde es posible reconocer ihto, raíz del verbo 
mencionado. 

Otro ejemplo de este tipo nos lo proporciona el cronista 
chalca Domingo Chimalpahin, quien en su «Séptima relación,» 
cuando alude a las distintas opiniones que había respecto del 
tiempo que gobernó Tomás del San Martín al señorío de Ama-
quemecan, dice:

Año 4 tochtli, 1522 años
En este fue a instalarse como tlahtohuani don Tomas de San 

Martín Quetzalmaçatzin, tlailotlacteuhctli, quien se había he-
cho chichimecatecuhctli de Tzacualtitlan Tenanco Amaque-
mecan Chalco..., mas solamente ochenta días vino a gobernar 
Tzacualtitlan Tenanco. Pero los otros ancianos irán a señalar, así 
dicen, que fue a gobernar Tzacualtitlan Tenanco ciento ochenta 
días...6.   

En este pasaje el autor da cuenta de aquello que seguramente 
estaba registrado en un códice, a saber que el gobierno de este 
personaje había durado solo ochenta días, y agrega algo que, se-
gún logró saber, afirmaban yn oc cequintin huehuetque, «algunos 
otros viejos», quienes yn iuh conitohua, «así dicen», que dicho no-
ble habría gobernado ciento ochenta días. El verbo en esta frase 
es conitohua, lo que significa puntualmente «lo dicen.»      

6  Chimalpahin, «Séptima relación», f. 192v.
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En otras ocasiones aparecen en el texto ciertas frases de las 
llamadas formularias7 que apelan a algún sistema mnemotécni-
co. Se trata de frases ya construidas y cuya inserción en el tex-
to ofrece en algunas ocasiones elementos estéticos que sin duda 
creaban un impacto agradable en los escuchas, y siempre eran la 
oportunidad para el emisor de contar con un poco de tiempo 
de manera de permitir que fluyeran de las profundidades de la 
memoria y se ordenaran los elementos constitutivos del discurso 
que pronunciaba.

Pongo el ejemplo de un antiguo discurso, trascrito por el his-
toriador mexica Hernando Alavarado Tezozómoc en su Cróni-
ca mexicana. En él habla el dios Huitzilopochtli, patrono de los 
mexicanos, y explica que su misión es importante y trascendente:

Así mismo también fui mandado de esta venida, y se me dio 
por cargo traer armas, arco, flechas y rodela; mi principal venida 
y mi oficio es la guerra, y así mismo con mi pecho, cabeza y 
brazos en todas partes tengo de ver y hacer mi oficio en muchos 
pueblos y gentes que hoy hay. Tengo de estar por delante y fron-
teros para aguardar gentes de diversas naciones, y he de susten-
tar, dar de comer y beber y allí les tengo de aguardar y juntillos 
de todas suertes de naciones, y esto no graciosamente...8.

Nótese que el texto ofrece una serie de frases redundantes, 
también presentes en otros pasajes de la misma obra, en las que 
de alguna forma se reitera una serie de ideas. Así, para aludir al 
vigor guerrero con el que la deidad acometerá su obligación en las 
batallas, dice que lo hará «con mi pecho, cabeza y brazos», o bien 
para aludir a sus armas afirma: «se me dio cargo de traer armas, 
arco, flechas y rodela.» Dado que el lenguaje es economía, estas 

7  Tomo el concepto de frase formularia de Walter J. Ong, Oralidad y escritura. Tec-
nologías de la palabra, México, Fondo de Cultura Económica, 1987, 190 p. passim. 
8  Hernando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicana, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1943, cap. II. 
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frases que a simple vista podrían parecer metafóricas, que como se 
ha dicho encontramos en otras partes del texto, tienen una fun-
ción que va más allá de la descripción detallada o del impacto 
estético. Se trata en verdad de frases formularias, ya construidas, 
cuya función es también mnemotécnica.

Existe otra manera más en que el lector cuidadoso recono-
ce aquellos elementos de las crónicas salidos de la oralidad. En 
efecto, se trata de pasajes en los que el autor reproduce diálogos 
que por su naturaleza de ninguna manera pudieron ser registra-
dos en los antiguos códices pictográficos en los que su existencia, 
a lo sumo, podría estar apenas sugerida a través de la vírgula de 
la palabra saliendo de la boca de quienes participaron en dicho 
diálogo.

A continuación transcribo un ejemplo de uno de estos diá-
logos que considero elocuente. Se trata del que sostuvieron Te-
noch y Cuauhtlequezqui, dos personajes muy importantes en la 
migración de los mexicas. En esta conversación, por primera vez se 
anuncia la portentosa señal que debía indicar el sitio de la funda-
ción de la ciudad de México.

—¡Ven Ténuch! He aquí el corazón de Cópil. Yo lo maté. En-
tiérralo por acá, entre los tules, entre las cañas.

Con esto, luego de tomar Ténuch el corazón, luego de mar-
char apresuradamente con él, llegó a enterrarlo allí entre los tules, 
entre las cañas; según se dice, en donde ahora está la iglesia mayor. 
Y en donde fue muerto Cópil, el Tepetzinco, hasta ahora se llama 
Acopilco...

Y otra vez habló Cuauhtlequetzqui, le dijo a Ténuch:

—Oh Ténuch, hace algún tiempo que estamos aquí. Partirás 
enseguida e irás a observar, entre los tules, entre las cañas, en donde 
fuiste a enterrar el corazón del tlaciuhqui Cópil, en qué condiciones 
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se encuentra. Según me dice nuestro dios Huitzilopochtli, allí 
germinará el corazón de Cópil.

Y tú partirás, tú que eres el Ténuch irás a ver, allí donde brotó 
el tenuchtli, al corazón de Cópil; allí sobre él se yergue un águila 
que está asiendo con sus patas, que está picoteando, a la serpiente 
que devora. Y aquél tenuchtli será, ciertamente, tú, tú Ténuch; y 
el águila que veas, ciertamente yo. Ello será nuestra fama en tan-
to que exista el mundo. Nunca se perderá la fama y la honra de 
Mexico-Tenochtitlan9.

Es un hecho que este diálogo que Chimalpabhin incluye en su 
Memorial breve acerca de la fundación de la ciudad de Culhuacan 
solo pudo ser conservado en la memoria de los viejos indígenas 
y solamente lo pudo obtener de un testimonio oral, pues ningún 
códice, teniendo en cuenta las peculiaridades de la antigua escri-
tura, pudo haberlo conservado con los detalles que nos brinda y la 
frescura que lo caracteriza. 

Los cronistas de la generación que escribió sus historias en-
tre los últimos años del siglo xvi y los primeros del xvii lograron 
amalgamar en ellas testimonios muy variados. Lo aquí expuesto 
muestra el interés que representa explorar la naturaleza de aquellos 
testimonios transmitidos a través de la oralidad. Ello nos coloca 
frente a la posibilidad de conocer un aspecto más de la construc-
ción de tales obras historiográficas, al tiempo que nos permite 
apreciar las peculiaridades de la presencia de la oralidad en una 
sociedad en la que, si bien la escritura con caracteres latinos es-
taba ya presente, de ningún modo podría ser considerada como 
escrituraria.

9  Domingo Francisco de San Antón Muñón Chimalpain Cuauhtlehuanitzin, Memo-
rial breve acerca de la fundación de la ciudad de Culhuacan, México, Universidad Na-
cional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1991, pp. 131-133. 
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Miguel Pastrana Flores
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I

Entre 1550 y 1555 fray Bernardino de Sahagún recogió en lengua 
náhuatl un relato sobre la conquista de México de labios de sus 
informantes indígenas en Tlatelolco, de donde eran originarios. 
Posteriormente, entre 1557 y 1560, «por santa obediencia» inició 
en Tepepulco los trabajos de recopilación de información sobre el 
mundo náhuatl, los mismos que a la postre, y muchos años des-
pués llegaron a constituirse en lo que hoy conocemos como Histo-
ria general de las cosas de Nueva España. La relación o historia de la 
conquista se incorporó a este proyecto hacia 1565. Fray Bernardino 
elaboró el texto castellano de Historia, y por ende, el de la conquis-
ta, hacia 1570-1576. En 1577 la Historia general fue enviada a Espa-
ña, y después –por movimientos que se desconocen– terminó en 
Florencia, es el documento que se conoce como Códice florentino1.

1  Para una información rápida sobre fray Bernardino y su obra puede verse el trabajo 
de Josefina García Quintana, «Fray Bernardino de Sahagún», en José Rubén Romero 
Galván, et alii, Historiografía novohispana de tradición indígena, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2003, pp. 
197-228. Para un trabajo amplio y detallado véase Miguel León-Portilla, Bernardino 
de Sahagún. Pionero de la antropología, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas / El Colegio Nacional, 1999, 261 p. 
Para los asuntos específicos de la Relación de la conquista véase Luis Leal, «El Libro 
XII de Sahagún», Historia Mexicana, órgano del Centro de Estudios Históricos de El 
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En 1585, ya en el ocaso de su vida, Sahagún emprendió el re-
ordenamiento y rescate de varios de sus trabajos, produciendo los 
tratados conocidos como Arte adivinatoria, Calendario mexicano, 
latino y castellano, y la obra que nos ocupa la Relación de la con-
quista de esta Nueva España, como la contaron los soldados indios 
que se hallaron presentes. Convirtiéndose en lengua española, llana é 
inteligible, y bien enmendada en este año de 1585. Y si bien algunos 
autores novohispanos conocieron en alguna medida la Relación 
de la conquista, el manuscrito pronto se perdió y no reapareció 
sino hasta el siglo xix en un copia incompleta.

Fray Bernardino de Sahagún es sin duda uno de los autores 
más prolijos y complejos del siglo xvi. Hoy en día el franciscano 
goza de una gran fama y las ediciones de sus obras se multiplican 
constantemente. Sin embargo, durante su larga vida, de alrede-
dor de noventa años, no gozó de fortuna editorial pues solo vio 
publicado uno de sus trabajos2. Fue en el siglo xix cuando la 
fortuna editorial de fray Bernardino cambió, pues casi simultá-
neamente don Carlos María de Bustamante en México, y Lord 
Kingsboroug en Inglaterra editaban el texto castellano de su obra 
mayor, la Historia general de las cosas de Nueva España. Desde en-
tonces –1829– el libro XII, que trata de la conquista española ha 
gozado de la atención de los estudiosos y el favor de los lectores.

Sin embargo, en 1840 Carlos María de Bustamante publicó 
una obra con el curioso título de La aparición de nuestra señora de 
Guadalupe de México, comprobada con la refutación del argumento 
negativo que presenta D. Juan Bautista Muñoz, fundándose en el 
testimonio del P. fr. Bernardino de Sahagún; ó sea: Historia original 
de este escritor, que altera la publicada en 1829 en el equivocado 

Colegio de México, octubre- diciembre, 1955, véase V. n. 2, pp. 184-210; y Howard 
F. Cline, «Notas sobre la Historia de la conquista de Sahagún», en Bernardo García 
Martínez, et alii, Historia y sociedad en el mundo de habla española. Homenaje a José 
Miranda, México, El Colegio de México, 1970, pp. 121-139.
2  Se trata de la Psalmodia christiana y sermonario de los santos del año, en lengua 
mexicana, 1583.
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concepto de ser la única y original de dicho autor3, se trata de un 
trabajo de su autoría favorable a la aparición de la guadalupana 
y de su autoría acompañado de la segunda versión de la con-
quista de Sahagún conforme a un documento facilitado por don 
José Gómez, conde de la cortina. Huelga decir que el texto del 
franciscano nada tiene que ver con la hipótesis de Bustamante. 
Además, y pese a la buena voluntad de don Carlos, no puede ad-
mitirse que el documento en el que basó su edición fuera original 
de Sahagún, ya que no coincide con la propia descripción que se 
aporta en él, pues se describe un escrito bilingüe náhuatl-español, 
y el documento en cuestión estaba escrito solo en castellano.

Desde el primer momento fue evidente tanto al editor como 
a los lectores que esta segunda versión tenía importantes dife-
rencias respecto del texto ya publicado, además, esta versión era 
introducida por su autor en los siguientes términos, al hablar de 
la primera versión (la incluida en la Historia general) dice que «se 
hicieron varios defectos, y fue que algunas cosas se pusieron en 
la narración de esta conquista que fueron mal puestas, y otras 
se callaron, que fueron mal calladas. Por esta causa, este año de 
mil quinientos ochenta y cinco años enmendé este libro» (al lec-
tor). Pese a estas provocadoras e intrigantes palabras esta segunda 
versión, corregida y enmendada, de la conquista ha sido poco 
estudiada y casi no se conoce.

El presente trabajo es un primer acercamiento al problema 
historiográfico de «lo mal puesto y lo mal callado», es, pues, un 
avance del estudio introductorio que se incluirá en la edición 

3  Carlos M. Bustamante, La aparición de Ntra. Señora de Guadalupe de México..., 
México, Impreso por Ignacio Cumplido, 1840, 252 p. Aparte de la edición de Bus-
tamante de 1840, se debe señalar la facsimilar mexicana de 1985, fray Bernardino de 
Sahagún, Relación de la conquista de esta Nueva España, como la contaron los soldados 
indios que se hallaron presentes, publícala, con una disertación sobre la aparición de 
guadalupana, y con notas sobre la conquista de México, Carlos María de Bustamante, 
facsímil de la edición mexicana de 1840, presentación Francisco de Antuñano, Mé-
xico, Fundación Miguel Alemán, 1989, 247 p. y la muy buena edición de Howard F. 
Cline y Susan L. Cline publicada en 1989, fray Bernardino de Sahagún, Conquest of 
New Spain: 1585, Salt Lake City, University of Utah, 1989, 671 p.
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crítica que preparo de la segunda versión de la Relación de la 
conquista4.

II
Los cambios que introdujo fray Bernardino pueden agruparse, de 
manera general, en los siguientes rubros: a) cambios en el texto 
náhuatl; b) cambios en las fuentes que utilizó; c) cambios en la 
información contenida, y d) cambios en la interpretación de la 
conquista. Veamos brevemente cada uno de ellos.

a) Cambios en el texto náhuatl, como él mismo lo dice res-
pecto de la organización en tres columnas: «La primera es el 
lenguaje indiano ansí tosco como ellos lo pronunciaron [...] La 
segunda es enmienda de la primera ansí en vocablos como en 
sentencias.» En principio la primera columna puede identificar-
se con el texto náhuatl del Códice florentino, pero al perderse la 
segunda columna, la corregida y enmendada, es imposible cual-
quier comparación. Evidentemente el análisis se limita a las dos 
versiones castellanas, la de la Historia general y la Relación de 1585 
en la cual, como dice el autor, el castellano fue «sacado según las 
enmiendas de la segunda columna» (al lector).

b) Cambios en las fuentes que utilizó. Aunque Sahagún si-
gue ampliamente y en lo fundamental el relato de sus informan-
tes indígenas de Tlatelolco «viejos principales» que «se hallaron 
presentes en la guerra» (Al lector), toma ciertos elementos, casi 
siempre puntuales de otras fuentes. Específicamente me refiero 
a la inclusión y el empleo de testimonios de soldados españoles 
y de otros franciscanos. Entre ellos debe destacarse el testimonio 
sobre la batalla de Otumba, «desto nos informaron algunos de 

4  Las citas son del texto que he fijado para la edición crítica, por ello solo doy una 
referencia al capítulo o apartado donde aparecen. La Relación será editada por el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, y en su estudio introductorio tendrá cabida una amplia discusión de los 
pormenores de la obra.
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los españoles que se hallaron en esta mesma batalla y después 
tomaron el hábito de San Francisco, y dellos yo, fray Bernar-
dino de Sahagún, oí esta relación que aquí está escripta.» (cap. 
XXVII). En otros casos la naturaleza de la información implica 
el seguimiento de informes indígenas, no  necesariamente tlate-
lolcas, como en el caso de Tepozotlan, que mencionaremos más 
adelante. Esto marca una importante diferencia con la primera 
versión de la conquista; en 1585 Sahagún se permite enmendarle 
algunos aspectos a sus fuentes, pero siempre poniendo la indica-
ción de dónde y cómo lo hace.

c) Cambios en la información contenida. A esto parece re-
ferirse la expresión «algunas cosas se pusieron en la narración de 
esta conquista que fueron mal puestas, y otras se callaron, que 
fueron mal calladas». Estas modificaciones van desde simples 
precisiones, hasta ampliaciones de ciertos pasajes, inclusión de 
discursos, algunos personajes y otros aspectos.

d) Cambios en la interpretación de la conquista. Estos son, 
sin duda, los más importantes, y están estrechamente vinculados 
a los anteriores.

Ahondaremos brevemente sobre los dos últimos tipos de 
cambios.

III
Como ya se dijo, estos cambios pueden ser simples precisiones, 
como el señalar los nombres o los cargos de los funcionarios in-
dígenas que fueron a la costa del Golfo a recibir a la expedición 
de Juan de Grijalva. También se puede mencionar los nombres 
de los hijos de Motecuhzoma muertos durante la huída de Teno-
chtitlan, se trata de Chimalpopoca y Tlaltecatzin (cap. XXIV).

Otras veces son pequeñas modificaciones, por ejemplo, en 
la primera versión de la conquista se dice que cuando los habi-
tantes de Tepotzotlan vieron llegar a los españoles «comenzaron 
luego todos a huir; metiéronse en los montes y ascondiéronse 
por las barrancas; no quedó nadie en el pueblo que recibiese a los 



5 90

Miguel Pastrana Flores

españoles»5. Mientras que en la Relación de la conquista de 1585 
se dice que «fueron bien recibidos» (cap. XXVI). Difícilmente 
puede pensarse que un conquistador español tendría el interés 
–y la memoria suficiente– para hacer o sugerir esta corrección, lo 
más probable es que se trate de una fuente indígena precisamente 
de esa localidad.

Cambios mucho más importantes lo representan tanto la ma-
yor participación de la figura de Hernando Cortés en el relato de 
1585, casi ausente en la primera versión; así como la inclusión de 
largos discursos puestos en boca del capitán extremeño, en tanto 
que en la primera versión Cortés habla muy poco.

Además en estos discursos, sin duda introducidos siguiendo la 
tradición de la historiografía humanista, es posible percibir ciertos 
elementos legales de la justificación de la conquista, por ejemplo, se 
le atribuyen las siguientes palabras a Cortés «esta guerra ha tenido 
principio de enojos de cosas que no están bien entendidos de vues-
tra parte, y quereinos culpar en lo que no tenemos culpa habiendo 
sido nosotros los injuriados y afrentados y maltratados de vosotros, 
y muertos muchos de los nuestros y robadas todas nuestras hacien-
das sin razón y sin justicia.» (cap. XXXI). En términos generales 
se aplica a los indios la noción jurídica de ser vasallos que se han 
revelado contra la autoridad del rey Carlos I de España.

En contraste, otros cambios son más sutiles, expresados en 
modificaciones menores de redacción, pero que no son menos 
importantes en el relato. En la primera versión Motecuhzoma 
Xocoyotzin o Moctezuma II actúa solo, toma decisiones uniper-
sonales, muy a la manera de un gobernante absoluto y despótico; 
esto ayuda en la construcción de su tradicional imagen de un 
gobernante que se acobarda frente a los extranjeros. Mientras que 
en la Relación de 1585, el tlahtoani mexica toma sus decisiones de 
manera colegiada, por ejemplo ante los primeros informes que 

5  Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, México, 
CONACULTA, 2000, 3 v., pp. 1204-1205.
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recibe de la presencia española en la Costa del Golfo de México 
«determinó de juntar a todos los senadores y personas graves y 
generosas y a todos los sabios y personas prudentes de su cor-
te y reino», «y todos hablaron [...] prolija y muy atentamente» 
(cap. VIII), o cuando se determina dejar entrar a Cortés y sus sol-
dados a Tenochtitlan, «lo cual fue platicado entre Motecuzoma y 
el señor de Texcoco y el señor de los tepanecas y todos los amigos 
de Motecuzoma y de sus senadores y principales y señores graves» 
(cap. XVI). Con lo cual se disminuye la visión del «déspota» y del 
«cobarde», al tiempo que se hace un reparto de las responsabili-
dades políticas y sociales frente a la derrota.

En la primera versión de la historia de la conquista no cabe 
duda que el villano es Motecuhzoma, treinta años después en 
la segunda versión la respuesta ante la conquista española es un 
problema de la cúpula de poder mexica y los aliados de la Triple 
Alianza.

IV
Al mencionar atrás los discursos de Cortés con elementos de jus-
tificación legal de la conquista podría pensarse que fray Bernardi-
no de Sahagún, ya un hombre anciano de 85 años, enfermo desde 
muchos años atrás de parkinson, había optado por ceñirse com-
pletamente a la interpretación castellana del evento. Pero esto no 
es del todo cierto, ya que hay señalamientos muy directos sobre 
el actuar de los castellanos, así, por ejemplo en la primera versión 
solo se da la noticia de la muerte de Motecuhzoma, sin entrar en 
detalles ni señalar responsables, mientras que en la segunda ver-
sión la implicación es directa, pues a muchos gobernantes indí-
genas, comenzando por el propio tlahtonai mexica, «los mataron 
los españoles», y agrega que «dieron garrote a todos los señores 
que tenían presos» (cap. XXXIII).

En un pasaje anterior, es aún más claro en sus imputaciones 
contra los castellanos, a propósito de la llamada Matanza de Tem-
plo Mayor dice:
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El mayor mal que uno puede hacer a otro, es quitarle la vida 
estando en pecado mortal; este mal hicieron los españoles a los 
indios mexicanos, porque los provocaron siendo infieles a honrar 
a sus ídolos para tomarlos encerrados en la fiesta de [Huitzilo-
pochtli] y solemnidad que hacían y desarmados gran cantidad 
dellos y matarlos sin saber ellos por qué (cap. XX).

La acusación es diáfana y contundente, los españoles han 
obrado de la peor manera, han causado «el mayor mal» a un se-
mejante, el condenarlo a ir al infierno. El justo castigo que me-
recen los españoles por su acción no se hace esperar, se trata de 
la aparatosa derrota durante la llamada la Noche Triste; Sahagún 
afirma que «el desastre grande que nuestro Señor Dios permitió 
viniese sobre ellos por sus pecados en aquella acequia de Méxi-
co [...] en la cual acequia quedaron muertos y ahogados más de 
trescientos españoles y muchos más indios e indias de los amigos 
y todos sus caballos y todo el fardaje quedó allí plantado» (cap. 
XXV).

Por otra parte, conviene recordar que los mexicas se encon-
traban en «pecado mortal», ¿cuál era este?, el peor de todos los 
pecados, el de la idolatría, al adorar a un falso dios, a un demo-
nio, a Huitzilopochtli, lo cual hacía de los mexicas «gente idó-
latra y entenebrecida en las obscuridades de la gentilidad» (cap. 
XXV). El justo castigo a que se han hecho acreedores los indios 
es precisamente la muerte y la destrucción que la conquista traen 
consigo, por ello Cortés dice «matemos a ellos y les tomemos su 
señorío y los hagamos esclavos nuestros, porque estos bellacos 
indios todos son idólatras y adoran a los diablos por dioses» (cap. 
XIII). Esta idea de castigo divino cristiano para unos y otros está 
ausente del relato de la primera versión.
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V
Con miras al futuro estudio hace falta dar cuenta puntualmente 
de la historia de la obra, de los diferentes contextos de elaboración 
del texto, de 1550-1555, cuando el texto náhuatl primario se recoge, 
después el de 1585 en el cual Sahagún, ya un octogenario, rehace 
en parte su obra y retoma algunos textos que considera capitales, 
los ya mencionados Arte adivinatoria, y el Calendario Mexicano, a 
los que habría que agregar textos al parecer perdidos, un Arte de la 
lengua mexicana, así como un Vocabulario.

Además, en este trabajo se han dejado de lado los elementos 
de tradición indígena náhuatl que está presentes en la relación, en 
parte por que ya lo he hecho en un trabajo anterior6, y por que 
serán retomados en el futuro estudio introductorio.

Más que llegar en este momento a una conclusión quiero fi-
nalizar con la propuesta de lectura que presidirá el estudio ya alu-
dido, parto de la premisa de que la Relación de la conquista de esta 
Nueva España, como la contaron los soldados indios que se hallaron 
presentes reelaborada en 1585, es una obra historiográfica elabora-
da primeramente por indígenas que vivieron la transición entre el 
mundo mesoamericano y el novohispano, y su obra trata –como 
en toda historia– de dar cuenta del pasado para entender el pre-
sente desde el cual escriben, con una cierta perspectiva de futuro, 
en el contexto de la obra monumental de un viejo franciscano que 
sabía muy bien que el tiempo se le iba de las manos.

6  Véase Miguel Pastrana Flores, Historias de la conquista. Aspectos de la historiografía 
de tradición náhuatl, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto 
de Investigaciones Históricas, 2004, 298 p.
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los límitEs EntrE Estados: la idEa dE frontEra 
En El mEdiEvo y El caso dE los rEinos hisPano-cristianos1

Emilio Mitre Fernández

Departamento de Historia Medieval

Universidad Complutense de Madrid

El tema «fronteras» me ha interesado desde hace algún tiempo y 
me sigue interesando en el presente. Tengo ahora la oportunidad 
de exponer algunas reflexiones al respecto tomando la España me-
dieval como referencia en el marco general del Occidente europeo.

Treinta y un años separan dos  trabajos de mi autoría en los 
que  jugaba con la idea objeto de este encuentro. En alguna for-
ma expresan la evolución de un historiador del ámbito hispánico 
en los últimos tiempos. Evolución que –vivida también por otros   
muchos colegas del gremio– algún autor ha bautizado como «la 
normalización de los estudios históricos» en España2. 

El primero de tales trabajos consideraba como frontera algo 
muy parecido a lo que se entiende en el presente: la línea que 
separa un estado de otro3. El tratamiento que  daba en aquella oca-
sión era esencialmente el tradicional del narrativismo histórico4. 

1 Resulta obligado agradecer al Prof. Ríos Saloma (en la defensa de Tesis tuve la fortu-
na de actuar como presidente del tribunal juzgador) la amabilidad de haberme invita-
do a participar en el Encuentro que estuvo en el origen de este volumen.
2  Para el caso del medievalismo véanse Las actas de la XXV Semana de Estudios Me-
dievales de Estella dedicada a La Historia medieval en España. Un balance historiográ-
fico (1968-1998), 14-18 de julio de 1998, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1999, 865 p.
3  Cf voz. «Frontera» (primera acepción) María Moliner, Diccionario de uso del español, 
2ª ed., Madrid, Gredos, 1998, v. I, p. 1345.
4 Se trataba de un trabajo dedicado a la frontera castellano-granadina en tiempos de 
Enrique III, que se desglosó en dos artículos publicados en sendas revistas históricas. 
«De la toma de Algeciras a la campaña de Antequera (un capítulo de los contactos 
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El segundo lo constituía una recopilación de artículos en los que 
el término frontera era utilizado en un sentido no político sino 
metafórico para designar aquellas situaciones o grupos huma-
nos situados en los márgenes de lo conocido o lo socialmente 
admitido5. 

Entre medias de estas dos publicaciones, surgieron otras en 
las que me aproximaba bastante a lo que ahora se me ha encar-
gado abordar: una idea de frontera que es física en tanto delimita 
el alcance del poder de un estado pero que refuerza esa naturale-
za merced a factores de orden mental, ideológico, cultural, etc6.
Muchos otros autores españoles han sentido preocupación por el 
tema. Valgan, para no ser exhaustivos, dos botones de muestra: 
el estado de la cuestión presentado hace unos años por la profe-
sora Pérez de Tudela7; o el muy reciente de la participación de  
investigadores del mundo ibérico en un importante encuentro 
internacional sobre la materia: Eduardo Manzano, José A. García 
de Cortázar,  José Luis Martín Martín, Pascual Martínez Sopena, 
Humberto Baquero, etc8. 

diplomáticos y militares entre Castilla y Granada), Hispania. Revista Española de 
Historia, CSIC, Madrid, n. 120 (1972), pp. 77-122 y «La frontière de Grénade aux 
environs de 1400», Le Moyen Age. Revue d’histoire et de philologie, Universidad de 
Lieja, Lieja, n. 78 (1972), pp. 489-522.
5  Emilio Mitre, Fronterizos de Clío. Marginados, disidentes y desplazados en la Edad 
Media, Granada, Universidad de Granada, 2003, 248 p.
6  Dos en concreto, «Reflexiones sobre la noción de frontera tras la conquista de 
Toledo (1085). Fronteras reales y fronteras mentales», Cuadernos de Historia de Espa-
ña, Instituto de Historia de España, Buenos Aires, n. 69 (1987), pp. 197-215, y «La 
cristiandad medieval y las formulaciones fronterizas», en Fronteras y fronterizos en la 
Historia, Valladolid, Instituto Universitario Simancas, 1997, pp. 7-62.
7  María Isabel Pérez De Tudela, «El concepto de frontera en la historiografía me-
dieval hispana. La voz ´frontera´ en su dimensión actual», Castellum, Boletín de la 
Asociación Cultural Castellum, Madrid, n. 2 (Diciembre 1996), pp. 131-140.
8  Klaus Herbers y Nikolas Jasper, (eds.), Grenzräume und Grenzüberschreitungen im 
Vergleich. Der Osten und der Westen des mittelalterlichen Lateineuropa, Berlin, Akade-
mie Verlag, 2007, 459 p.
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PolisEmia y divErsidad dE ExPrEsionEs En torno al hEcho 
frontErizo

Resulta un tópico recordar que pocos vocablos  como el de fron-
tera se utilizan en el presente con tan variadas aplicaciones9. Y 
pocas expresiones, también, han tardado tanto en cuajar para 
marcar lo que son los ámbitos de soberanía de los actuales Es-
tados nación. Es una creación relativamente reciente, producto 
en buena medida de las llamadas «revoluciones burguesas». Otra 
cuestión es que un interesado sentimiento nacional haya hablado 
de  su acentuada antigüedad.

El caso de Francia y de su homogeneidad territorial basada en 
la secular fijación de unas fronteras ha resultado paradigmático. 
Se ha invocado para ello el tratado de Verdún del 843 después 
del cual las modificaciones podrían considerarse menores10. Sin 
embargo caben ciertas reservas en razón del peso de los particu-
larismos regionales dentro de ese  espacio hasta fecha muy avan-
zada11. Un dicho atribuido a Voltaire afirmaba que a mediados 
del siglo xviii (en vísperas de la uniformadora Revolución) en 
Francia se cambiaba de sistema legal al mismo ritmo que de ca-
ballo de posta12.   

9  Emilio Mitre, «La cristiandad medieval...», op. cit., pp. 16-17. A título de ejemplo, 
la expresión «fronteras ecológicas» para referirse a los distintos componentes de los 
agrosistemas en contacto, Thomas F. Glick, Cristianos y musulmanes en la España 
Medieval, Madrid, Alianza, 1991, p. 68.
10  Ferdinand Lot y Louis Halphen, Le règne de Charles le Chauve, París, Champion, 
1909, p. 67.
11  Cf. Karl F. Werner, a la hora de referirse a las distintas entidades que integraron el 
mundo carolingio y que, muerto Carlomagno, obrarán con una gran libertad. «Les 
nations et le sentiment national dans l´Europe Médiéval», Revue Historique, París, 
n. 244 (1970), pp. 285-304 o los aportes contenidos en Rainer Babel y Jean-Marie 
Moeglin (eds.), Identité régionale et conscience nationale en France et en Allemagne 
du Moyen Age à l´époque moderne. Actes du colloque organisé par l´Université Paris 
xii-Val Marne, l´Institut Universitaire de France et l´Institut Historique Allemand a 
l´Université Paris XII et á la Fondation Singer-Polignac (6, 7 y 8 de octobre de 1993), 
Sigmaringen, Jan Thorbecke Editor, 1997, 466 p.
12  Cita recogida en un manual escolar del periodo de entreguerras. Alberto Malet y 
Julio Isaac, La época contemporánea. Primera parte, versión esp. Miguel Ruiz, París, 
Hachette, 1920, p. 3.
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Para el caso español, se ha destacado la antigüedad de la fron-
tera  con Francia: tratado de los Pirineos de 1659.  Hacia Occi-
dente y el Mediodía los límites  datarían grosso modo de finales 
del Medievo-inicios de la Modernidad ya que las correcciones 
posteriores serían muy leves: integración de Ceuta desde media-
dos del xvii y cesión de Gibraltar a la corona británica en 1713 ; y 
conquista  de la plaza de Olivenza en 1801.  

5 5 5 5 5 5 5 5

Autores del Medievo habrían aportado –remitiéndose a viejas en-
tidades étnicas o haciendo uso de una rudimentaria erudición 
geográfica– algunas ideas que, a grandes rasgos, definirían los lí-
mites de algunos futuros estados europeos. 

Así, hacia el 730, Beda el Venerable recordaba que «Britania, 
en otros tiempos conocida como Albión, es una isla en el océano, 
situada hacia el Noroeste a considerable distancia de las costas de  
Germania, la Galia e Hispania que, conjuntamente, constituyen 
la mayor parte de Europa»13. 

Para España, el arzobispo e historiador del siglo xiii Rodrigo  
Jiménez de Rada  reconocía la existencia de varias regiones en la 
primitiva Hesperia: una Celtiberia «que limita con el océano, el 
Mediterráneo y los montes Pirineos», una Carpetania «que com-
prende cuatro enclaves, a saber Oca, Calahorra, Tarazona y Au-
ripa»  ocupadas por los príncipes romanos que «avanzando luego 
hacia otras partes de Hesperia, legaron a las tierras sus nombres y 
costumbres»14. Más concisamente, en el lacrimoso capítulo dedi-
cado a la caída de la monarquía visigoda en 711,  dirá que España 
«esta limitada por los montes Pirineos, que se extienden de mar a 
mar, por el océano y por el Mediterráneo»15. 

13  Bede, A History of the English Church and People, Londres, Penguin, 1968, p. 37.
14  Rodrigo Jiménez De Rada, Historia de los hechos de España, Madrid, Alianza, 
1989, p. 65.
15  Ibidem, p. 149.
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Y para Francia, el autor de fines del Medievo,  Gilles le Bou-
vier  reclamaría como territorios de soberanía de su rey los que 
grosso modo habían correspondido a la antigua Galia que tenían 
como frontera occidental el Rin, desde Basilea a su desemboca-
dura en el mar16.

5 5 5 5 5 5 5 5

El Medievo utilizó la expresión frontera durante muchos años 
con un sentido adjetivo: simplemente es  lo que está «en frente 
de». Lo que hoy día conocemos bajo este nombre suele designarse 
con otros vocablos17.

De extendido uso sería  el termino romano limes , que no 
fue  tanto una línea continua de fortificaciones impenetrables 
como un sistema de vigilancia que, con el discurrir de los años, 
se transformó también en un factor de intercambio comercial 
y de osmosis entre romanismo y germanismo18. De una especie 
de limes interno se ha hablado para definir la línea de posiciones 
fortificadas (Amaya, Oligicum, Victoriacum, Pompaelo...)  que 
mantendrían una especie de «cordón sanitario» frente a los vas-
cones en los años de transición entre la Antigüedad y el Medie-
vo; primero con el Bajo Imperio, mas tarde con la monarquía  
visigoda19.  

16  Citado por Michel Mollat, Génèse médiévale de la France moderne (xiv-xv siècle), 
París, Arthaud, 1977, pp. 115-116.
17 Véase Mitre, «La cristiandad medieval...», op. cit., pp. 50 y ss.
18  Sobre las distintos sectores del limes, puede consultarse con provecho la vieja 
síntesis de León Homo, Nueva historia de Roma, Barcelona, Iberia, 1955, pp. 300-
313. Para el impacto de esa interpenetración y el papel colonizador de comunidades 
germánicas en el entorno del limes fue reveladora la obra del investigador austriaco 
Alfons Dopsh, Fundamentos económicos y sociales de la cultura europea (De Cesar a 
Carlomagno), México, Fondo de Cultura Económica, 1951. 350 p. (Se trata de una 
edición abreviada de la original en alemán de 1918). Un sugerente punto de vista 
desde la actual historiografía en Gonzalo Bravo, «Del Mediterráneo al Danubio: 
configuración histórica  del espacio europeo», en Gonzalo Bravo y Raúl González 
Salinero, La aportación romana a la formación de Europa: naciones, lenguas y culturas, 
Madrid, Signifer, 2005, pp. 55-70.
19 Véanse las interesantes observaciones a cargo de Abilio Barbero y Marcelo Vigil en 
Sobre los orígenes sociales de la Reconquista, Barcelona, Ariel, 1974, pp. 78-88.
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Con el término marca se designarían en el mundo carolingio 
(y postcarolingio) aquellas zonas de contacto con países indepen-
dientes y por lo general hostiles. Agruparían varios  condados, 
circunscripción administrativa típica de la época. A su frente se 
sitúa un «conde de la marca» (marchio, markgraf, marchisius, 
marqués) a veces designado también como dux (duque)20. A pro-
pósito del alcance del término marca y de sus posibles  impreci-
siones  basta recordar los debates habidos en el mundo ibérico en 
torno a la gestación de la Cataluña histórica21. Equivalentes a las 
marcas se suelen considerar en el mundo islámico los tugur, de 
límites igualmente variables,  abiertos a las correrías y goberna-
dos por un qaid, jefe militar delegado del emir o del califa. Por 
el contrario, las  provincias del interior (las coras)  lo eran por un 
delegado civil como el amil o el valí22. 

Las expresiones finis,  confinis o mojón (en el caso de Montes 
de Oca, límite de ese primer rincón que era Castilla según el co-
nocido poema23) adquieren un sentido a mitad de camino entre 
lo técnico y lo retórico. No así el término Extremadura que ha 
acabado por designar a un territorio concreto (actual comunidad 

20  Cf. R. Delort, Voz «Marche, marquis» en el léxico Charlemagne, París, MA 
Éditions, 1986, pp. 128-129. Para mayores detalles Karl Ferdinand Werner, «Entre 
l´administration centrale et locale de l´empire carolingien. Missus, comes, marchio», 
en Werner Paravicini y Karl F. Werner, Histoire comparée de l´administration (IV-xviii 
siècles): actes du xive colloque historique franco-allemand, Tours, 27 mars - 1er avril 
1977, Centre d’études supérieures de la Renaissance, Múnich, Artemis Verlag, 1980, 
pp. 91- 239.
21  Véanse entre otros estudios, el clásico de Ferrán Valls Taberner destinado en prin-
cipio a uno de los volúmenes de la Historia de España dirigida por R. Menéndez Pi-
dal y del que ha habido una edición en Promociones y Publicaciones Universitarias, 
Marca Hispánica, Barcelona, Promociones y Publicaciones Universitarias, 1987, 197 
p. Con bastante posterioridad han ido apareciendo diferentes trabajos, entre ellos, el 
de M. Zimmermann, «Le role de la frontière dans la formation de la Catalogne», en 
Las sociedades de frontera en la España medieval, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 
1993, pp. 7-29.
22  Sobre este término, véase la definición recogida por Felipe Maillo Salgado, voz. 
«Tugur (singular tagr)», en Vocabulario de historia árabe e islámica, Madrid, Akal, 
1996, pp. 245-246. También P. Chalmeta, «El concepto de tagr», en La marche supé-
rieur d´al-Andalus et l´Occident Chrétien, Madrid, Casa de Velázquez, 1991, pp. 15-28.
23  Poema de Fernán González, Madrid, Espasa-Calpe, 1991, p. 87.
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autónoma constituida por la provincias de Cáceres y Badajoz) 
pero que en el  Medievo tuvo un sentido mas ubicuo24. Al mar-
gen de cualquier otra etimología parece que estamos en principio 
ante un vulgarismo que designa  el territorio más extremo al-
canzado en algún momento; el carácter móvil que, en definitiva,  
muchas fronteras han tenido a lo largo de la historia25.  

Sentido mas localizado tendrían otras expresiones como las 
de border o vallum que separaba la Britania romanizada de los 
pueblos del norte  no sometidos (genéricamente definidos como 
pictos); el Ofa’s Dyke, limite del reino anglo de Mercia frente a 
los galeses;  o el  Danevirke, que barraba el istmo de Schleswig-
Holstein frente a la Sajonia  sometida por los carolingios, tras 
arduas operaciones en los años previos a la restauración imperial 
protagonizada por Carlomagno en la Navidad de 80026.

Muy extendida es también la creación de yermos estratégicos 
para dificultar las incursiones desde territorio rival. El caso del 
valle del Duero en los primeros tiempos de la Reconquista se ha 
considerado  paradigmático, aparte de extraordinariamente  con-
trovertido entre los historiadores27.

24  Y de una gran amplitud para designar, al menos, las tierras entre el Duero y el 
Sistema Central. Cf. trabajos como los de Gonzalo Martínez Diez, Las comunidades 
de Villa y Tierra de la Extremadura castellana, Madrid, Editora Nacional, 1983, 682 p., 
o Luis Miguel Villar García, La Extremadura castellano-leonesa. Génesis y evolución de 
una sociedad de frontera: guerreros, clérigos y campesinos, 711-1252, Salamanca, Univer-
sidad de Salamanca, 1985, 33 p.
25  Gonzalo Martínez Diez, Origen del nombre de Extremadura, Badajoz, Departa-
mento de Publicaciones, Excma. Diputación Provincial de Badajoz, 1985, p. 16. En la 
versión romanceada del fuero de Guadalajara se dice, precisamente, que si la divini-
dad permite que en el futuro «podamos prender otra extremadura» (con minúscula). 
En Tomás Muñoz y Romero, Colección de fueros municipales y cartas pueblas de los 
reinos de Castilla, León, Corona de Aragón y Navarra, Madrid, Imprenta de Don José 
María Alonso, 1847, p. 509.
26  Mitre, «La Cristiandad medieval...», op. cit., p. 33.
27  Un trabajo que creó una amplia polémica sobre este tema lo constituyó el del 
maestro de medievalistas Claudio Sánchez Albornoz, Despoblación y repoblación del 
valle del Duero, Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, 1966, 406 p.
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la frontEra EntrE la rEalidad física y El Ethos Particular

La simplicidad o la falacia de la cartografía histórica,  bien por 
aplicar categorías actuales bien por reflejar lo que son desiderata 
de elites, fuerza a algunas reflexiones  resumibles en una expre-
sión: el espíritu de frontera. 

Cómodo recurso nos lo proporcionaría la obra de  Frederick 
Jackson Turner publicada en 1893 y en donde se sostenía que la 
civilización norteamericana se habría ido forjando al calor  de 
la ocupación progresiva de tierras libres. Una circunstancia que 
haría de ella una sociedad diferente de aquellas de las que proce-
día y no solamente una imitación28. Aparte lo que de subjetivo y 
tendencioso pueda haber en esta tesis, el turnerismo ha acabado 
marcando la idiosincrasia de varias generaciones de historiadores. 
Hasta el punto que «cada hombre se convierte en su propio Tur-
ner» en función de las redefiniciones que de su pensamiento se 
han hecho con los años  y de las épocas y territorios a las que ha 
aplicado éste29.

Para el Medievo estaríamos ante un fenómeno difuso, todo 
un ethos que, en el caso español, una vez consumada la victoria  
hispanocristiana sobre el mundo islámico, se trasladará al otro 
lado del Atlántico30. 

5 5 5 5 5 5 5 5

La plasticidad de las fronteras ha sido una de sus mas destacadas 
características a lo largo de los siglos medievales. En un sencillo 
juego de palabras se ha dicho que en ellas «lo único permanente 

28  Frederick Jackson Turner, La frontera en la historia americana, Madrid, Editorial 
Castilla, 1960, pp. 22-23.
29  Robert I. Burns, «The significance of the Frontier in the Middle Ages» en Robert 
Bartlet y Angus Macay, Medieval frontier societies», Oxford, Clarendon University 
Press, 1992, p. 315.
30  Ray Allen Billington, Westward Expansion: a History of the American frontier, 
Nueva York, MacMillan, 1949, 873 p.
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es que no hay nada permanente». Las fronteras o, si se prefiere, 
las zonas de contacto entre civilizaciones habrían generado socie-
dades organizadas por y para la guerra31.

La figura del Cid sería la del «hombre de frontera» por ex-
celencia. Así cabe deducirlo de algunas lecturas  del Cantar que 
dejan escaso margen para percibir en él un espíritu de cruzada o 
unos profundos sentimientos religiosos. Nos describe con mucha 
mayor viveza el espíritu de ganancia, de «buscarse la vida» que se 
diría en la actualidad32.

Esa figura  se expande con los años en otras  desenvueltas al 
calor de una guerra muchas veces de  baja intensidad: de algaras 
y cabalgadas en territorio vecino. Serán los miembros de esa «ca-
ballería villana» muchas veces equiparados con los «infanzones» 
nobles; serán esos grupos de «francos» que no solo son menestra-
les y comerciantes sino también  combatientes favorecidos por 
especiales «fueros de frontera»;  o serán  los simples delincuentes 
a los que se perdonan culpas pasadas en caso de aventurarse a 
poblar zonas de riesgo33. 

31  Un trabajo pionero fue el de José María Lacarra, «Les ville-frontières dans L´Es-
pagne de xi au xii siècle», Le Moyen Âge. Revue d’histoire et de philologie, Universidad 
de Lieja, Lieja, n. 69 (1963), pp. 205-222. Desde esa fecha otros estudios han sido re-
ferencia obligada para esa idea de «sociedad para la guerra», Elena Lourie, «A society 
organized for war: Medieval Spain» Past and present, Oxford University, Oxford, n. 
35 (1), 1966, pp. 54-76. Expresión retomada por James M. Powers, A society organized 
for War. The iberic municipal milities in the Central Middle Ages, 1000-1248, Berkeley, 
University of California Press, 1988, 365 p. Para el papel de la Guerra en el mundo 
hispánico desde el gran empuje reconquistador véanse los trabajos publicados en los 
últimos años por Francisco García Fitz. Entre ellos su modélica Tesis de Doctorado, 
Castilla y León frente al Islam. Estrategias de expansión y tácticas militares (siglos xi-xiii), 
Sevilla, Universidad de Sevilla, 1998, 478 p.
32  Francisco Rico, «Un cantar de frontera. La Gesta de Mío Cid el de Bivar», estudio 
preliminar a la reciente edición de Francisco Rico y Alberto Montaner, Cantar de 
Mio Cid, Barcelona, Galaxia Gutemberg-círculo de lectores, 2007, p. XI-XLIII. Para 
este y otros casos véase también el apunte de Juan Victorio, «El sabor de la ganan-
cia», Historia 16, n. 77 (1982), pp. 82-85. Una sugerente comparación de Rodrigo 
Díaz de Vivar con  caballeros cristianos que actúan en zonas de frontera  más alejadas 
(especialmente Tierra Santa) la recoge Richard Fletcher en El Cid, Madrid, Nerea, 
1989, pp. 95-108.
33  Pascual Martínez Sopena, «La doble frontera. Hispanos, francos y musulmanes 
en los fueros y cartas de población de los siglos xii y xiii», en Grenzräume und Gren-
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Avanzado el tiempo (o en el mismo  Bajo Medievo) serán los 
miembros de una pequeña nobleza ansiosa de promoción; los 
almogávares y frontaleros; los freyres de las órdenes militares; los 
alfaqueques y alcaldes entre moros y cristianos; los miembros de 
ordenes religiosas dedicados al rescate de cautivos;  o los  puros 
y simples contrabandistas34. Esta misma  zona de contacto –la 
llamada Banda Morisca35– propiciará también algún género lite-
rario –los romances de frontera– que darán una visión un tanto 
ambigua del otro: desprecio social del moro coexistiendo con su 
edulcoración literaria36.

 Pero el hombre de frontera no solo es el guerrero o el  que 
ansía ese status,  sino también el eclesiástico. En España  nu-
merosos obispos facilitaron recursos para las campañas militares, 
participaron personalmente en algunas –casos de Jerónimo de 
Perigord compañero del Cid o el ya mencionado Rodrigo Jimé-
nez de Rada–  o mantuvieron  sonados pleitos con sus colegas 
vecinos a costa de la jurisdicción sobre las tierras conquistadas37. 
El «espíritu de frontera», en definitiva,  acaba contagiando a to-
das las categorías sociales38.

züberschreitungen, op. cit., pp. 156-165.
34 Véase la útil visión dada por Miguel Ángel Ladero Quesada en Granada, historia 
de un país islámico, Madrid, Gredos, 1979, pp. 154 a 159. Una panorámica que goza 
de numerosos trabajos complementarios de este mismo autor, entre ellos «La fronte-
ra de Granada, 1265-1481», Revista de Historia militar. Num. Extraordinario: Historia 
militar y recursos de investigación, Instituto de Historia y Cultura Militar, Madrid, 
2002, pp. 49-121. Sobre la promoción política de algunos personajes, Mitre, «La 
frontière de Grenade...», op. cit., pp. 515-522. 
35  Manuel García Fernández (coord.), La Banda Morisca durante los siglos xiii, xiv y 
xv. Actas de las II Jornadas de Temas Morenses, 17 al 20 de octubre de 1994, Morón de 
la Frontera, Ayuntamiento de la Frontera, 1994, 232 p.
36  José María Delgado Gallego, «Maurofilia y maurofobia ¿Dos caras de una misma 
moneda?», Introducción a la antología Narraciones moriscas, Sevilla, Editoriales An-
daluzas Unidas, 1986, pp. 15-17.
37  José Luis Martín Martín, «Estructuras eclesiásticas en espacios fronterizos de la 
península ibérica medieval», en Grenzräume und Grenzüberschreitungen, op. cit., pp. 
403-432.
38  Para el caso portugués véase Jose Mattoso, «Grupos sociais na fronteira portu-
guesa seculos x-xiii», en Las sociedades de frontera en la España medieval, op. cit., pp. 
111-124.
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La frontera: ¿situación provisional para la ideología 
dominante?39

La Roma clásica y su, en buena medida, continuador el cris-
tianismo, generaron unas especiales ideas en torno a la unión-di-
visión del género humano; difícilmente admitieron la existencia 
de fronteras permanentes en razón del escaso reconocimiento 
que se tenía del «otro».

Roma  se consideraba  culminación de la universalidad –due-
ña de todas la tierra y mares conocidos– frente a otras civiliza-
ciones que la precedieron40. Una realidad cual era el  limes,  se 
tomaba como un hecho provisional fuera del cual solo habitaba 
la barbarie susceptible de entrar en la civilitas más tarde o más 
temprano41.

 El cristianismo asumió muchos de esos puntos de vista e 
incluso presumió de ampliar esa idea de universalidad frente a 
la que consideraba demasiado estrecha –por su nacionalismo–  
de judíos o romanos42. San Pablo haría un conocido y  vibrante 
llamamiento: «ya no hay judío, ni griego, ni siervo ni libre, ni 
hombre ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús»43. Ocho 
siglos más tarde nos encontraríamos con una paráfrasis de ese 

39  Recojo en este apartado algunas ideas expuestas en Mitre, «La cristiandad medie-
val...», op. cit., pp. 25-27.
40  Polibio, Historia universal durante la república romana, vol. I, Barcelona, Iberia, 
1986, pp. 19-20. Una circunstancia que no obstaculizaba el poner en guardia frente a 
los peligros internos (hostes domestici) y externos (hostes extranei) que podían acosar 
a Roma. Cf. Santo Mazzarino, El fin del mundo antiguo, México, Uteha, 1960, 212 
p., pássim.
41  Gerold Walser, «La notion de frontière chez les romains», en Fontières et contacts 
de civilisations (Colloque franco-suisse. Besançon-Neufchatel 1977), Neufchatel, Édi-
tions de la Baconnière, 1979, p. 41.
42  Una idea con la que han comulgado numerosos autores hasta nuestros días. Con 
un sentido apologético y hace casi un siglo véase Gustav Schnúrer, La Iglesia y la 
civilización occidental en la Edad Media (I), Ed. española de la versión alemana de 
1927 por José Miguel de Azaola, Madrid, Fax, 1955, p. 28. Una visión más actualiza-
da siguiendo las acomodaciones historiográficas romanismo-cristianismo en Hervé 
Inglebert, Les romains chrétiens face à l´histoire de Rome. Histoire, christianisme et 
romanités en occident dans l´antiquité tardive (iii-v siècle), París, Institut d’Études 
Augustiniennes, 1996, 744 p.
43  Gal. 3, 27-28.
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texto en  Agobardo de Lyon, consejero de Carlomagno y de su  
sucesor Luís el Piadoso, quien proclamaría de forma  triunfa-
lista que, merced a la restauración imperial «ya no hay aquita-
nos ni lombardos ni burgundios, sino que todos somos uno en 
Cristo»44. La barbarie (consortium paganorum) adquiere un sen-
tido distinto al del mundo clásico: el bárbaro no es el ajeno a la 
ciudadanía romana, sino –por usar los términos agustinianos– a 
la ciudadanía de Dios45. 

 Hablar de universalidad  constituye por lo general una aspi-
ración que, aunque repetidamente frustrada, se supone implica 
la recuperación de un supuesto orden originario cuya quiebra 
ha traído la fragmentación. El caso del islam, aunque no sea la 
única, sí constituye una  buena piedra de toque en dos frentes en 
particular.  

 Desde el lado hispanocristiano se hablará de una  renova-
ción del pasado político gótico-toledano. La conquista de To-
ledo por Alfonso VI en 1085 se saludó, así,  en esos términos 
restauracionistas:46 «después de numerosas operaciones militares 

44  Cf. Michel Rouche, «La renovation carolingienne», en Robert Fossier (ed.), Le 
Moyen Age. 1. Les mondes nouveaux, París, A. Colin, 1982, p. 427. Para la figura de este 
personaje sigue siendo de utilidad una vieja monografía de Mgr. Bressolles, Doctrine 
et action politique d´Agobard. Saint Agobard, évêque de Lyon (760-840), París, J. Vrin, 
1949, 134 p.
45  De ahí el desplazamiento semántico de este vocablo que acabará por designar 
a los no cristianos, a los cristianos heterodoxos y, con los años, a los musulmanes. 
Véase entre otros trabajos Federico Mario Beltrán Torreira, «El concepto de barbarie 
en la España visigoda» en Los Visigodos. Historia y Civilización. Actas de la Semana 
Internacional de Estudios Visigóticos (Madrid - Toledo - Alcalá de Henares, 21-25 de 
octubre de 1985), Murcia, Publicaciones de la Universidad de Murcia, 1986, pp. 53-60.
46  No «reconquistadores» en tanto el concepto de Reconquista es de tardía aparición 
y no se verá historiográficamente consagrado más que en el siglo xix. Véase Martín 
Ríos Saloma, «De la restauración a la Reconquista: la construcción de un  mito 
nacional (Una revisión historiográfica. Siglos xvi al xix)», La España Medieval, De-
partamento de Historia Medieval, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 
n. 28 (2005), pp. 379-414. Se trata de un avance de su Tesis de Doctorado defendida 
unos meses más tarde y publicada recientemente por Marcial Pons. Constituye un 
excelente complemento de algunas obras ya clásicas como la de José Antonio Mara-
vall, El concepto de España en la Edad Media, Madrid, Instituto de Estudios Políti-
cos, 1962, 557 p., objeto de reimpresión en 1981 por parte del Instituto de Estudios 
Constitucionales. 
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y un estrecho cerco el monarca castellano-leonés había entrado 
triunfante en la ciudad en la que gloriosamente habían reinado 
sus antepasados»47.

La toma de Jerusalén –el otro frente importante– por los oc-
cidentales  (1099)  se saluda de forma similar: restauración de la 
fe cristiana en una ciudad que los conquistadores consideraban  
de su legítima propiedad48. La ideología de las cruzadas, después 
de todo, se basa en ese principio de guerra justa que admite como 
tal aquella  orientada a la recuperación de un bien injustamente 
arrebatado49. 

A otro nivel y en fecha mucho más tardía, San Vicente Ferrer 
invocaba implícitamente  una primera unidad del género huma-
no y  lamentaba en términos apocalípticos  las rupturas provoca-
das por cuatro «cismas» generadores de perversas fronteras: el  de 
los judíos, el de los musulmanes, el de los griegos y,  en esas fechas 
(1380) el Gran Cisma de Occidente50. 

En el ocaso medieval, la unidad más operativa que acaba por 
invocarse corresponde  a una fraternidad de pueblos con sus fron-
teras más o menos definidas aunque pudieran tener unos ideales 
comunes marcados desde la sede papal. Pío II lo expresaría clara-
mente en su carta a Mahomet II (1461)  al recordarle la relación 
de pueblos que se movían en la órbita religiosa romana y contra 
los que habría de enfrentarse caso de proseguir su triunfal avance 
tras la toma de Constantinopla51. ¿Estaríamos ya ante un nuevo 
sentido del término frontera?

47  Testimonio recogido por Juan Francisco Rivera Recio, Reconquista y pobladores del 
antiguo reino de Toledo, Toledo, Diputación Provincial, 1966, pp. 15-16. Separata de 
Anales Toledanos, Diputación Provincial, Toledo, n. 1 (1966), pp. 1-55.
48  Testimonio recogido por Manuel García Pelayo, Del mito y de la razón en la histo-
ria del pensamiento político, Madrid, Revista de Occidente, 1968, pp. 87-88.
49 Huelga recordar que sobre las cruzadas existe una bibliografía prácticamente in-
abarcable. En torno a la formación de su idea contamos entre otras obras recientes 
con la de Jean Flori, La guerra santa. La formación de la idea de cruzada en el occidente 
cristiano, Madrid-Granada, Trotta, 2003, 402 p.
50 «Tratado del cisma moderno» en José M. Garganta y Vicente Forcada, Biografía y 
escritos de San Vicente Ferrer, Madrid, BAC, 1956, pp. 460-462.
51  Eneas Silvio Piccolomini, Epístola a Mehmet II, Madrid, Centro Superior de 
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De las fronteras imaginadas a las reales y el especial caso 
hispánico 

Podrá significar o no  una mutación  para la sociedad del oc-
cidente el año Mil52; pero lo que no admite dudas es que el nuevo 
milenio trae para el Occidente  una iniciativa político-militar en 
varios frentes: el suditaliano, el de Tierra Santa,  el de la Europa 
del Este, y el de España. 

Las cruzadas fueron la gesta Dei per Francos, el passagium 
ultramarimum, el passagium generale53. A la expansión germana 
más allá del Elba se le asignó la expresión drang nach osten, pro-
gresivamente suplantada, dada sus agresivas connotaciones,  por 
otras mas suaves. En todo caso, implican también  colonización 
y  expansión política sobre  amplios espacios54.

En el caso español, la visión más académica nos habla de una 
fulgurante conquista islámica55, seguida de un lento proceso de 
expansión (llamémosla o no Reconquista) de núcleos de resisten-
cia norteños convertidos con los años en estados homologables 
con los del resto de Europa. La península ibérica –al-Ándalus– 
habría sido el único caso de una tierra  conquistada durante la 
época del islam clásico y reintegrada a la Europa cristiana56.

Investigaciones Científicas, 2003, p. 49.
52  A partir del controvertido libro de Guy Bois, La mutation de l´an mil, París, 
Fayard, 1989.
53  Sobre esta terminología véase Emilio Mitre, «Iter Hierosolymitanum: alcance y 
limitaciones de un horizonte mental», en Luis García Guijarro (ed.), La primera 
cruzada, novecientos años después: el concilio de Clermont y los orígenes del movimiento 
cruzado, Jornadas internacionales sobre la primera Cruzada, Madrid, Universidad Au-
tónoma de Madrid, 1995, pp. 199-211.
54  Además de los interesantes aportes recogidos en Grenzräume und Grenzüberschre-
itungen, op. cit.; una asequible panorámica para ver el significado de la expansión 
alemana hacia el Este que, después de todo, no es el objeto principal de este trabajo, 
la tenemos en Charles Higounet, Les allemands en Europe centrale et orientale au 
Moyen Age, París, Aubier, 1989, 458 p.
55  Cf. La rigurosa obra libre de cualquier tipo de esencialismos de Pedro Chalmeta, 
Invasión e islamización. La sumisión de Hispania y la formación de al-Andalus. Ma-
drid, Mapfre, 1994, 461 p.
56  Un proceso que ha sido objeto de una muy rica bibliografía. Sobre él se han hecho 
periódicas revisiones o puestas al día. A destacar entre ellas La reconquista y repobla-
ción de los reinos hispánicos. Estado de la cuestión de los últimos cuarenta años. (Actas 
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Los saltos hacia el sur después de la conquista de Toledo, 
crearían entre el Tajo y Sierra Morena un espacio plástico y mo-
vedizo57 que solo perderá este carácter tras  las Navas de Tolosa 
en 121258. Esta victoria cristiana facilitaría en los años siguientes 
la conquista del valle del Guadalquivir y daría pie a  una figura: el 
Adelantado Mayor de la Frontera59. Él dará sentido institucional 
a la divisoria entre la corona de Castilla y el reino de Grana-
da, durante un par de siglos  último reducto musulmán en la 
península.  

Es significativo también que a partir de 1213 vaya toman-
do cuerpo la frontera entre las áreas de influencia de la coro-
na de Aragón y de la Francia Capeto.  Enorme peso tendrá en 
ello el polivalente fenómeno –religioso, cultural, político– de 
la crisis cátara. La derrota de Pedro II de  Aragón  a principios 
del siglo xiii marcará el desplazamiento hacia la península y el 
Mediterráneo de los principales intereses de la casa real-condal  
catalanoaragonesa60.  

del coloquio de la V Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios medievales), 
Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1988, 338 p. Desde otra perspectiva, véase 
el reciente ensayo de Julio Valdeón, La Reconquista, Madrid, Alianza, 2006, 256 p.
57  Jean Gautier-Dalche, «Islam et Chrétienté en Espagne au xii siècle. Contribution 
à l´étude de la notion de frontière», Hespéris, Institut d’Hautes Études Marocaines, 
Rabat, n. 46 (1959), 3é et 4é trimestre, pp. 216-217. Sobre la ocupación de ese espacio, 
véase la importante monografía de Julio González, Repoblación de Castilla la Nueva. 
Madrid. Universidad Complutense, 1975, 2 v. Para el papel de algunas importantes 
instituciones creadas ad hoc, véase Enrique Rodríguez Picavea, Las órdenes militares y 
la frontera. La contribución de las órdenes a la delimitación de la jurisdicción territorial 
de Castilla en el siglo xii, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 1994, 179 p.
58  Sobre este trascendental encuentro militar se han redactado en los últimos años 
algunos importantes trabajos. Uno de los más accesibles es el de Francisco García 
Fitz, Las Navas de Tolosa, Barcelona, Ariel, 2005, 588 p. 
59  En 1253 aparece como tal Pedro Ruiz de Olea. Rogelio Pérez Bustamante, El 
gobierno y la administración territorial de Castilla (1230-1474), Madrid, Universidad 
Autónoma de Madrid, 1976, p. 353.
60  Véase el magistral trabajo de Martín Alvira, 12 de septiembre de 1213. El Jueves de 
Muret, Barcelona, Universitat de Barcelona, 2002, 716 p.
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¿ciErrE dEl mEdiEvo y ciErrE dE frontEras? 
dE nuEvo El caso hisPánico

Se ha escrito como hacia  1300 se da un cierre de fronteras: 
Occidente ya no avanza61. Y, además, hacia el interior  los estados 
europeos empiezan a adquirir unos perfiles fronterizos que les 
van aproximando a lo que será su definitiva configuración en el 
futuro. Los sobresaltos de la Guerra de los Cien Años (c. 1337- c. 
1453) no producirán serias alteraciones del mapa político europeo 
que, en la segunda mitad del siglo xv, será muy similar al de siglo  
y pico atrás, tanto en  los fenómenos de relativa cohesión  (penín-
sula ibérica, reino de Francia, islas británicas) como de fragmen-
tación (Italia o Alemania).

En el caso hispánico es obligado partir  de una base cual es el 
papel hegemónico de la corona de Castilla  a la que, como a otros 
países,  la guerra afectará en las más variadas facetas de su vida62.

Las fronteras castellano-aragonesas se encuentran práctica-
mente delimitadas en torno a 1300 en que parte del reino de 
Murcia pasa a la órbita aragonesa63. En los años siguientes, los 
conflictos del Bajo Medievo  crearán zonas de fricción entre los 
distintos estados ibéricos64. Los pactos entre circunstanciales 

61  Una frase de Henri Pirenne se ha manifestado extraordinariamente fructífera: «se 
puede considerar el principio del siglo xiv como el término del periodo de expansión 
de la economía medieval», Historia económica y social de la Edad Media, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1963, p. 140. Una idea que ha dado argumentos a 
una amplia polémica. Entre las aparecidas en los últimos años Guy Bois, La grande 
depresión médiévale. xiv et xv siècles. Le précédent d´une crise systemique, París, Presses 
Universitaires de France, 2000, 211 p.
62  Véase la panorámica de Francisco García Fitz, «Las guerras de cada día en la 
Castilla del siglo xiv» en el monográfico La crisis del siglo xiv en los reinos hispánicos, 
Edad Media. Revista de Historia, Universidad de Valladolid, Valladolid, n. 8 (2007), 
pp. 145-181.
63  Grosso modo la actual provincia de Alicante. Juan Manuel del Estal, Conquista y 
anexión de las tierras de Alicante, Elche, Orihuela y Guardamar al Reino de Valencia 
por Jaime II de Aragón(1296-1308): Alicante medieval en la proyección expansionista 
de Aragón, desde la hegemonía castellana a su incorporación formal al Reino de Valen-
cia(1243-1308), Alicante, Obra Social y Cultural de la Caja de Ahorros Provincial de 
Alicante, 1982, 423 p.
64  La Guerra de los cien años, al menos en su primera fase, hará de la península 
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aliados convertirán en señuelo algunas franjas territoriales inter-
medias que,  sin embargo, no cambiarán de mano. Sucederá a 
propósito de las tierras situadas  entre Castilla y sus vecinos de 
Oriente65. O sucederá con motivo del enfrentamiento Portugal  
versus Castilla: tratado de Ponte do Mouro de 1386 entre Juan 
de Avis y el duque de Lancaster frente a Juan I de Trastámara 
en el que se jugó con un hipotético traspaso a control portugués 
de una amplia zona fronteriza66. El fracaso de este proyecto no 
fue obstáculo para que la raya fronteriza castellano-portuguesa 
–al igual que sucediera en otras latitudes– fuera hasta fines de 
la Edad Media muy permeable para eclesiásticos, campesinos o 
nobles con intereses en ambos reinos67. Las rectificaciones de la  
frontera  con Granada hasta el segundo tercio del siglo xv serían 
casi anecdóticas68 comparadas con la gran operación que, a fina-
les de esta centuria emprenderán los Reyes Católicos y que dará 
el golpe de gracia  al reino nazarí69. 

uno de sus escenarios. Véase un estado de la cuestión en Emilio Mitre, «Castilla 
ante la Guerra de los cien Años: actividad militar y diplomática, de los orígenes del 
conflicto al fin de las grandes treguas (c. 1340- c. 1415)», en Guerra y diplomacia en 
la Europa Occidental (1280-1480), XXXI Semana de Estudios Medievales (Estella 2004), 
Pamplona, Diputación Provincial, 2005, pp. 199-235. 
65  Llámense las provincias vascas, el señorío de Molina o los estados de Villena que, 
pese a las diversas tensiones y apaños diplomáticos, permanecerán en la órbita caste-
llana. Emilio Mitre, «Política exterior castellana y reestructuración nobiliaria bajo los 
primeros Trastámaras», en Manuel González Jiménez, La península ibérica en la era 
de los Descubrimientos (1391-1492). III Jornadas Hispano-Lusas de Historia Medieval 
1991, Sevilla, Junta de Andalucía, 1997, pp. 535-539.
66  Los mojones serían las localidades de Ledesma, Matilla, Monleón, Plasencia, 
Cáceres, Mérida, Almendralejo, Fuente del Maestre, Zafra y Fregenal. Luis Suárez 
Fernández, «Castilla 1350-1406», en Ramón Menéndez Pidal (dir.), Historia de Espa-
ña, tomo V, vol.XVI, Madrid, Espasa-Calpe, 1966. p. 269.
67  José Luis Martín Martín, «Movilidad transfronteriza en  la raya con Portugal des-
pués de Aljubarrota», en Espacios de poder y formas sociales en la Edad Media (Estudios 
dedicados a Ángel Barrios), Salamanca, Universidad de Salamanca, 2007, pp. 155-170.
68  Véase a modo de ejemplo, Luis Suárez Fernández, Juan II y la frontera de Granada, 
Valladolid, Universidad de Valladolid, Centro Superior de Investigaciones Científi-
cas, 1954, 47 p.
69  Para darse una idea de la movilización de recursos económicos y militares puestos 
en juego para esa operación véase entre otros trabajos de Miguel Ángel Ladero Que-
sada su tesis de Doctorado, Castilla y la conquista del reino de Granada, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1967.
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Junto a esa fluctuante frontera norte-sur entre cristiandad 
e islam surgirán en la península otras menos ideologizadas  de 
Occidente a Oriente. A mediados del siglo xv, de los llamados 
cinco reinos (objeto de diversas interpretaciones70) diría desde el 
exterior por el papa Pío II: «Hispania, territorio muy extenso y 
nación comparable a las mejores... en el tiempo presente se haya 
repartida entre cinco reyes». Por orden de importancia eran: el de 
Castilla, el de Aragón, el de Portugal, el de Navarra, «mientras 
que al de Granada, que no reconoce el Evangelio de Cristo, lo 
ponen en último lugar»71.

La unión, aunque fuera puramente personal de las coronas de 
Castilla y Aragón con el matrimonio de Isabel I y de Fernando II, 
se percibiría en medios áulicos como un importante paso hacia la 
reintegratio Hispaniae que pasaría de profecía histórica a programa 
de acción política72. Al obispo y escritor catalán Joan Margarit se 
le antojaba una suerte de reunificación de las viejas provincias  
Citerior y  Ulterior con lo que los mitos de restauración goticista 
se fundían con la tradición romana73. A la conquista de Granada 
(1492) se uniría la anexión del reino de Navarra (1512) considerada 
por Nebrija como pieza inalienable del conjunto de Hispania74.  

El fracaso de los planes de unión con Portugal y el tratado de 
Tordesillas suscrito por este reino y Castilla en  1494 serían  anti-
cipos para una bipolaridad hispano-lusa en  territorio peninsular 

70  Entre otros testimonios véase Jaime I, Libro de los hechos, Madrid, Gredos, 2003, 
p. 487, habla de los socorros a obtener por la orden del Hospital en «los cinco reinos 
de España» El texto anónimo compuesto hacia 1400 Cantar de Rodrigo dice simple-
mente «çinco son los reynados de España; asy viene afirmado», Luis Guarner (ed.), 
Zaragoza, Aubí, 1972, p. 96.
71  Eneas Silvio Piccolomini, La Europa de mi tiempo (1405-1458), Sevilla, Universi-
dad de Sevilla, 1998, p. 183.
72  Diego Catalán, «España en su historiografía: de objeto a sujeto de la Historia», 
Estudio introductorio a Ramón Menéndez Pidal, Los españoles en la Historia, Ma-
drid, Espasa-Calpe, 1982, p. 47.
73  Robert Brian Tate, «El ´Paralipomenon’ de Joan Margarit», en Ensayos sobre histo-
riografía peninsular del siglo xv, Madrid, Gredos, 1970, pp. 149-150.
74  En su De Bello Navariensi Cf. Tate, «Nebrija historiador» en ibidem p. 207.
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y para el nacimiento de otro tipo de fronteras más allá del  llamado 
viejo Mundo75.

75  Sobre la situación previa a la firma de este acuerdo véase: Luis Suarez Fernández y 
José Ignacio Gutiérrez Nieto (coords.), Las instituciones castellano-leonesas y portuguesas 
antes del tratado de Tordesillas: actas de las Jornadas Celebradas en Zamora, 28 y 29 de 
noviembre de 1994,  Valladolid, La Sociedad, 1995, 185 p.
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considEracionEs gEnEralEs 

El siglo xi se corresponde con un periodo de extraordinaria efer-
vescencia en el escenario hispano. Durante dicho periodo, el signo 
de los tiempos va a cambiar de tal manera que el periodo que 
se abrió con los cristianos parapetados tras la frontera del Duero, 
tratando de sobreponerse, una y otra vez, a las terribles devasta-
ciones programadas por Almanzor y sus hijos, culminó, sorpren-
dentemente, con los cristianos asentados en los valles del Tajo y el 
Ebro. Bien es cierto que, a falta de pocos años para que finalizara 
la décimo primera centuria, la orientación de los acontecimientos 
vuelve a cambiar y los musulmanes recuperan, al menos por algu-
nas décadas, la iniciativa en el terreno bélico. En otros términos, 
una parte del siglo xi, así como el xii, incluidas las dos primeras 
décadas del xiii, se caracterizan por un equilibrio de fuerzas entre 
cristianos y musulmanes, un equilibrio tan acentuado, tan eviden-
te para los segundos que les animó a mantener la tensión bélica sin 
apenas momento de descanso. Al otro lado de la frontera la situa-
ción y los sentimientos de los cristianos son idénticos; superado el 
tiempo de euforia que alumbró la conquista del reino de Toledo en 
1085, llegaron las etapas sombrías, aquellas en las que la aspiración 
máxima volvía a ser aprovechar los descuidos musulmanes para 
asestar algún golpe y cobrar algunas plazas. Si ello no era posible, 
hacer como en el pasado, tratar de encajar los reveses provenientes 
del frente enemigo; lo que suponía reordenar incansablemente el 
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diseño de la frontera. En definitiva, la frontera vive en los siglos 
xi y el xii si no los momentos de máxima tensión –que también, 
porque es el tiempo de las grandes batallas en campo abierto-, al 
menos la más larga etapa de confrontación sostenida y, con exce-
siva frecuencia, de violencia extrema1. 
Se combate por la tierra de todas las formas posibles: en esca-
ramuzas, cabalgadas, lides campales y grandes batallas. Las ini-
ciativas, de igual forma, están tan bien repartidas que pueden 
tomarlas tanto los musulmanes como los cristianos; lo mismo 
los reyes que los particulares. De tal modo que durante los dos 
siglos que me propongo analizar, la península vive en permanente 
estado de guerra.
Creo que podemos decir, sin temor a exagerar, que la guerra con-
tra el otro –«el otro» es por antonomasia, el musulmán para el 
cristiano y el cristiano para el musulmán– ha impregnado, desde 
luego, la vida de las fronteras a uno y otro lado de sus sucesivos 
trazados y, además, se ha proyectado sobre la existencia toda de 
las dos comunidades que se colocan a sus respectivas retaguar-
dias. Indudablemente hay que conectar el fenómeno con la radi-
calización de posturas consecuencia de la entrada en el escenario 
hispano de ideologías extremistas, desde luego en el sector islámi-
co, aportadas por los almorávides y almohades, pero también en 
el ámbito cristiano introducidas por agentes ultra pirenaicos. Sin 
embargo, esa conexión con idearios externos al ámbito hispano, 
no es, en sí misma, la única clave explicativa. Conviene recordar 
que desde los mismos orígenes de ese proceso que nuestra histo-
riografía denomina «Reconquista», se han multiplicado las fron-
teras «tensas y vibrantes»2, en torno a las cuales la tensión bélica 

1  Sobre esta época y este territorio, escribió en 1959 el gran hispanista francés Jean 
Gautier Dalché, un interesantísimo artículo que se tituló: «Islam et chrétienté en 
Espagne au xii siècle», Hespéris, Institut d’Hautes Études Marocaines, Rabat, n. 46 
(1959), 3é et 4é trimestre, pp. 183-217.
2  En la definición de Juan de Mata Carriazo, «La vida en la frontera de Granada», en 
Andalucía medieval. Actas del I Coloquio de Historia de Andalucía, Córdoba, Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1978, v. II, p. 279.
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también ha sido máxima. Baste evocar la situación del Duero en 
la época del califato y el programa de destrucciones sistemáticas 
diseñado por Almanzor y puesto en práctica por él mismo y su 
hijo Abd al Malik sin ninguna concesión a la piedad. 
 Ahora bien, el período que vamos a analizar, largo de dos siglos, 
se inició en el siglo xi con un importante abanico de novedades, 
tantas y tan significativas que le confieren un nuevo rostro, y 
como ese rostro fue mudando a lo largo de los decenios, no cabe 
duda de que nos encontramos ante una de las etapas más intere-
santes de nuestra historia medieval, al menos, desde perspectivas 
militares. La centuria siguiente, deudataria, en gran medida, de 
la anterior, no logró por más esfuerzos que se hicieron de uno y 
otro lado, terminar con el equilibrio de fuerzas, pero sentó las 
bases para que la balanza se inclinara del lado cristiano, esta vez 
definitivamente, en las décadas inaugurales del siglo xiii.
La primera época, la que corresponde al siglo xi, está determi-
nada por la adaptación de los dos bloques –el cristiano y el mu-
sulmán– a las nuevas realidades consecuentes a la desintegración 
del califato cordobés. Así es, pareja a la pérdida de iniciativas por 
parte de los musulmanes, discurre la asunción de nuevos come-
tidos del lado cristiano. Y cuando la osadía de estos se plasme 
en brillantes logros territoriales, el mundo andalusí no verá más 
alternativa que buscar un aglutinante fuera de los confines penin-
sulares, en el África articulada por los almorávides. Estos nuevos 
protagonistas se encargarán de reequilibrar las fuerzas de los riva-
les y, en consecuencia, de reactivar la contienda pero además, en 
lo que a nosotros importa, de recalentar la frontera.
No extraña, pues, que las primeras décadas de la decimosegun-
da centuria se caracterizaran, al decir de la Crónica del Empera-
dor Alfonso VII, por las guerras «sumamente encarnizadas»3 que 

3  Maurilio Pérez González (ed.), Crónica del Emperador Alfonso VII, León, Univer-
sidad de León, 1997, lib. II, p. 97, Francisco García Fitz, «La guerra en las fronteras 
castellano-musulmanas (siglos xi-xiii)», en Identidad y representación de la frontera en 
la España medieval, Madrid, Casa de Velázquez, Universidad Autónoma de Madrid, 
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enzarzaron a musulmanes y cristianos a la muerte de Alfonso VI. 
Pero, en puridad, este período bélico había tenido un anteceden-
te en los quince últimos años del susodicho reinado cuando la 
amenaza que supuso a la hegemonía cristiana el primer desem-
barco almorávide diera lugar a una gran batalla –claramente la 
primera de la «Reconquista»– que costó una sonada derrota al 
conquistador de Toledo4. Y esa será la dinámica hasta la muerte 
del susodicho rey, una dinámica de golpes y contragolpes que se 
agravó durante el reinado de su hija Doña Urraca y se prolongó 
en los primeros años de su nieto, Alfonso el Emperador. El sig-
no de los tiempos cambió –y al principio solo en parte– cuando 
este, resueltos los problemas intestinos de su reino, pudo dedicar 
atención prioritaria a las cuestiones de la frontera. Solo entonces 
los cristianos, bajo el caudillaje real, recobraran la iniciativa en los 
campos de batalla. De modo que aún cuando los enfrentamien-
tos continúen con resultados de signo vario, pronto intuyeron 
ambos contendientes que el curso de la guerra iba siendo progre-
sivamente más favorable a los cristianos. Y así, en un vaivén de 
fronteras, se mantuvo el rumbo de la historia durante la segunda 
mitad del siglo xii y las primeras décadas del xiii, hasta que los 
castellanos con apoyos múltiples, sobre todo de origen hispano, 
lograron propinar a sus contrarios una importante derrota –la 
de Las Navas de Tolosa– que el tiempo se encargó de demostrar 
decisiva. Solo entonces Castilla y el resto de los reinos cristianos 
estuvieron en condiciones de desarrollar un programa de signifi-
cativos avances territoriales.
En este contexto es en el que hay que inscribir el protagonismo 
de los hombres de la frontera y de sus capitanes. Veámoslo: 

2001, pp. 161 y ss., ya advierte de que los esfuerzos militares de estos años se centra-
ron en dominar espacios concretos, algo que no resultaba fácil dado el equilibrio de 
fuerzas y la identidad de tácticas y estrategias. 
4  La obra clásica es la de Ambrosio Huici Miranda, Las grandes batallas de la Re-
conquista durante las invasiones africanas, Granada, Universidad de Granada, 2000, 
405 p.
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El xi, un siglo bEligErantE ProPicio a las iniciativas 
militarEs.

La inusitada rapidez con que los cristianos de comienzos del si-
glo xi aprovecharon la oportunidad que les brindaban las guerras 
civiles andalusíes para, interviniendo en ellas, restañar las heridas 
del pasado, evidencia que incluso en las etapas de mayor poster-
gación se habían estado preparando para el desquite en cuanto 
las circunstancias les ofrecieran una oportunidad. Es cierto que 
obrando así no hacían sino mantenerse en la línea de conducta 
que ellos y los musulmanes venían trazando desde comienzos de 
la ocupación de España, pero también lo es que castellanos y 
catalanes al aceptar participar en la fitna, estaban perfilando un 
modelo de comportamiento y una línea de actuación que tendría 
enorme éxito en las décadas posteriores. 
En efecto, tanto el conde de Castilla Sancho García5 como los 
catalanes Ramón Borrell de Barcelona y Armengol de Urgel6, 
se demostraron capaces de acaudillar mesnadas cuya coherencia 
de grupo era muy superior a la que habían exhibido y exhibían 
en aquel momento, las huestes del rey de León. Y gracias a esa 
coherencia, pudieron probar ante propios y extraños que en el 
ámbito cristiano había sectores sociales y territoriales capaces, a 

5 Comenta Derek Lomax, La Reconquista, Barcelona, Crítica, 1984, pp. 69-72, que 
«la intervención cristiana, aunque pequeña es posible que fuera vital, ya que las expe-
diciones castellana y catalana de 1009-1010 evitaron la derrota del respectivo cliente 
y contribuyeron así a que la guerra civil prosiguiese.» Y añade que, en definitiva, los 
únicos beneficiarios de tales contiendas fueron los cristianos. Véase también Evariste 
Lévi-Provençal, «España musulmana hasta la caída del califato de Córdoba», en Ra-
món Menéndez Pidal (dir.), Historia de España, v. IV, Madrid, Espasa Calpe, 1976. 
pp. 464-465, y Joaquín Vallvé, El Califato de Córdoba, Madrid, Mapfre, 1992, p. 240.
6  Lévi-Provençal, «España musulmana...», op. cit., pp. 468-470, manejando fuentes 
musulmanas afirma que la soldada que reclamaron los dos condes consistía en cien 
piezas de oro diarias para cada uno de ellos y dos dinares para cada soldado, además 
de garantías respecto del abastecimiento y el botín que se tomara a los bereberes. 
Amancio Isla Frez, La Alta Edad Media Siglos viii-xi, Madrid, Síntesis, 2002, p. 121, 
consigna que la campaña, que se saldó con numerosas y significativas pérdidas hu-
manas (entre las que se contará el propio conde de Urgel y algún obispo), reportará, 
sin embargo, importantes beneficios materiales, de acuerdo a lo elevado de la remu-
neración exigida por los catalanes. Sin embargo, este autor pasa por alto la interven-
ción de los castellanos en el dramático conflicto andalusí.
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pesar de las devastaciones sufridas, de tomar cumplida vengan-
za7 de los agravios recibidos de parte de los amiritas en los años 
precedentes. 
Por eso, a la vista de los acontecimientos posteriores y desde la 
perspectiva que nos dan los siglos transcurridos, me permito afir-
mar que los condes –tanto el castellano como los catalanes– y 
sus mesnadas desbrozaron una senda que será la que transiten, a 
partir de ahora, los hombres de la frontera. 
De manera que no sería aventurado pensar que fuera la capacidad 
de respuesta a las agresiones islámicas exhibida por Castilla desde 
sus orígenes, y muy especialmente en la coyuntura que estamos 
analizando, la que moviera a los círculos letrados de los siglos xii 
y xiii a convertir en héroes a los gestores de la independencia del 
Condado. Debió de ser en estas centurias cuando cronistas y lite-
ratos, en una mirada retrospectiva, reconocieran en sus orígenes 
las raíces de su presente grandeza militar. Y aunque no se pueden 
albergar dudas respecto al hecho de que esa mirada crítica se rea-
lizara gracias a la existencia de testimonios –escritos y orales– ela-
borados desde antaño, tampoco las puede haber de que hasta la 
plena Edad Media la literatura no encontró motivos suficientes 
para exaltar hasta las cumbres del mito, a las figuras de los condes 
independientes8.

7  Hablo de «venganza», porque ese es el vocablo que utilizan las fuentes medievales, 
tanto los Anales Toledanos («era el mes de noviembre entro el Conde D. Garcia en 
tierra de Moros hasta Toledo, e fue hasta Cordova e puso de su mano Rey Zulema 
en el Regno de Cordoba, e con gran vengancia tornose a Castiella en su tierra, Era 
MLI», Los Anales toledanos, I y II, Toledo, Instituto Provincial de Investigaciones y 
Estudios Toledanos, Diputación Provincial de Toledo, 1993, p. 44), como la Historia 
de los hechos de España de Rodrigo Jiménez De Rada, Madrid, Alianza, 1989, lib. V, 
cap. XIX, p. 211, para referirse a los éxitos del conde Sancho de Castilla en tierra 
islámica. Hay que hacer notar, con todo, que mientras Jiménez de Rada puntualiza 
que el conde se venga de la prisión y muerte de su padre, en los Anales toledanos, 
no se contiene especificación alguna, por lo que nos cabe la duda de si se están refi-
riendo a una afrenta personal, la muerte del anterior conde, o política, las muertes 
y devastaciones realizadas por los musulmanes en territorio castellano, los tiempos 
inmediatamente anteriores. 
8  Mencionaré a modo de ejemplo que la Crónica najerense (citaré, a partir de ahora 
la edición traducida de Juan A. Estévez Sola, Madrid, Akal, 2003, 214 p.) solo se 
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Continuando por las sendas de las hipótesis explicativas, entien-
do que la operación se proyectó no solo con finalidades polí-
ticas –exaltar la génesis de un reino que se estaba convirtiendo 
en abanderado del proyecto expansivo cristiano– sino también, 
y sobre todo, militares: porque no habría proyecto expansivo 
sin contar con caudillos capaces de encarnar la lucha contra el 
musulmán. Y, probablemente porque los perfiles biográficos de 
los primeros condes se prestaban a su conversión en referentes 
militares, esos letrados, muy concretamente los del siglo xiii, 
otorgaron dimensión literaria a quienes ya gozaban de presencia 
en el Olimpo popular. Cronistas y versificadores serán los que 
perfilen la imagen de unos personajes empeñados en la defensa 
de su tierra castellana, pero con la mente instalada en el porvenir 
de España entera9. 
Ese es el rasgo definidor del primer conde de Castilla, Fernán 
González, sin duda, uno de los grandes personajes del siglo x, 
pero que hasta el xiii no mereció, junto con el infanzón de Vivar, 
Rodrigo Díaz, protagonizar uno de los poemas épicos con los que 
el Pleno Medievo pretendía no solo rendir honores a los héroes 
históricos, sino aleccionar a generaciones venideras en las virtu-
des de que ellos hicieron gala:

refiere a Fernán González para recordar sus desencuentros con Ramiro II de León, 
su intervención en aquel reino a la muerte de este (lib. II, 29 y 30, pp. 141-142) y el 
papel que le cupo en la libertad de Castilla (lib. III, 1, p. 157): «se dice que sacó a 
los castellanos del yugo de la dominación de León». En cuanto al segundo conde 
independiente, Garci Fernández, baste decir que el interés del cronista se centra en 
referir los pormenores de la traición de su mujer (lib. II, 37, pp. 150-151). A propósito 
de Fernán González véase Ramón Menéndez Pidal, Reliquias de la poesía épica espa-
ñola, Madrid, Fundación Ramón Menéndez Pidal, Gredos, 1980, pp. 27 y ss. En el 
mencionado estudio queda claro que la primera glorificación de la figura del conde 
que haya llegado hasta nosotros es la que compusiera Gonzalo de Berceo hacia 1235.
9  Véanse, en Alonso Zamora Vicente (ed.), Poema de Fernán González, Madrid, 
Espasa Calpe, 1970, 232 p., o la más reciente de Juan Victorio, Madrid, Cátedra, 
1998, 199 p., la narración de la pérdida de España, en especial de la estrofa 18 en ade-
lante. Igualmente el elogio de Castilla dentro del «Canto a España», estrofa 157 y ss.
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Ovo nombre Fernando, esse conde primero,
nunca fue en el mundo otro tal cavallero;
este fue de los moros un mortal omiçero,
dizien le por sus lides el vueitre carniçero.
Fizo grandes batallas con la gent descreida,
e les fizo lazrar a la mayor medida,
ensancho en Castiella una muy grand partida,
ovo en el su tienpo mucha sangre vertida. (Estrofas 173 y 174)

De su bravura en el combate se hace lenguas el autor del Poema, 
pero, sin duda, reserva las mejores estrofas al relato de la batalla 
de Hacinas y aun cuando sus versos no alcancen la altura literaria 
de los del Poema de Mío Cid, ofrecen un subido valor testimonial:

El conde don Fernando, corazón syn flaqueza,
sennor d’ensennamiento, çimiento de nobleza,
ferya en los paganos syn ninguna pereza;
estonz dixo: «Caveros, afan en pobreza».
El conde don Fernando, mas brravo que serpyente,
avya la grrand fuerça con el dia caliente,
matava e feria en la mala semiente,
fazia grrand mortandat en el pueblo descreyente. (Estrofas 513 y 514)

Pero no son los versos del Poema el único testimonio de la conver-
sión del primer conde independiente en paradigma de caballeros 
cristianos10. En términos mucho más concisos pero impregnados 
de un similar entusiasmo puesto, igualmente, al servicio de la 
presentación de una figura modélica, se refiere a él, el arzobispo 
de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada: «lo distinguió Dios con 
tantas virtudes... que, sin que él lo pretendiese, fue elegido conde 
no solo por los poderosos, sino también por los caballeros y el 

10  Respecto a las distancias entre el Fernán González histórico y el épico, véase 
Ramón Menéndez Pidal, La épica medieval española. Desde sus orígenes hasta su diso-
lución en el romancero, Madrid, Espasa Calpe, 1992, pp. 421 y ss.
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pueblo de Castilla en general y todos se sometieron a su poder.» 
Y él respondió a tales confianzas, según el susodicho cronista, 
haciendo frente a los ataques de los reyes de Asturias sin por ello 
«dejar de luchar con los árabes»11. Es cierto que la devoción de la 
que el Toledano hace gala contrasta con el laconismo del autor de 
la najerense, para quien el conde no pasó de ser ese personaje del 
que «se dice que sacó a los castellanos del yugo de la dominación 
de León»12. Pero ello no fue obstáculo para que el proceso de 
exaltación política de la figura del Conde alcanzara en la Primera 
Crónica General de España del rey Alfonso X un punto culmi-
nante. Ya que su autor, al hacer el balance de la vida de Fernán 
González, le presenta como el campeón incansable contra moros 
y correligionarios en su empeño por defender Castilla, ensanchar 
el cristianismo y servir a Dios13.
Y si Fernán González fue, según el Poema y las crónicas, el cons-
tante debelador de musulmanes y el paladín de la independencia 
de Castilla, la literatura retrata a su hijo Garci Fernández cami-
nando por las mismas sendas. Jiménez de Rada repite respec-
to a él lo que ya atribuyó al padre: que combatía a los reyes de 
León, pero añadiendo que, al tiempo, construía, sin reparar en 
gastos, muchos castillos a orillas del Duero14. La Crónica Gene-
ral de Alfonso X le pondera por su tenacidad en enfrentarse a 
los musulmanes: era «muy buen cauallero de armas», tan bueno 
«que venció a los musulmanes con frecuencia» y tan perseverante 
que continuó haciéndolo hasta el final de sus días aunque fuera 
«igualmente vencido por ellos». En el palmarés del segundo con-
de independiente figura la victoria del vado de Cascajar, escena-
rio de un milagro que la Edad Media guardaba con todo cuidado 

11  Historia de los hechos de España, op. cit., lib. V, cap. II, p. 193 de la ed. citada.
12   Lib. III, 1, pp. 157-158.
13  «Et como era ya crebantado et afanado de muchas guerras et lides que auie fechas 
con moros et con cristianos por defender Castiella et ensanchar el cristianismo et 
seruir a Dios, adolescio en Burgos...», en Alfonso X, Primera Crónica General de 
España, Madrid, Gredos, 1977, cap. 728; p. 425.
14   Historia de los hechos de España, op. cit., lib. V, cap. II, p. 193.
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en su memoria colectiva15. También la cronística se encargó de 
encontrar los argumentos que exculparan los fracasos del conde 
Garci Fernández, recordando el comportamiento desleal de su 
hijo Sancho y las monstruosas maquinaciones de su alevosa mu-
jer. En este sentido adquiere especial relevancia el hecho de que 
la Crónica najerense, responsabilice al hijo y, sobre todo, a la ma-
dre de la derrota, prisión y muerte del conde castellano. De ella, 
conocida como condesa traidora, me ocuparé, aunque de forma 
muy breve, en páginas siguientes. Por lo que se refiere al hijo, los 
altos destinos a los que estuvo llamado y la brillante respuesta 
dada por él a los retos que le presentó la Providencia, debieron 
contribuir al tono condescendiente empleado por los biógrafos 
para tratar sus errores juveniles16.
Porque él, el conde Sancho García, es, sin duda, la figura de la 
que se valieron los historiadores de los siglos xii y xiii para di-
señar el arquetipo de caudillo cristiano. En la pluma de sus bió-
grafos el Conde destaca por sus condiciones de buen gobernante 
y mejor militar. Como gobernante, don Sancho es, al decir de 
Jiménez de Rada, el «hombre lleno de virtudes, amante de su 
patria y totalmente entregado a sus súbditos»17. Esa entrega se 
tradujo, según el mismo cronista, en medidas políticas tenden-
tes a aumentar «las prerrogativas de la nobleza» y aliviar «entre 
los más pobres la dureza de la servidumbre»18 y, según el autor 

15  Crónica General, op. cit., cap. 729, p. 426.
16  Jiménez de Rada al abordar la espinosa cuestión acude a frases tan ambiguas como 
«intentar levantarse contra el padre». Y eso que no duda en señalar que, con esa 
conducta, ha proporcionado a los sarracenos la oportunidad de realizar un nuevo y 
devastador ataque a Castilla. Según él, destruyeron Ávila, conquistaron varias plazas 
«pasando por todos lados a sangre y fuego.», Historia de los hechos de España, op. cit., 
lib. V, cap. XVIII, pp. 210-211. Ante tales amenazas, Garci Fernández prefirió en-
frentarse a los árabes, aún en inferioridad numérica, con las consecuencias de todos 
conocidas: fue derrotado, herido y aprisionado. 
17  Historia de los hechos de España, op. cit., lib. V, cap. III, p. 194. En páginas siguien-
tes, Sancho es: «un hombre juicioso, ecuánime, generoso, valiente y afable...», lib. 
V, cap. XIX, p. 211.
18  Historia de los hechos de España, op. cit., lib. V, cap. XIX, p. 211. La Primera Crónica 
General, op. cit., cap. 764, p. 453 insiste en los mismos rasgos solo que lo hace con 
diferentes palabras: «a los nobles puio a mayor nobleza, et a los menores minguo la 
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de la Crónica najerense, en una obra legislativa que le valió el 
sobrenombre del «Bueno», porque buenos eran los fueros que 
concedió19. Además, esta última fuente, al prestar especial aten-
ción a las medidas adoptadas por el Conde en favor de la clase 
caballeresca, hace de ellas uno de los pilares del programa político 
de Garci Fernández. En efecto, la najerense puntualiza que ellas 
fueron las que le granjearon el apoyo de «ochocientos caballeros 
castellanos, nacidos todos de matrimonio legítimo y nobles por 
parte de padre y de madre». Y no se trató simplemente de un apo-
yo coyuntural, ya que los agraciados «por su propia voluntad le 
rindieron vasallaje y le dieron juramento de que servirían siempre 
al pariente más cercano de su linaje, como a su señor, cualquiera 
que fuera su sexo»20.
Años después, la Crónica General aclarará la naturaleza de esas 
medidas que tanto satisficieron a los caballeros castellanos: exen-
ción de pechos y excusa de acudir a la hueste en caso de no per-
cibir soldada21.
No es mi propósito detenerme ahora a analizar y valorar la tras-
cendencia social de tan complejas medidas; solo advertir que la 
importancia que les otorga la cronística plenomedieval demues-
tra que sus autores fueron conscientes de la transcendencia de 
las mismas en orden a la consecución de los proyectos militares 
abanderados por el conde castellano.
En efecto, todas las fuentes coinciden en resaltar la incansable 
dedicación del tercer Conde a los asuntos de la guerra y en con-
cretar su mérito en la reconquista de todo cuanto los cristianos 
habían perdido durante el tiempo de prisión de su padre Garci 

grand seruidumbre en que eran...»
19  Crónica najerense, op. cit., lib. III, 1, p. 158. Por su parte, la Primera Crónica Gene-
ral (cap. 765) concreta la labor legislativa de Garci Fernández en la concesión de «los 
fueros antigos de Sepuluega». 
20 Ibidem, lib. III, 1, p. 158.
21  «... dio franqueza a los caualleros castellanos que non pechassen nin fuesen en 
hueste sin soldadas, ca dantes del conde don Sancho pechauan los caualleros, et 
auien de yr con el sennor do los auie mester.» Primera Crónica General, op. cit., cap. 
764, p. 453.
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Fernández. Porque ya en los Anales castellanos segundos se anota 
que en la era de mxliii el conde Sancho García entró en tierra de 
moros «usque in civitate Molina, et destruxit turrem de Azenea.» 
En el siguiente registro la misma fuente conserva la memoria de 
la expedición de 1011 en la que –nos informa– el conde García 
entró en tierra de sarracenos en Toledo, avanzó hasta Córdoba, 
colocó al rey Zulema en la sede cordobesa y «cum grande vic-
toriam reversus est in Castella in sua provincia»22. Al decir de 
Jiménez de Rada lo hizo movido por un espíritu de revancha 
hacia los moros, responsables, según el sentir de la época23, no 
solo del cautiverio del conde Garci Fernández, sino también de 
su muerte24. Ese espíritu vindicativo le acompañó de por vida, 
de modo que «incapaz de tolerar la afrenta causada a su padre», 
primero se juntó con navarros y leoneses para asolar «a sangre y 
fuego» la zona de Toledo y aun avanzó hasta Córdoba «que no 
escapó a estos castigos». De modo que «exhaustos ambos reinos 
a causa del saqueo, no solo ofrecieron reparación sino que ambos 
tuvieron que calmar la llama de la indignación con gran cantidad 
de tributos.» Solo entonces, «vengada de este modo la afrenta de 
su padre, regresó honrado y enaltecido de Córdoba»25. La Cró-
nica najerense, aun omitiendo referencias expresas a actitudes de 
represalia, persiste en la voluntad de exaltación de la figura del 

22  Para las dos citas véase Manuel Gómez Moreno Martínez ed., Discurso de ingreso 
en la Real Academia de la Historia, Madrid, Imprenta de San Francisco de Sales, 
1917, p. 26.
23  Historia de los hechos de España, op. cit., lib. V, cap. XIX, p. 211. También de 
venganzas hablan los Anales toledanos segundos, cuando al copiar el registro de los 
Anales castellanos, cambian el vocablo «victoriam» que empleaban aquellos por el de 
«vengancia». Véanse las notas 7 y 22 del presente trabajo.
24  Ibidem, libro V, cap. III, p. 194). Afirma que «...conquistó Peñafiel, Sepúlveda, 
Montejo, Gormaz, Osma y San Esteban...». La lista de sus éxitos es algo diferente en 
la Crónica najerense, pues añade Coruña del Conde, Medina (celi) y Berlanga,  pero 
omite Peñafiel y Sepúlveda (lib. III, 1, p. 158).
25  Historia de los hechos de España, op. cit., libro V, cap. XIX, p. 211. La insistencia en 
proclamar el ánimo vindicativo del conde Garci Fernández debe ponerse en relación 
con la magnitud de la afrenta recibida, porque sabemos que la cabeza del conde fue 
exhibida en Córdoba como trofeo de guerra. Véase Lévi-Provençal, op. cit., pp. 422-
424 y Vallvé, op. cit., p. 240.
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Conde, atribuyéndole todos los logros alcanzados en su tiempo 
sobre los musulmanes: desde la muerte de Almanzor, a la des-
trucción de Córdoba, añadiendo que «de allí llevó el cuerpo de 
su padre el conde García Fernández a Cardeña»26.
En la misma línea glorificadora, pero aportando mayores preci-
siones, se refiere la Primera Crónica General a las actuaciones mili-
tares del Conde. Afirma la susodicha fuente, que, antes de acabar 
el milenio, don Sancho acuciado por el recuerdo de la muerte 
de su padre a manos de los musulmanes, convocó a leoneses y 
navarros y entró en son de guerra con ellos y con los castellanos 
en el reino de Toledo. Entró robando los muebles e incendiando 
todo aquello que no podía trasladar. Puso en esta campaña tan-
to ardor y avanzó tanto hacia el Sur que toledanos y cordobeses 
«dieron amos muy grand auer et muchos dones por auer paz con 
el»27. Pero no terminaron en esta campaña las gloriosas empresas 
del Conde en territorio islámico. La Crónica General dedica el 
capítulo siguiente a narrar los pormenores de la intervención de 
los castellanos en las guerras civiles andalusíes, demostrando un 
aceptable conocimiento de los hechos. Ni que decir tiene que lo 
hace en los términos más encomiásticos para con nuestro perso-
naje convertido ya, por fin, en referente del paladín de la causa 
cristiana. Y ello porque los cronistas de Alfonso X dejan muy 
claro que no solo consiguió, en circunstancias difíciles, vengar la 
muerte de su padre en una campaña de saqueos y destrucciones 
por un dilatado territorio lejano a sus fronteras, sino que después, 
cuando las circunstancias le fueron más propicias llevó la guerra 
a las mismas puertas de la capital de sus enemigos, incluso entró 

26  Crónica najerense, op. cit., lib. II, 39, p. 151 de la cit. ed. El Toledano, sitúa también 
los restos mortales de Garci Fernández en Cardeña, pero después de que su hijo 
pagara por ellos un rescate en metálico. Cfr: Jiménez de Rada, op. cit., lib. V, cap. 
XVIII, p. 211. 
27  La campaña de destrucciones es narrada con gran detalle: «saco su hueste muy 
grand et fuesse poral regno de Toledo, et corrió la tierra et astragola, et levo ende 
muy grandes preas et lo al que fincaua quemolo todo», Primera Crónica General, op. 
cit., cap. 765, p. 454.
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en sus arrabales por la fuerza28 y, con todo ello, contribuyó decisi-
vamente a entronizar allí a uno de los contendientes en la guerra 
civil. De modo que su buen hacer le procuró «grandes aueres» y 
permitió que él y su hueste volvieran a Castilla «muy ricos et muy 
onrrados»29. 
En resumen, podemos certificar que el tercer conde castellano 
es presentado por la literatura plenomedieval como el más firme 
bastión de la España cristiana durante los últimos años de la vida 
de Almanzor –la Crónica najerense llega, en el ardor de su entu-
siasmo, a afirmar que de él «dependía en solitario la salvación de 
España entera»30– y como uno de los precoces reanudadores del 
proceso de «restauración de España» tras la amarga experiencia de 
la embestida amirita. 
Pero lo cierto es que al hilo del relato de sus grandezas, los textos 
apuntan notas biográficas no tan favorables a su imagen. Ahora 
bien, lo que interesa al tema que nosotros abordamos no son 
tanto las culpas del Conde como los caminos de sus rectificacio-
nes. De modo que su probable participación en esa trama contra 
Garci Fernández que estuvo en la génesis de la captura y muer-
te del segundo conde se redime –en la pluma de los cronistas 
que trazaron su biografía– mediante esa actitud vindicativa con 
respecto a los musulmanes que mantuvo a lo largo de toda su 
existencia31. Hay más, porque la figura de Sancho se entrecruza y 

28  «Et entraron los cristianos el arraual de Cordoua, et mataron y muchos moros 
et cautiuaron muchos, et leuaron ende grandes robos, et destruyeron todo lo al.», 
ibidem., cap. 766, pp. 454 y ss.
29 Ibidem, cap. 766. Véase el resumen de los acontecimientos en Luis G. de Valdea-
vellano, Historia de España, Madrid, Alianza, 1973, vol. II, pp. 240-241. También en 
Lévi-Provençal, op. cit., pp. 464 y ss.
30  Crónica najerense, op. cit., lib. II, 39, p. 151 de la citada edición. Con referencia a 
la muerte de Almanzor («... el conde Sancho quien mató al rey Almanzor y destruyó 
Córdoba.»), véase lib. III, 2, p. 158. 
31  Jiménez De Rada comenta sobre el lance lo siguiente: Sancho, hijo del conde Gar-
cía Fernández, intentó levantarse contra su padre. Y a raíz de las desavenencias surgidas 
entre los dos, encontraron los sarracenos la oportunidad para su ataque, y penetrando en 
el territorio de Castilla destruyeron Ávila que había comenzado a repoblarse, y conquis-
taron Coruña del Conde y San Esteban, pasando por todos los lados a sangre y fuego. 
Añade, además, que el padre aún sabiendo que «el pueblo» estaba dividido entre él 
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contrapone a la de un personaje femenino innominado que pasó 
a la literatura con el apelativo de la Condesa traidora. Se trata de 
su propia madre, la mujer del conde Garci Fernández. Sobre ella 
y sus maquinaciones se extendió, antes que ningún otro, el autor 
de la Crónica najerense. Yo no tengo el propósito de tratar aquí un 
personaje femenino identificado con los más sombríos perfiles, 
ni extenderme en sus proyectos y ambiciones32, solo pretendo, al 
hilo de sus peripecias vitales, enumerar las notas que la convier-
ten en contrafigura de los condes castellanos. 
Cuenta la susodicha Crónica que estando Almanzor en plena 
ofensiva militar, concibió la idea de deshacerse del conde Gar-
ci Fernández y, para llevar su proyecto a cabo, envió a Castilla 
un mensajero con el encargo de tantear las posibilidades de una 
alianza personal con la mujer de su enemigo; una alianza que 
permitiría a la cristiana titularse reina. El precio de tal ascenso 
–no podía ser de otra manera– era la libertad y la vida del conde 
García. Como es fácil adivinar por el apelativo que la identifica, 
la señora sucumbió a la tentación. En verdad que el plan que 
elaboró y puso en práctica para socavar la fortaleza de su marido 
en los campos de batalla, consistente en debilitar a su caballo pri-
vándole de cebada33 y licenciar a la mayor parte de sus caballeros 
coincidiendo con las fiestas de Navidad, la acredita como consu-
mada estratega34. No es de extrañar, que guerrero tan valeroso y 
experimentado como era Garci Fernández terminara derrotado, 
herido, aprisionado y muerto35. 

y su hijo, se enfrentó a los árabes en condiciones de inferioridad numérica y recibió 
una herida mortal de la que murió en el cautiverio. op. cit., lib. V, cap. XVIII, pp. 
210-211.
32  Sobre el personaje véase Menéndez Pidal, La épica medieval española, op. cit., pp. 
491 y ss.
33  «... considerando que sería reina si su marido muriera, busca solícita la manera 
de provocar la muerte de su marido; de ahí que, quitándole la cebada, suministrara 
salvado al caballo de su marido cada noche, para que le fallara en el momento nece-
sario.» Crónica najerense, op. cit., lib. II, 37, p. 150.
34  Ibidem, lib. II, 37, pp. 150-151.
35  «... como el caballo le falló, capturado y lanceado por los sarracenos en la ribera 
del Duero entre Alcózar y Langa, expiró al quinto día.», ibidem, lib. II, 37, p. 150.



5 134

Mª Isabel Pérez de Tudela y Velasco

Pero no finalizaron aquí las intrigas de nuestra condesa que, per-
tinaz en su proyecto de «casarse con Almanzor», proyectó «ase-
sinar con una poción a su hijo... para así satisfacer su deseo de 
vanagloria y entregarse más libremente a su lujuria». Esta vez no 
se cumplieron sus expectativas porque una «morita» conocedora 
de la trama, advirtió al conde del peligro que le amenazaba y 
este respondió haciendo beber a su madre el bebedizo que ella 
le había preparado36. Y aún cuando en la versión de Jiménez de 
Rada, la madre muriera «merecidamente», el hijo, «aguijoneado 
por el remordimiento de su arrepentido corazón» expió su culpa 
fundando el monasterio de Oña37. No deja de ser significativo 
que el proyecto matrimonial de la asesina pase –en el texto de la 
Crónica General– por alzarse con las fortalezas del condado38. De 
modo que, una vez más, la Crónica de Alfonso X ha terminado 
de perfilar una figura, la del felón encarnado en cuerpo de mu-
jer. Porque la condesa traidora, en su obstinación por aliarse con 
Almanzor, no ha dejado cabo suelto y ha atentado contra todos 
los elementos que garantizan el poder militar de Castilla: sus ca-
ballos, sus caballeros y sus castillos.
Concluyendo, el Garci Fernández que nos presenta la cronís-
tica medieval es el campeón diligente que no se doblega ante 
un enemigo más poderoso, ni se rinde por cansancio; el que 

36  De modo que, «obligada, exhaló el alma al primer sorbo cayendo en la trampa 
que tendió.», Ibidem, lib. II, 39, pp. 151-152.
37  «erigió y un monasterio muy noble que llamó Oña porque a su madre en vida 
la llamaba Mioña, siguiendo la costumbre hispana.», en Historia de los Hechos de 
España, op. cit., lib. V, cap. III, pp. 194-195. La Primera Crónica General (op. cit., cap. 
764, p. 454), añade un detalle más macabro: que el conde obligó a su madre a beber 
la copa so pena de cortarle la cabeza: «et aun dizen que saco el la espada et dixol que 
si lo non beuiesse quel cortarie la cabeça.»
38  Según la Primera Crónica General (op. cit., cap. 764, p. 454), «la madre deste conde 
don Sancho, cobdiciando casar con un rey de los moros, asmo de matar su fijo por 
tal que se alçasse con los castiellos et con las fortalezas de la tierra», pues pensaba que 
así se casaría más rápidamente y sin obstáculos. Idea que ya había sido adelantada, 
aunque de forma más escueta, por Jiménez de Rada, op. cit., lib. V, cap. III, p. 194: 
«La madre de éste, que deseaba unirse con un príncipe sarraceno, planeó asesinar a 
su hijo para conseguir así, al mismo tiempo, las fortalezas, los baluartes y la anhelada 
boda.»
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permanecede continuo al servicio de la tierra y de sus gentes para 
reparar económica y moralmente los agravios recibidos e, incluso 
cuando la oportunidad se le brinda, cosechar ventajas. Es el ca-
pitán experto tanto en la guerra defensiva como en la ofensiva y 
el que custodia la tierra tan bien como organiza y encabeza expe-
diciones de castigo e intervenciones mercenarias; el político que 
sabe dotarse de los recursos necesarios para realizar sus proyectos; 
el que vela por el buen estado de las fortificaciones, el que reparte 
justicia a todos los naturales de su tierra y dota de estatuto privi-
legiado al grupo social sobre el que se asienta su proyecto. 
Esas dotes físicas y morales fueron las que –insinúan los cronis-
tas– le proporcionaron el nutrido palmarés de triunfos que re-
cuerda la Historia. 
Las graves máculas que pudieran haber ensombrecido su figura 
se atenuaron y exculparon por sus biógrafos con los recursos que 
eran de rigor en aquellos tiempos: el Conde lavó sus posibles 
responsabilidades respecto de la prisión y muerte de su padre, 
clamando venganza contra Almanzor y haciéndola efectiva en tal 
medida que alguno de sus panegiristas afirma que alcanzó a co-
brarse la vida del asesino. Menos esfuerzo justificativo costó el 
envenenamiento de la madre. Ella era, por sus veleidades, por su 
ambición y aún su lujuria, merecedora del trágico final que tuvo. 
El hijo, al insistir en que vaciara en su estómago la copa mortal, 
no hizo sino actuar en defensa propia y desembarazarse de quien, 
por representar una solución política radicalmente opuesta a la 
que su padre y él defendieron, constituía la amenaza más seria al 
proyecto de restauración de la España cristiana. De todas formas 
los cronistas reiteran que en recuerdo de una madre a la que, sin 
duda, quiso, levantó un monasterio con el nombre que él le daba.
Pero bien sabemos que durante las centurias siguientes a la muer-
te del último conde de Castilla, el protagonista indiscutido de la 
guerra contra el musulmán será el rey Fernando I. A su denuedo 
debe el reino de León un significativo ensanchamiento de sus 
fronteras. El flanco oriental del reino castellano-leonés, deberá 
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aún esperar un tiempo para recoger, en forma de avances territo-
riales, los frutos de la pujanza cristiana. El gestor de esta última 
empresa –como es bien sabido– fue el rey Alfonso VI y el trofeo, 
el reino de Toledo39. 
Es en este punto y hora donde se produce una inflexión de gran 
trascendencia en el dialogo fronterizo. Era la primera vez que 
se registraba un avance territorial de tal envergadura, un avance 
que además, no era resultado directo de la acción militar. Porque 
la caída de la taifa toledana en su conjunto fue consecuencia de 
la acción combinada de unas continuas presiones bélica y unas 
gestiones diplomáticas poco trasparentes.
Los cristianos y muy en concreto los castellano-leoneses tienen, 
pues, sobrados motivos para el triunfalismo: han llegado al Tajo, 
han entrado victoriosamente en la ciudad que fue capital del rei-
no visigodo y sede de sus prestigiosos concilios y, además, contro-
lan todo el rosario plazas fuertes –oppida, en la terminología de la 
época– que entre la Sierra Central y el río Tajo aseguran toda una 
franja de terreno de gran valor económico y estratégico que se 
conocerá como la Transierra. De esta forma el valle del Duero ha 
pasado, ya definitivamente, a ocupar posiciones de retaguardia. 
Y todo ello a un coste muy bajo, porque nada nos hace pensar 
que el esfuerzo bélico haya sido extenuante, ni la presión diplo-
mática extraordinaria. Pienso que lo que digo se puede plasmar 
en imágenes.
A mi entender ese triunfalismo ha dejado huella en una de las 
más significativas manifestaciones artísticas del momento. Me 
refiero a las miniaturas del Beato del Burgo de Osma que ilustran 
la visión de los cuatro jinetes del Apocalipsis (f. 85v) y, sobre todo, 
la de las huestes del caballero Fiel y Veraz. Porque queda fuera 

39  Sobre Alfonso VI véase Andrés Gambra Gutiérrez, Alfonso VI. Cancillería, Curia 
e Imperio, 2 vols., León, Centro de Estudios San Isidoro, 1997; Menéndez Pidal, La 
España del Cid, 2 vols., 4ª ed., Madrid, Espasa Calpe, 1947, y Bernard F. Reilly, El 
reino de León y Castilla bajo Alfonso VI, Toledo, Instituto Provincial de Investigacio-
nes y Estudios Toledanos, 1989, 420 p.
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de toda duda que el lenguaje iconográfico que en ellas se emplea 
ha experimentado una trasformación respecto al utilizado en el 
período anterior, del que es ejemplo representativo el Códice de 
Fernando I y Sancha. Joaquín Yarza atribuye las susodichas nove-
dades al cambio de rito40, pero a mí me parece que pudiera haber 
algo más. Porque no deja de ser significativo que en El Beato del 
Burgo de Osma, fechado en 1086 el caballero que monta el caballo 
blanco en el pasaje de los cuatro jinetes, aparezca por primera y 
última vez, que yo sepa, blandiendo una ballesta. Más revelado-
ra aún es, a mi juicio, la importancia que se ha otorgado en el 
mismo manuscrito a la escena en la que se presenta al Caballero 
Fiel y Veraz acompañado de sus huestes celestiales41. El realismo 
que domina en la composición ¿no podría hacernos pensar que 
el miniaturista está pretendiendo trasmitir más que una idea de 
esperanza, la certeza de que ya se ha producido el momento del 
advenimiento del triunfo cristiano, o lo que es lo mismo, que 
el caballero de la espada entre los dientes y sus sobrenaturales e 
imbatibles mesnadas acaban de manifestar sus excepcionales po-
deres a favor del rey de Castilla? Lo que está fuera de toda duda es 
que en los Beatos de estos años el tema del caballero Fiel y Veraz 
toma una importancia que no tenía anteriormente.

40  Joaquín Yarza, Beato de Liébana, Manuscritos iluminados, Barcelona, Moleiro, 
2005, pp. 202-203. Ahora bien, entre los códices inmediatamente precedentes desta-
ca por su valor artístico y significación cronológica el de Fernando I y Sancha, fecha-
do en 1047 (un tiempo de recuperación tras las convulsiones anteriores). Se trata de 
un ejemplar bellísimo, de colores brillantes, pero todavía muy determinado por la 
tradición anterior en lo que respecta a la estructura compositiva. Ibidem, pp. 158 y ss.
41  San Juan puso nombre al jinete del caballo blanco: «Entonces vi el cielo abier-
to y había un caballo blanco el que lo monta se llama «Fiel» y «Veraz» y juzga y 
combate con justicia. Sus ojos, llama de fuego; sobre su cabeza, muchas diademas; 
lleva escrito un nombre que solo él conoce y su nombre es La Palabra de Dios y los 
ejércitos del cielo vestidos de lino blanco puro, le seguían sobre caballos blancos. De 
su boca sale una espada afilada para herir con ella a los paganos; él los regirá con 
cetro de hierro..... Lleva escrito un nombre en su manto y en su muslo Rey de Reyes 
Señor de Señores. (Apocalipsis, 19, 11-19) Beato de Liébana, Comentarios al Apocalipsis 
de San Juan en Obras completas, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p. 
65, había comentado el pasaje en el siguiente sentido: «Este caballo es la iglesia y su 
jinete Cristo. Es el caballo que en el primer sello había visto entre el rosado, el negro 
y el pálido.»
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Sea como fuere lo cierto es que a los cristianos les duraría muy 
poco el orgullo por los triunfos alcanzados. Y ello porque en el 
desconcierto creado por la conquista de Toledo, los musulmanes 
tuvieron que optar entre dos soluciones a cual peor: o bien ad-
mitir los apremios y exacciones de Alfonso VI, en la seguridad de 
que tarde o temprano ellos mismos correrían la suerte de Toledo, 
o bien llamar en su auxilio al príncipe almorávide Yusuf b. Ta-
xufín, el único capaz de enfrentarse militarmente al rey de Cas-
tilla y calibrar sus auténticas capacidades militares. Esto último a 
costa, eso sí, de renunciar a la autonomía política, económica y 
cultural de la que hasta ahora habían disfrutado. Pero puestos en 
tan difícil coyuntura los príncipes andalusíes optaron por la única 
solución que les permitiría mantener su fidelidad al islam: la de 
encomendarse a la protección de su poderoso vecino sureño42.
Pronto podrán valorar los musulmanes las debilidades cristinas 
en el ámbito castrense. El año siguiente al de la conquista de 
Toledo Alfonso VI sufre una aparatosa derrota a orillas del Gua-
diana, ante los muros de Badajoz a manos de los almorávides 
coaligados con los andalusíes. La batalla de Sagrajas43 inaugura la 
serie de «grandes» –en la consideración de Huici Miranda– bata-
llas de la Reconquista, porque tras ella vendrán las de Consuegra 
y Uclés. Es cierto que el reinado registrará también alguna expan-
sión territorial por tierras manchegas, pero esos logros parecen de 
la misma índole que la conquista de Toledo, de modo que poco 
tienen que ver con la superioridad militar. 
En este panorama cobran valor de gesta las empresas de Rodri-
go Díaz, el infanzón de Vivar, Mío Cid el Campeador. Con él 

42  Véanse las Memorias de Abd Allah, traducidas y editadas por Evariste Levi-Pro-
vençal y E. García Gómez, con el título El siglo xi en Primera Persona, Madrid, 
Alianza, 1980, 344 p. Sirva de muestra la siguiente frase: «La noticia de lo sucedido 
en esta ciudad (Toledo) tuvo en todo al-Ándalus una enorme repercusión, llenó de 
espanto a los andaluces y les quitó la menor esperanza de poder seguir habitando en 
la Península.»( pp. 197-198).
43  Sobre la batalla, Vincent Lagardère, Le Vendredi de Zallaqa, París, L’ Harmattan, 
1989, 239 p. 



139 5

Los hombres en La frontera en Los sigLos xi a xiii

aparece el modelo acabado del capitán de frontera. Mío Cid es el 
caudillo admirado tanto por su pericia en el manejo de las armas, 
como por sus habilidades tácticas y estratégicas. Al tiempo que se 
le respeta por su comportamiento en los campos de batalla, don-
de derrocha valor y osadía. Exhibe, en suma, todas las cualidades 
que le garantizan la fidelidad de los suyos al tiempo que le gran-
jean el respeto de los contrarios y justifican su brillante palma-
rés militar44. Pero hay más; esos logros militares conseguidos al 
margen de los programas oficiales le consagran a él –ya lo hemos 
visto– como el modelo digno de imitar y a su forma de conducta 
como la más eficaz alternativa en caso de manifiesta incapacidad 
de los reyes para asumir las funciones de defensores del reino. 
Ni que decir tiene que su ejemplo servirá de referencia en los 
tiempos siguientes cuando la cosecha de desgracias militares y 
calamidades histórica ponga en grave riesgo para los cristianos su 
dominio de la línea del Tajo. 
Y entre esas desgracias militares baste recordar la más significati-
va: la de Uclés cuyo centenario recordábamos el año pasado. Por-
que la batalla sumó para los cristianos a las lógicas consecuencias 
de una derrota militar sin paliativos, la calamidad histórica de 
la muerte del único heredero varón de Alfonso VI: el hijo de la 
mora Zaida, el infante Sancho.

El siglo xii, la frontEra caliEntE y sus sErvidorEs

No cabe duda de que en Uclés se produjo un cambio manifiesto 
en el rumbo de los tiempos. Me refiero a la apertura de un perío-
do que, preludiado el día del descalabro cristiano, se manifestó 
a las claras con la expedición de Alí ben Yusuf por las tierras de 

44  Sobre el Cid véase entre otros: Gonzalo Martínez Diez, El Cid histórico, Ma-
drid, Planeta, 1999, 472 p., y Richard Fletcher, El Cid, Madrid, Nerea, 1999, 248 p. 
Además la obra clásica de Menéndez Pidal, La España del Cid, 2 v., Madrid, Espasa 
Calpe, 1969.
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Toledo en los meses inmediatamente posteriores a la muerte del 
conquistador del susodicho reino. Así lo vio el cronista del reina-
do de su nieto, el anónimo responsable de la Crónica del Empera-
dor Alfonso VII45 cuando, como ya dije en páginas anteriores, se 
ocupó de narrar al detalle la suma de desgracias que se cernieron 
sobre los reinos de Castilla y León en las primeras décadas del 
siglo xii. Y lo hizo en tales términos que no cabe albergar dudas 
respecto a que las intenciones del cronista al introducir este relato 
no era solo rememorar las gestas protagonizadas por los hombres 
de la frontera, sino presentar a Alfonso VII como el esperado 
restaurador de un orden capaz de continuar la política de avances 
territoriales tan brillantemente representada por su abuelo. En 
ese contexto, los hombres de la frontera alcanzan, pues, el valor 
de elementos imprescindibles de la defensa de una tierra descabe-
zada, desarticulada y amenazada que, de no haber sido por ellos, 
habría, al menos en parte, sucumbido a las embestidas de unos 
enemigos siempre al acecho. Gracias a ellos el territorio pudo 
mantenerse, sin excesivas mermas, a la espera del advenimiento 
de ese rey esperado que volviera a programar y conducir un ac-
ción expansiva. Pero recordemos, aunque sea muy brevemente, el 
orden de los acontecimientos.
Es bien sabido que en la primavera del año 1108 Tamín, hermano 
del emir Alí, organizó una expedición con objeto de conquistar 
Uclés, y que las tropas de socorro cristianas acaudilladas por el 
conde García Ordóñez fueron vencidas a los pies de la disputada 
plaza. Tampoco ignora nadie que en la acción dejaron la vida un 
alto número de combatientes cristianos entre los que se contaron 

45  Se ha debatido mucho sobre si el autor de la presente Crónica fue un cluniacense 
(como pretendió don Ángel Ferrari) o el obispo de Astorga, Don Arnaldo. Véase el 
estado de la cuestión en pp. 21-25 de la «Introducción» de Maurilio Pérez González 
a la edición de la mencionada Crónica en la nota 3 del presente trabajo. En cual-
quier caso son muchas las evidencias de que fue testigo de un buen número de los 
episodios que narra. Tampoco cabe olvidar «el fuerte sentido providencialista que 
preside toda la obra.», en Manuel Recuero Astray, Alfonso VII, Emperador: el Imperio 
hispánico en el siglo xii, León, Centro de Estudios e Investigación San Isidoro, Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad, Archivo Histórico Diocesano, 1979, p. 19.
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el jefe de la expedición, el infante Sancho Alfónsef, único hijo va-
rón del rey de Castilla, y una cantidad no desdeñable de nobles.46 
 Por todo ello y por la mucha edad que en ese momento tenía 
el titular de la corona, no parece excesivo calificar esta batalla, 
desde las perspectivas cristianas, como la más nefasta de toda la 
Edad Media. En efecto; en los meses siguientes, las calamidades 
se cernieron sobre el reino y lo hicieron a ritmo vertiginoso: tras 
la derrota cayeron varias plazas en manos musulmanas, algunas 
incluso –es el caso de Alcalá de Henares– al norte del Tajo47; el 1 
de julio del año siguiente murió en Toledo el rey Alfonso VI, y, 
como colofón, ese mismo verano el Emir Alí b. Yusuf en persona 
dirigió una campaña sobre tierras del antiguo reino de Toledo 
con consecuencias desastrosas. 
Pues bien; es en esta coyuntura cuando cobra singular relevancia 
la figura y las acciones de Alvar Fáñez. Sabemos que había sido 
un brillante militar al que Alfonso VI había encomendado tareas 
de confianza que desempeñó, al parecer, a su plena satisfacción48. 
Pero nunca, a lo largo de esa dilatada carrera, tuvo que asumir 
protagonismo semejante al que le cupo tras la derrota de Uclés. 
Porque a él le correspondió la ingrata misión de ordenar el replie-
gue de los supervivientes y capitanear su viaje de retorno a Tole-
do, misión amarguísima, a más de ingrata, por cuanto entre los 
que volvieron no figuraba el infante Sancho, ni vivo ni muerto. 
Alvar Fáñez fue quien se presentó en una ciudad ya amenaza-
da explicando –según la Primera Crónica General– a un anciano 

46  Mª Isabel Pérez De Tudela Velasco y J. Muñoz Ruano, «La batalla de Uclés 
(1108)», Castellum, Revista de la Asociación Cultural Castellum, Madrid, n. 3, 1998, 
p. 7-26.
47  Andrés Gambra, Alfonso VI, cancillería, curia e imperio, León, Centro de Estudios 
e Investigación «San Isidoro», 1997, v. I, p. 99, fecha en 1109 la pérdida de Alcalá. 
Los Anales toledanos primeros, registran en 1118 la recuperación de la plaza por obra 
del arzobispo don Bernardo de Toledo, porque la tentativa de los madrileños y otros 
hombres de la frontera realizada en 1109, había terminado en un fracaso. Anales 
toledanos, op. cit., p. 83 y 100.
48  Gambra, op. cit., v. I, p. 612 le describe como «yerno del poderoso Pedro Ansúrez 
y aguerrido capitán, repoblador en Extremadura oriental y zonas más conflictivas 
del reino de Toledo».
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Alfonso VI las razones de su retirada. Y lo hizo con unos argu-
mentos que son, desde luego exculpatorios para con su modo de 
proceder y, además, todo un tratado de teoría política y estrategia 
militar. Porque en el discurso que Alvar Fáñez pronuncia ante el 
rey afirma que su resolución no estuvo motivada por la cobardía, 
sino por la voluntad de rescatar del desastre al mayor número de 
hombres válidos para guarnecer las ciudades del Tajo y preservar, 
de ese modo, la fama de los grandes logros militares del reinado 
de su regio oyente49.
Y como lo dijo se cumplió. Porque, ya lo anuncié, el 1 de julio del 
año 1109 moría en Toledo el rey Alfonso, en ese mismo mes, o a 
lo más en agosto, el emir Alí b. Yusuf volvió a cruzar el Estrecho 
para dirigirse, directamente, a la frontera del Tajo. Sabemos que 
en agosto estaba frente a Talavera la cual conquistó50, al menos, 
en parte. De allí, por el norte del valle, se dirigió hacia Tole-
do y la cercó. Fue en el transcurso de estas operaciones cuando 
el emir destacó columnas por toda la Transierra que arrasaron 
el territorio y quebraron las murallas de la mayor parte de las 
plazas fuertes, aunque, al decir de la Crónica del Emperador, los 
alcázares de todas ellas resistieran las embestidas almorávides51. 

49  «Estonces Alvar Fernandez, cauallero muy atreuudo et fiel, dixo assi al rey: <Sen-
nor, uos suffriestes grandes lazerias et muchos afanes et trabaiastes siempre mucho 
en ganar çibdades villas castiellos et otras fortalezas, por que uos esparziestes mucha 
sangre; et mesuramos que si nos todos muriessemos con ell infante, que se perderie 
toda la tierra et lo que uos ganarades con mucho trabaio porque non auriedes quien 
uos lo ayudasse a defender. Et temiendo otrossi, si assi fuesse, que los uuestros gran-
des fechos et buenos serien assi como muertos et perdudos, escogiemos nos el menos 
mal: que pues que el fijo perdiedes, que non perdiessedes la tierra. Et esto es lo que 
nos fizo uenir.», en Primera Crónica General, op. cit., cap. 884, p. 555.
50  «Prisieron Moros Talavera en XVI dias de Agosto Era MCXVII», Anales toledanos 
segundos, op. cit., p. 85, y María Jesús Viguera, Los reinos de taifas, Madrid, Espasa-
Calpe, 1994, pp. 183-184.
51  «Por su parte, viendo el rey Alí que todo el peso de la batalla había recaído sobre 
los musulmanes y que sus jefes militares e innumerables soldados perecían, él mismo 
y todo su ejército se alejaron de la ciudad, llegaron a todas las ciudades y castillos que 
están en la Transierra y los asaltaron. entonces destruyó las murallas de Madrid, de 
Talavera, de Alamo, de Canales y de otras muchas ciudades en castigo por sus peca-
dos. E hizo un gran número de prisioneros, matanzas y botines. Pero las torres más 
fortificadas de las ciudades mencionadas, que en nuestra lengua se llaman alcázares, 
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Sólo los esfuerzos sumados de todos los hombres de la Transierra, 
dirigidos por Alvar Fáñez52, lograron rechazar el asalto a Toledo y 
paliar los alcances de las devastaciones. De modo que es ahora, a 
la luz de los acontecimientos que estaban por desarrollarse, cuan-
do cobra todo su valor el discurso pronunciado –según la Primera 
Crónica General– por Alvar Fáñez ante un atribulado Alfonso VI. 
Y es que el cronista sabía, como sabemos nosotros, que el año 
1109 iba a resultar especialmente dramático para Castilla, y que 
durante los meses de aquel estío se libraría un combate crucial 
para el futuro del territorio. Por ello, atribuyendo a Alvar Fáñez 
el referido discurso no hacía sino anunciar el papel decisivo que el 
caudillo y los hombres a su mando estaban llamados a representar 
solo unos meses después. 
Bien podemos decir que con Alvar Fáñez terminó de perfilarse el 
modelo de caballero de la frontera. Él encarna la figura del cau-
dillo militar, dedicado en exclusiva a atender los intereses de una 
franja de tierra de continuo amenazada y en perpetua transfor-
mación; él simboliza al político «valeroso y leal» capaz de calibrar 
los riesgos que amenazan a la vanguardia territorial y prever solu-
ciones para ella y, en fin, él personaliza al gestor inteligente de esa 
política que antepone los intereses de la frontera a cualesquiera 

no fueron tomadas y entre ellas permanecieron muchos cristianos supervivientes.», 
en Crónica del Emperador, op. cit., lib. II, 102, pp. 95-97.
52  Viguera, op. cit., pp. 183-184. Julio González, Repoblación de Castilla la Nueva, 
Madrid, Universidad Complutense, 1976, vol. I, pp. 101-102. A esta campaña deben 
referirse los Anales Toledanos I cuando dicen que «Poso el Rey Ali sobre Toledo, et 
tovola cercada VIII dias, Era MCXLVIII», op. cit., p. 85 y la Crónica del Emperador, 
op. cit., lib. II, 97, pp. 95-96 recuerda la campaña de Alí en los siguientes términos: 
«avanzaron por el territorio que fue de Alvaro Fáñez tomando castillos fortificados y 
ciudades que destruyeron unas veces y fortificaron otras. Más tarde llegaron a Toledo 
y destruyeron San Servando y Aceca, después se acercaron a la propia ciudad, levan-
taron máquinas en lugares estratégicos y la sitiaron atacándola durante largo tiempo 
con flechas, piedras, lanzas dardos y fuego. Pero en la ciudad estaba el valiente cau-
dillo de los cristianos Alvaro Fáñez con una gran multitud de caballeros, arqueros, 
peones y robustos jóvenes, que, apostados en las murallas de la ciudad en las torres 
y en las puertas luchaban valientemente contra los musulmanes muchos miles de 
musulmanes murieron allí, por lo que, puestos en fuga por el valor de los cristianos, 
se retiraron lejos de las torres de la ciudad, de modo que no pudieron hacer ningún 
daño a la ciudad ni a los que estaban en sus murallas...»
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otros y que, además, posee audacia sobrada para presentar sus 
decisiones en este sentido, por dolorosas que sean, de forma con-
vincente ante el mismo rey y ante el reino.
Ciertamente, los ataques a la frontera del Tajo no se pararon en 
1109. Baste recordar que entre 1113 y 1114 tropas andalusíes consi-
guieron hacerse con Oreja y Zorita, ante la impotencia de Alvar 
Fáñez53. Y como las plazas, estaba situada en las orillas del río, 
aguas arriba de Toledo y Oreja, en concreto, en las inmediaciones 
de un vado, su control resultaba capital para que los cristianos 
pudieran mantener la coherencia de su flanco levantino. Pero si a 
ello añadimos que los musulmanes controlaban más al norte, en 
el Henares, la fortaleza de Alcalá de la que se habían apoderado, 
como decíamos arriba, en fechas próximas a la batalla de Uclés, 
no puede sorprendernos que, a partir de la referida conquista, 
la Transierra quedara totalmente a merced de los ataques prove-
nientes del Este.
En suma, ese desconcierto territorial fue el responsable de que los 
caudillos musulmanes multiplicaran las incursiones a la Transie-
rra con dramática periodicidad y, en ocasiones, con enorme éxito. 
Tal fue el que alcanzó la programada por dos de ellos en 1131. En 
efecto, la exitosa campaña a la que me refiero fue proyectada por 
el adalid de Calatrava, un musulmán peninsular -agareno, en el 
léxico del cronista- de nombre Farax y el de San Estaban, un 
almorávide –moabita, según el mismo léxico– conocido como 
Alí. Ambos se internaron en el territorio cristiano hasta alcanzar 
el Alberche y en Alamín urdieron una celada para sorprender a 
Gutierre Armíldez, alcaide de Toledo, y a la hueste de cuarenta 

53  «El Rey Moro Almazdali priso Oreja Era, MCLI», en Anales toledanos II, op. cit., 
p. 90, La Crónica del Emperador, op. cit., lib. II, 107, p. 99, sin precisar el año afirma 
que en el reinado de la reina Urraca los musulmanes conquistaron los castillos de 
Oreja y Zorita. En el apartado siguiente (cap. 108, p. 99) la citada fuente añade un 
comentario muy ilustrativo de la situación en que quedó el territorio cristiano: «Y los 
que estaban en Oreja atacaban cada día Toledo y las demás ciudades que están en la 
Transierra, causando muchas muertes y efectuando numerosos botines».
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caballeros que le acompañaba54. Como la estratagema pasó des-
apercibida a los cristianos, la jornada se saldó con la derrota y 
muerte del alcaide y gran parte de los caballeros. Los supervivien-
tes fueron hechos prisioneros. Entre estos últimos figuraba quien 
estaba llamado a ser el gran protagonista de las gestas fronterizas 
de los años venideros. Se trataba del gallego Munio Alfonso, ya 
por entonces, alcaide de la fortaleza de Mora.
Poco sabemos de Munio en los comienzos de su carrera; debió 
llegar joven al reino de Toledo para ponerse al servicio de la fron-
tera y destacar tanto como para alcanzar la alcaldía de Mora, pla-
za fuerte de gran valor estratégico, por su excepcional posición 
en los Montes de Toledo, que, a su vez, constituían, en aquel 
momento, la vanguardia del territorio cristiano55. De la preemi-
nente posición del personaje dan también idea los detalles de su 
rescate. Porque, según el autor de la Crónica del Emperador, los 
captores pidieron por su libertad abultadas sumas de bienes y, al 
tiempo, debieron concretar la naturaleza de los mismos ya que 
se pagaron, por su redención metales precisos –«oro y mucha 
plata»-, caballos, mulos y armas, esto es, todas las mercancías ex-
presamente prohibidas por la legislación en el comercio con los 
musulmanes. Hemos de pensar por lo tanto, que o bien era un 
caballero con recursos propios, o bien un caudillo tan destaca-
do que mereció contar con numerosas adhesiones. De cualquier 
manera se trataba de una pieza humana clave en el engranaje de 
la frontera, porque de otra manera los cristianos no hubieran ac-
cedido a poner en manos de sus enemigos tantos y tan peligrosos 
instrumentos. 

54  Anales toledanos II, op. cit., p. 110; Crónica del Emperador..., op. cit., lib. II, 110-111, 
p. 100.
55  «Un caballero de Toledo cuyo nombre era Munio Alfonso, que había nacido en 
Galicia y era alcaide de Mora, también fue hecho prisionero junto con otros caba-
lleros cristianos en el citado combate y llevado a Córdoba, le encarcelaron y le ator-
mentaron con hambre y con sed. Pero después de muchos días pagó por su libertad 
oro, mucha plata, mulos caballos y muchas armas.», en Crónica del Emperador, op. 
cit., lib. II, 112, p. 100.
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Una vez liberado, Munio se incorporó rápidamente a las activi-
dades militares. No le acompañó el éxito, ya que por la Crónica 
del Emperador sabemos que a causa de su negligencia se perdió 
la fortaleza de Mora. El texto de la fuente hace hincapié en la 
responsabilidad que cupo al alcaide en la susodicha desgracia al 
insertar la siguiente frase: «Fue negligencia, digo, puesto que no 
lo tenía protegido con hombres y alimentos como convenía»56. 
Para desgracia de los cristianos, los musulmanes se apresuraron a 
dejar allí una guarnición suficiente y bien equipada que obstacu-
lizó la reconquista de la plaza. 
Pero el descalabro no desanimó a Munio que, en compañía de 
gentes de la frontera venidas de todas partes –«Toledo, Guadala-
jara, Talavera, Madrid, Ávila, Segovia...»–, continuó haciendo la 
guerra por su cuenta, al parecer ahora sí que con éxito reiterado57.
Tantos fueron sus triunfos que el Emperador le volvió a su gracia 
haciéndole: «segundo jefe militar, es decir, segundo alcaide de 
Toledo»58.
En este puesto será donde el aguerrido gallego dé la medida de 
sus dotes militares. En marzo de 1143, el año posterior a la toma 
de Coria por parte de Alfonso VII, Munio llevó a cabo una ex-
pedición por la campiña cordobesa, capitaneando una nutrida 
tropa compuesta de 900 caballeros y mil peones procedentes de 

56  «Pero después de algunos años el rey Azuel de Córdoba, Avenceta rey de Sevilla y 
los demás reyes y príncipes, tras reunirse una gran multitud de caballeros y peones  
que había en el territorio de los agarenos, llegaron de nuevo a las ciudades de Toledo, 
causaron muchos estragos y muchos males en Escalona y en Alamín y tomaron el 
castillo llamado Mora por negligencia de Munio Alfonso.», en Crónica del Empera-
dor, op. cit., lib. II, 141, p. 109.
57  «... no dejaba de hacer la guerra diariamente en el territorio de los moabitas y 
de los agarenos, hacía numerosísimas matanzas, incendios y saqueos, luchaba con 
muchos príncipes y caudillos de los moabitas y de los agarenos, los vencía y mataba 
y tomaba sus despojos.», en ibidem, lib. II, 143, pp. 109-110.
58  «...y mandó a todos los caballeros y peones que habitaban en todas ciudades y 
castillos que están en la Transierra que le obedeciesen. Igualmente le obedecían todos 
los guerreros de Extremadura entera, por su honradez y pericia militar demostrada 
en las numerosas batallas que con él hacían en el territorio de los musulmanes». 
Ibidem, lib. II, 144, p. 110.
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los alfoces de Toledo, Segovia y Ávila59. A decir de la Crónica del 
Emperador, actuó de la manera obligada en este tipo de expedi-
ciones: fijó su campamento en un lugar que consideró adecuado 
y desde allí extendiendo los tentáculos de su violencia -robando, 
matando y haciendo prisioneros- dio a sus enemigos sobradas 
muestras de su capacidad militar y potencial de castigo. También 
los musulmanes actuaron de la forma acostumbrada. Por el rela-
to de la susodicha crónica sabemos que uno de esos prisioneros 
logró escapar a sus captores y presentándose ante los príncipes 
de Córdoba y Sevilla –la Crónica les llama «reyes», sin duda con 
afán propagandístico, cuando en realidad son gobernadores– les 
notificó tanto el alcance de las agresiones cristianas como las di-
mensiones de su cabalgada. Con estas informaciones ambos de-
cidieron poner en marcha el contraataque y para ello convocaron 
de forma urgente un ejército de «caballeros, peones y ballesteros» 
con el que persiguieron a los cristianos por los itinerarios que 
éstos acostumbraban a recorrer en sus caminos de vuelta. Re-
accionaron con tal celeridad que consiguieron darles alcance en 
las inmediaciones de Montiel. Y fue en un paraje de matorral 
del susodicho término donde Munio Alfonso –que se manifiesta 
excelente conocedor del terreno– preparó la respuesta a la tropa 
que se le venía encima60. 
El modo de actuar de Munio nos es bien conocido y se corres-
ponde, una vez más, con los protocolos al uso, aunque con al-
guna particularidad. Comenzó por encomendarse a Dios, a la 
Virgen y a Santiago, luego dividió la hueste de caballeros en dos 
ejércitos, les alentó al combate pese a la superioridad numérica 
de sus contrarios recordando anteriores experiencias vividas por 
algunos de los presentes en que esa superioridad cedió ante una 
decidida acometida cristiana y, por último, insistió –he aquí la 

59  Véase la táctica de la expedición en Francisco García Fitz, Castilla y León frente 
al Islam. Estrategias de expansión y tácticas militares (siglos xi a xiii), Sevilla, Universi-
dad de Sevilla, 1998, p.168-169.
60 Crónica del Emperador, op. cit., lib. II, 162, pp. 115-116.
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novedad– en que, en cualquier caso, se mantuviera la cohesión 
del grupo alegando que era mejor para todos ellos «morir en el 
combate en un solo lugar que dispersos por aquí y por allá»61. 
Los musulmanes, al llegar, hicieron lo propio: dispusieron las 
tropas en orden de combate, el sevillano Avenceta pronunció 
la consabida proclama y, él mismo, valorando erróneamente la 
inferioridad de los cristianos, tanto numérica como militar –no 
vio más pendón que el de Munio Alfonso– dio orden de ata-
que. Pero sus pretendidas superioridades pronto cayeron por tie-
rra ante la decidida actuación de dos caballeros de Toledo. Ellos 
consiguieron abatir, matar y descabezar al caudillo musulmán. E, 
inmediatamente, la exhibición de su cabeza sembró la confusión 
entre los suyos y actuó como señal de desbandada62. En la huida 
encontró la muerte, así mismo, el rey Azuel –bajo la lanza de Mu-
nio Alfonso, precisa la Crónica–, siendo cortada su cabella. Con 
ellos perecieron algunos caudillos musulmanes más. Muchos 
combatientes de toda condición fueron apresados. El botín fue 
cuantiosísimo: «oro y plata, estandartes reales, vestidos valiosos, 
armas de muy buena calidad, corazas, cascos, escudos, caballos 
muy buenos con sus sillas, mulos, mulas y camellos cargados de 
numerosas riquezas»63.
Tan brillante victoria y tan cuantioso botín merecieron recono-
cimiento general. Bien es cierto que el alcaide se encargó de pre-
gonar sus éxitos convenientemente: organizó la entrada triunfal 
en Toledo por la puerta de Alcántara, exhibiendo los trofeos con-
quistados –los estandartes, las cabezas de los vencidos, los prisio-
neros y el botín–; asistió al Te Deum oficiado por el arzobispo 
don Raimundo con presencia de la Emperatriz en la iglesia de 
Santa María y, por último, comunicó la victoria al Emperador 

61 Ibidem, lib. II, 164-165, p. 116.
62 Ibidem, lib. II, 166, p. 117. El cronista inserta el nombre de los dos caballeros tole-
danos que consiguieron el terminar con el sevillano. Se trataba de Pedro Alguacil y 
Roberto de Mongomariz.
63  Ibidem, lib. II, 167-168, pp. 117-118.
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que estaba en Segovia, saliendo a recibirle con sus despojos y bo-
tines para repetir con él la entrada triunfal en la ciudad64. 
Para terminar, el caudillo cristiano procedió a realizar dos ope-
raciones más: el reparto del botín y la exhibición pública de sus 
trofeos en un escaparate idóneo. Por lo que se refiere al primer 
cometido actuó siguiendo las pautas acostumbradas, esto es re-
compensando la ayuda recibida de los patrones espirituales y 
temporales y distribuyendo el resto entre los combatientes65. Por 
eso entre los grandes agraciados con la acción figuraron la cate-
dral toledana que recibió el diezmo de los despojos y el rey que 
se benefició del quinto además de presentes escogidos entre los 
que figuraban los estandarte reales, caballos y mulas. También se 
reconoció con valiosos presentes a la iglesia compostelana la cola-
boración prestada por el apóstol Santiago en el campo de batalla. 
Por lo que respecta a la segunda tarea no hay noticias de que el 
comportamiento de Munio Alfonso fuera el más habitual y creo 
que debe ser puesto en correspondencia con lo extraordinario del 
triunfo, la jerarquía de los vencidos y lo enconado de la lucha 
entre musulmanes y cristianos. Y es que el alcaide mandó exhibir 
las cabezas de los caudillos musulmanes abatidos en lo alto de 
la ciudadela, con el propósito de mostrar a propios y extraños, 
la superioridad incuestionable del dios de los cristianos en los 
campos de batalla66. 
En este momento en que la manifiesta supremacía militar cris-
tiana hacía prever una respuesta islámica contundente y a la 

64  Ibidem, lib. II, 169-172, p. 118.
65  «Munio y sus compañeros dividieron lo demás entre sí según su costumbre.» 
Ibidem, lib. II, 173, p. 119.
66  «Munio Alfonso mandó colgar las cabezas de los reyes y las demás cabezas de 
los jefes militares y caudillos en la parte más alta de la ciudadela de Toledo, para 
que todos los cristianos, moabitas y agarenos tuviesen un testimonio manifiesto de 
la ayuda de Dios.» Días después la Emperatriz, movida a compasión mandó bajar 
las cabezas, ungirlas, envolverlas en los mejores paños y enviarlas a Córdoba a sus 
esposas. Ibidem, lib. II, 174, p. 119. Sobre la crueldad en la guerra medieval véase Sean 
McGlynn, A hierro y fuego, Las atrocidades de la guerra en la Edad Media, Barcelona, 
Crítica, 2009, 480 p.
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desesperada, Alfonso VII encomendó al victorioso caudillo, jun-
to con Martín Fernández, alcaide de Hita, una nueva y compro-
metida misión: combatir a los musulmanes desde la fortaleza de 
Peñas Negras67, el castillo padrastro que el propio Emperador ha-
bía construido para neutralizar las acciones militares organizadas 
por los enemigos desde la plaza de Mora, perdida, recordemos, 
por la dejadez de Munio Alfonso. Esas medidas y las que adop-
taron, por su parte, los musulmanes reactivaron la guerra en los 
Montes de Toledo.
Y, en efecto, el mes de agosto de aquel año que prometía ser 
triunfal para los cristianos, resultó pródigo en contradicciones. 
Porque, mientras don Alfonso avanzaba hacia el Guadalquivir 
con objeto de devastar la campiña cordobesa, los musulmanes 
y, muy concretamente Farax, adalid de Calatrava, concentraba 
fuerzas en esta fortaleza y se disponían a reabastecer Mora. En 
este contexto tuvo lugar el último hecho de armas de la carrera de 
Munio Alfonso, el que le costó la vida. En atención a la impor-
tancia del episodio recordaré, aunque sea brevemente, sus más 
significativos momentos.
Intuyendo los caudillos cristianos que se urdían planes contra 
ellos desde Calatrava, acordaron que Munio Alfonso con cua-
renta caballeros toledanos se acercara a la fortaleza enemiga. Así 
se hizo; los cristianos salieron antes del alba de Peñas Negras, se 
aproximaron a Calatrava, desplegaron sus destacamentos y sor-
prendieron en el campo a un musulmán ocupado, así mismo, en 
tareas de espionaje. Por él supieron que el alcaide Farax tenía ya 
ultimados los preparativos de la expedición con la que proyec-
taba reabastecer la fortaleza de Mora. Y antes de que el caudillo 
cristiano tuviera tiempo de estudiar la información obtenida, 

67  Crónica del Emperador, op. cit., lib. II, 176, pp. 119-120. «El Emperador tras reunir 
a sus dos caudillos, a saber, a Munio Alfonso, alcaide de Toledo, y a Martín Fer-
nández, alcaide Hita y de otras ciudades les dijo: «poneos al frente de este pueblo y 
territorio y defendeos en la plaza fuerte llamada Peña Negra, por sobrenombre Peña 
Cristiana, y tened cuidado no sea que vengan los moabitas y los agarenos y fortifi-
quen el castillo llamado Mora».
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vislumbro las avanzadas de la expedición islámica y se tuvo que 
enfrentar, inexcusablemente, a ellas. A pesar de la improvisación 
Munio salió victorioso del encuentro y pudo volver a Peñas Ne-
gras para discutir con el otro caudillo las medidas a adoptar68. 
Entre los dos elaboraron el plan que consideran más conveniente: 
reunir todas sus fuerzas y salir al encuentro de Farax en un inten-
to de impedir su avance y frustrar sus propósitos. Musulmanes 
y cristianos se encontraron en los pozos de Algodor donde tuvo 
lugar una primera confrontación con efectos devastadores para 
ambos bandos, y que si bien no arrojó resultados definitivos, si 
permitió a los cristianos conocer la situación de inferioridad en la 
que se encontraban69. 
En tal coyuntura Munió tomó las últimas disposiciones de su 
vida: aconsejó a Martín Fernández, que estaba herido, el retorno 
a Peñas Negras con sus hombres a fin de garantizar la seguridad 
de la plaza. Él se quedó con el resto para contener a los enemigos. 
Y como intuía que su vida llegaba al fin, ordenó también partir a 
un joven caballero, hijo de su mujer, con el encargo de que prote-
giera a la madre y a sus hermanastros70. Después, subió a un risco 
llamado Peña del Ciervo e intentó resistir con los pocos hombres 
que le acompañaban. Vano empeño porque todos perecieron al-
canzados por las flechas musulmanas71. 

68  Estos hechos ocurrieron el primer día de agosto. Ibidem, lib. II, 179, p. 120.
69  Ibidem, lib. II, 180, p. 121.
70  Ibidem, lib. II, 181, p. 121. Singular dramatismo alcanza la última entrevista de 
Munio y su hijastro, porque el caudillo, «dándose cuenta de que la situación no le 
favorecía», se dirigió al joven en los siguientes términos: «Vete a Toledo, a casa de tu 
madre y cuida de ella y de mis hijos, tus hermanos. No quiera Dios que tu madre 
quede privada de ti y de mi en un solo día.» A lo que el caballero (había sido arma-
do por Munio en la Pascua de ese mismo año) respondió: «No iré sino que moriré 
contigo». No pudo cumplir sus propósitos porque Munio, dándole con la contera 
de la lanza, le obligó a partir.
71  Ibidem, lib. II, 182, p. 121. «Una vez que Munio Alfonso vio que él y sus compañe-
ros estaban completamente vencidos, subieron a un risco llamado Peña del Ciervo, y 
los arqueros le siguieron. El toledano Munio fue herido gravemente por los arqueros 
y murió; todos los caballeros que estaban con él murieron a su alrededor...».
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El adalid Farax tuvo así ocasión de, en nombre del islam, cobrar 
la revancha de las afrentas por su comunidad, pocos meses atrás 
en las personas y los cuerpos de los caudillos Avenceta y Azuel de 
la mano del alcaide toledano. De modo que no dudó en cortar la 
cabeza del jefe y varios de los miembros del jefe de la tropa y en 
enviar una y otros como trofeos a los caudillos peninsulares y a 
África, al palacio del almorávide Taxufín. Para exhibirlo en la to-
rre más alta de Calatrava guardó otros trofeos tales como las cabe-
zas de los compañeros de Munio y algunos despojos del alcaide72. 
Se cumplía con estas medidas una ceremonia más de ese ritual 
trágico y reiterado que impregnaba la guerra de la frontera: golpe 
por golpe, afrenta por afrenta, propaganda y contra propaganda.
Pero aún hay más, porque este último y definitivo episodio de 
la existencia de Munio sirve al cronista para darnos cuenta de 
algunos detalles de su biografía. Gracias a ellos podemos intuir 
cual era el perfil humano de las gentes de la frontera. Además de 
los pormenores familiares ya reseñados –con Munio en el campo 
de batalla estaba un caballero novel hijo de su mujer al que tuvo 
que forzar a regresar a Peñas Negras y en Toledo habían quedado 
otros vástagos suyos–, nuestra fuente nos informa ahora de que 
había tenido otra hija fruto de un legítimo matrimonio y que él 
mismo la había matado en castigo a sus devaneos amorosos73. Y 
aunque el cronista confirma que Munio se arrepintió toda su vida 
del «gran pecado que cometió» e hizo penitencia, la memoria 
de aquel hecho le acompañó más allá de la muerte. Tanto es así 
que a aquella trasgresión de los mandatos caritativos74 atribuyó la 

72  «El brazo y el pie de Munio Alfonso y las cabezas de los demás caballeros los 
colgaron sobre una alta torre que hay en Calatrava.», en ibidem, lib. II, 183, pp. 121-
122. Los toledanos cogieron los cuerpos de Munio y de los demás caballeros y los 
enterraron en el cementerio de Santa María de Toledo. Ibidem, lib. II, 184, p. 122.
73  Textualmente, «a causa de sus amoríos con un joven», en Ibidem, lib. II, 185, p. 
122. Desconocemos si su madre era la misma señora que quedará viuda. Pero yo me 
atrevería a decir que no, pues por lo que se desprende del texto, el asesinato de la hija 
debió ocurrir mucho tiempo antes.
74  «No fue compasivo con su hija de la misma manera que el Señor era misericordio-
so con él en todas las batallas que emprendía...», en ibidem, lib. II, 185.
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época el trágico final del héroe. Sabemos también porque nues-
tro informante así lo dice que en penitencia por su crimen quiso 
peregrinar a Jerusalén, pero que la intervención del rey consiguió 
que se conmutara la pena por la de actividad guerrera continuada 
hasta la muerte en los campos peninsulares. 
Ahora bien; en términos estrictamente militares y dejando al 
margen los significados del asesinato de su hija, la lectura que de 
los acontecimientos podemos hacer nosotros es muy diferente a 
la que hizo la época. Porque de los pormenores de la acción se 
desprende que Alfonso VII no calibró, en absoluto, la capacidad 
de respuesta de los musulmanes de Calatrava y dejó en la frontera 
a los dos caudillos, sin duda aguerridos, pero con tropas insufi-
cientes para la misión que les encomendó. Ellos y, en especial 
,Munio y los toledanos, actuaron conforme al código establecido 
desde atrás para los hombres de la frontera: aceptaron el reto y 
sirvieron a los intereses del Emperador con todas sus fuerzas hasta 
el sacrificio de su propia vida. Cumplía así, al decir del autor de la 
Crónica del Emperador, aquel gallego reconvertido en toledano, 
con la penitencia que le impusieron los clérigos por el pecado co-
metido contra su hija: combatir a los musulmanes de la Península 
hasta el final de sus días.
La nómica de aguerridos combatientes se podría alargar mucho 
más por parte cristiana y completar con la de sus oponentes mu-
sulmanes. Pero baste recordar, por la significación de su caso, 
el nombre de Tello Fernández, duque de Saldaña. Sabemos que 
había reconstruido y repoblado el castillo de Aceca75 en la orilla 
derecha del Tajo, aguas arriba de Toledo y aguas debajo de Oreja, 
por entonces en manos musulmanas. Y sabemos también que 
contra esta posición se dirigió, en 1128, Texufín, el gobernador 
almorávide, con un importante contingente de tropas y que puso 
sitio a la plaza y la tomó al asalto después de un día de combates. 
Las consecuencias de aquella conquista fueron dramáticas para 

75   Véase en qué contexto se llevó a cabo la operación en Lomax, op. cit., pp. 115-116.
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los cristianos: el castillo fue destruido hasta sus cimientos, muchos 
cristianos, en torno a trescientos, «murieron a golpe de espada» y 
los que quedaron vivos, fueron hechos prisioneros. Entre estos úl-
timos se encontraba Tello Fernández. Su destino sería trágico: con-
ducido primero a Córdoba fue enviado desde allí «al otro lado del 
mar, al palacio de Alí y no regresó más a su lugar de nacimiento»76. 
Se cumplían así las prescripciones y las enseñanzas del emir Alí: 
trasladar al otro lado del mar «a los guerreros cristianos, a los escla-
vos, niños, mujeres honorables y doncellas»77.

 considEracionEs finalEs

A) Como hemos tenido ocasión de comprobar, las fuentes medie-
vales nos presentan a los combatientes de la frontera como varo-
nes –no se mencionan mujeres salvo en el papel de compañeras 
abnegadas o función de parientas obstaculizadoras, generalmente 
por malvadas, del proyecto varonil– con unos rasgos muy nítidos:
—Esas fuentes, como no podía ser menos, destacan sobre cual-
quiera otra característica, la dedicación continuada de estos hom-
bres a la actividad militar. Y justifican esa dedicación en exclusiva a 
la guerra, en la singularidad del enfrentamiento con el musulmán. 
Un enfrentamiento que, tras las experiencias del primer milenio, 
se presenta, a la consideración de ambas partes, como irresoluble 
por vías de pacto. 
—De modo que, a su vez, la dedicación de por vida a la guerra se 
considera la escuela más acreditada en la capacitación del comba-
tiente fronterizo. La sabiduría, adquirida y probada en encuentros 
masivos y escaramuzas de tanteo, sobre unos escenarios en perpe-
tua trasformación y con unos interlocutores que cambian de ros-
tro y proyecto político, convierte a nuestros personajes en los más 
fiables garantes de los intereses de la política cristiano-musulmana. 

76  Crónica del Emperador Alfonso, op. cit., lib. II, 109, pp. 99-100. La noticia está tam-
bién en los Anales toledanos II, op. cit. p. 110.
77  Crónica del Emperador Alfonso, op. cit., VII, lib. II, 103, p. 98.



155 5

Los hombres en La frontera en Los sigLos xi a xiii

O dicho en los términos que corresponden a la óptica de nuestros 
protagonistas; esa experiencia tan costosamente lograda justifica 
el papel que tantas veces se arrogaron en la toma de decisiones, 
ya en las relativas a directrices generales, ya en las puramente 
estratégicas o tácticas.
—Y aún cuando se alabe, de continuo, el aliento luchador de es-
tos hombres, es en las horas sombrías cuando su constancia en el 
empeño bélico despierta mayores admiraciones. Porque también 
los cronistas, en el ejercicio de su función, han extraído conse-
cuencias y han concluido que la clave del éxito en el proyecto de 
recuperación de España estaba en aprovechar los tiempos fastos 
de fortaleza interna para proseguir el avance hacia el Sur y orga-
nizar la resistencia en las etapas de debilidad y vacío de poder. De 
modo que no dudaron en presentar a estos hombres como los 
más eficaces valedores de la seguridad colectiva, valedores heroi-
cos porque prosiguieron en su empeño incluso cuando la amena-
za se cernía sobre sus propias vidas.
—Sin embargo la escrupulosidad y el rigor con la que muchos 
de ellos cumplieron e hicieron cumplir un particular código éti-
co basado en la prioridad absoluta de los intereses de la con-
frontación material e ideológica con el enemigo –«el otro», tanto 
desde la óptica de los del norte como desde la visión de los del 
sur– les convirtió en paradigmas de rudeza. Porque al constituir-
se en baluartes del edificio ideológico sobre el que se mantuvo 
el empuje bélico fue relativamente habitual que exhibieran con-
ductas inclementes hacia los rivales e incluso hacia los allegados 
que osaron desviarse de los cánones por ellos establecidos. Pero 
como también en la rectificación se atuvieron a esquemas cris-
tianos –el ejercicio de las armas contra los enemigos de la fe y la 
fundación de instituciones religiosas–, los cronistas encontraron 
la excusa perfecta para mostrarles como modelos de pecadores 
arrepentidos.
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B) En definitiva, a la vista de esas informaciones estamos autori-
zados a concluir que los hombres de la frontera han conformado, 
con sus armas, sus formas de combate, sus modos de vida y sus 
esquemas axiológicos, un modelo humano singular del que sus 
contemporáneos valoraron rasgos tales como la iniciativa en la 
acción, la perseverancia ante la adversidad y el heroísmo aún a 
costa de la propia vida. Y las valoraron muy positivamente por-
que comprendían que estaban prestando un servicio impagable 
a sus comunidades, amenazadas y, aún, en riesgo de extinción. 
—Por todo ello estamos autorizados a suponer que fueron las 
circunstancias extraordinarias que acompañaron sus vidas y la 
entrega generosa de sus existencias a intereses de dimensión co-
lectiva, las que les procuraron las actitudes comprensivas y tole-
rantes de las gentes de su época –y, muy concretamente, de sus 
biógrafos– hacia unos comportamientos y conductas de lo más 
incomprensivo e intolerante para con adversarios y deudos.
C) Pero eso no es todo; podemos ir más allá y añadir que con esa 
dedicación en exclusiva al ejercicio de las armas, encontraron un 
medio de vida y una forma de promoción social. 
—Un modo de vida que les permitía, aunque fuera esporádi-
camente y en cuantía muy variable, lucrarse con esos ingresos 
extraordinarios que proporcionaba el reparto de los botines.
—Una promoción social que llevó a muchos a adelantar puestos en 
el escalafón social. Más aún, podemos entender que al traducirse 
las empresas de aquellos soldados en éxitos militares que además de 
garantía y seguridad, reportaron beneficios materiales inmediatos a 
sus comunidades, éstas les remuneraran de varias maneras. Desde 
luego consintieron de buena gana el acrecentamiento de los recur-
sos económicos, pero además, no parece que opusieran excesiva re-
sistencia a una promoción que permitió a muchos de ellos disfrutar 
personalmente y trasmitir a sus herederos estatutos privilegiados y 
a alguno, hasta llegar a instalarse en los círculos nobiliarios.
—E, incluso, ahondando en el marco de los esquemas de valor 
apuntar que gracias a que aquellos que más destacaron cosecharon 
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tanta fama que lograron, no solo inscribir sus nombres en el ca-
tálogo de los héroes, sino, además, convertir su línea de conducta 
en modélica y ciertas decisiones muy concretas en referentes de 
comportamiento, han llegado hasta nosotros sus nombres y sus 
biografías. Porque, ya lo hemos visto, cuando en el siglo xiii los 
cronistas cristianos consideraron que había llegado el momento 
de hacer balance del periodo iniciado con la «pérdida de España» 
tuvieron la oportunidad de calibrar la contribución de los hom-
bres de la frontera al proceso de recuperación cristiana y debieron 
determinar entonces que sería conveniente dejar constancia de 
ello para enseñanza de generaciones posteriores. 

conclusión

Las valoraciones que hicieron los susodichos cronistas, natural-
mente, aplicando sus propios esquemas de pensamiento, no son 
muy diferentes de la que podemos hacer nosotros. 
Y es que si las actitudes y modelos de conducta de nuestros per-
sonajes pueden parecer reprobables desde una óptica contempo-
ránea, sus éxitos en el terreno militar  no admiten discusión. Ellos 
fueron los que sostuvieron el aliento bélico en tiempos de desa-
liento general. Ellos los que evitaron lo que en muchos momen-
tos parecía inevitable, esto es, el desmoronamiento de la frontera. 
Ellos los que alimentaron esperanzas en épocas de incertidumbres 
y sombríos presagios. Y ellos, en fin, los que consiguieron, man-
tener en lo esencial el área geográfica heredada de sus inmediatos 
antecesores. 
Lo lograron mal que bien, en un alarde de tenacidad y sabiduría 
militar. Derrocharon aguante para encajar los reveses y pericia y 
arrojo para improvisar las réplicas. Demostraron ser capaces tan-
to de prevenir los golpes más peligrosos, como de atemperar los 
efectos de los que no pudieron evitar. Y, los cristianos, en concre-
to, una entereza moral que conmueve, porque eran conscientes 
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de que arriesgaban no solo fortuna y vida, sino padecer el más 
cruel de los cautiverios deportados en África; cautiverio del que, 
les constaba, difícilmente podrían redimirse. 
Pero tal vez lo más significativo fue la capacidad que demostraron 
de acomodarse a unas situaciones que nunca dejaron de cambiar. 
Porque en un tiempo caracterizado por la equiparación de los con-
tendientes en armas, técnicas y medios organizaron y reordenaron 
el territorio, una y otra vez, para acomodar los recursos arquitectó-
nicos y humanos de que fueron disponiendo a los sucesivos traza-
dos de la frontera. Como todo ello lo desempeñaron unas veces en 
circunstancias muy adversas, otras en total soledad respecto a sus 
retaguardias y siempre, lo repito, a riesgo de perder la libertad o la 
vida, no nos puede extrañar la admiración de sus contemporáneos 
por su resistencia física y temple psicológico y hasta su condescen-
dencia a la hora de excusar sus faltas. 
También influyeron en el orden político, porque al mantener in-
mutable una línea de conducta demostraron, como no lo hizo 
ningún otro grupo social, que habían sabido captar el signo de 
los tiempos y tomar las mejores decisiones para el conjunto de la 
comunidad.
Por todo ello merecieron alcanzar las cumbres de los héroes y, al-
guno incluso, llegar a la categoría de mito. De modo que, a mi 
parecer, no es excesivo afirmar que también tuvieron decisiva in-
fluencia y proyección en la vertiente socio-ideológica. Ellos y sus 
panegiristas van levantando el orgullo de la función y el servicio 
sobre la vanagloria de la sangre y la estirpe. 
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O fortunati, quórum iam moenian surgunt!

 Virgilio, Eneida, L.I, 437.

1. ProblEmas dE dElimitación dEl concEPto frontEra: 
aPlicación a la marca mEdia

La «frontera» como construcción ideológica es un espacio discu-
tido donde los habitantes dejaron sus marcas de ocupación y de 
identidad cultural aprehendidas por sus conquistadores haciéndo-
las suyas y borrando las huellas de la ocupación anterior. Las fuen-
tes escritas del periodo insisten en su importancia como espacio 
de «frontera» en el siglo x en vanguardia y en el xii en retaguardia 
evolucionando la percepción de la misma.

En los siglos ix y x objeto de rapiña y devastación para cris-
tianos mientras que para los musulmanes espacio de protección y 
yihad, pasando en época taifa a un segundo plano oscilando entre 
la taifa de Toledo y la de la de Zaragoza.

 La ocupación primero aragonesa y después castellana del 
entorno difumina los restos anteriores, reorganizando el sistema 
político administrativo en una comunidad de Villa y Tierra que 
extendía sus territorios hasta el Tajo1. Queda pues solo el regis-
tro arqueológico como medio de reconstrucción del hábitat en 
época islámica. A pesar de ello de muchos elementos apenas nos 
han quedado rastros como de la mezquita de Medinaceli, aunque 

1 Gonzalo Martínez Díez, Las Comunidades de Villa y Tierra en la Extremadura Caste-
llana, Madrid, Editora Nacional, 1983, pp. 211-235.
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sí encontramos restos de construcciones y abundante material 
cerámico de la época.

La reflexión sobre los espacios de frontera nos lleva a delimitar 
las polisemias y las capacidades semánticas de un término 
que historiográficamente se encuentra a debate. De la idea de 
frontera como espacio de conquista turneriana2 que se aplicó a la 
península ibérica en los años 60 y 70, se pasó a la frontera móvil 
para el ámbito cristiano3 y la idea de la «marca fronteriza», targ 
desde la óptica de mundo islámico con sus múltiples fronteras 
interiores4. En ambos casos existen ideas asociadas a la vida de 
frontera, la militarización y la guerra extrapolándose en ocasiones 
ideas y actitudes que se producen en periodos plenomedievales a 
épocas anteriores.

En el análisis que planteo se deja atrás tanto la idea del 
«desierto estratégico del Duero», como la de «semidespoblación 
de las extremaduras»5, incorporando en el debate las evidencias 
arqueológicas que ofrecen un panorama de ocupación algo 
diferente al que nos muestran las fuentes escritas para el periodo6.

Hay algunos elementos que deben centrar el debate sobre la 
frontera, elementos que implican sobre todo un cambio de óptica. 
Las fuentes escritas que se generan para el periodo proceden de 
los espacios de poder, tanto de los incipientes Reinos Cristianos 
como del Califato que reconstruye y legitima su acción. En 
ellas las periferias aparecen mencionadas de modo coyuntural 

2 Frederick Turner, The frontier in American history, Nueva York, Henry Holt, 1953, 
375 p.
3 María Isabel Pérez de Tudela, «El concepto de frontera en la historiografía medie-
val hispana», Castellum, Revista de la Asociación Cultural Castellum, Madrid, n. 2, 
1996, pp. 131 y ss.
4 Eduardo Manzano Moreno, La frontera de al-Andalus en época de los Omeyas. Ma-
drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1991, pp. 30 y ss.
5 Claudio Sánchez Albornoz, Despoblación y repoblación del Valle del Duero, Madrid, 
Instituto de Historia de España, 1966, p. 344; Claudio Sánchez Albornoz, España un 
enigma histórico, Barcelona, Edhasa, 1973, vol. II, pp. 18-35.
6 En la misma línea, Francisco Reyes Téllez, Población y sociedad en el Valle del Duero: 
Duratón y Riaza en la alta Edad Media, siglos VI-xi: aspectos arqueológicos, Tesis doc-
toral, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2001, 355 p.
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articuladas desde determinados «lugares centrales» y al servicio 
del poder del que dependen. No son descriptivas de la sociedad 
que habita en esos entornos, solo se tiene constancia de campañas 
militares y de razzias por ambos bandos. Se hace pues necesario 
el recurso a la arqueología para ver las huellas de las pautas de 
ocupación de esos espacios marginales para evitar la génesis de 
un discurso distorsionado. 

Al partir de las fuentes escritas nos encontramos con la 
existencia real de un tagr, o marca desde la óptica de las fuentes 
árabes y la concepción de un espacio de avance y conquista por 
parte de las cristianas, donde Medinaceli, supone el extremo de 
la frontera media.

El desarrollo de la arqueología medieval para el espacio soriano 
es muy débil7 pero habrá que suplir el vacío de publicaciones con 
la integración de noticias procedentes del mundo de la «literatura 
gris» que generan los trabajos de la arqueología de gestión y 
se depositan en los servicios territoriales de arqueología de las 
diferentes comunidades autónomas. 

En el caso que nos ocupa Medinaceli se encuadra en «la fron-
tera media» tagr al awsaţ. El término tagr se documenta etimoló-
gicamente en las lenguas semíticas con el sentido de «abertura o 
paso». Experimenta una evolución semántica desde las primeras 
utilizaciones en la poesía preislámica entendido como «camino 
de la frontera», o «punto desde el que la tribu está expuesta a ata-
ques exteriores», para usarse en el sentido de «zonas limítrofes». 
Los primeros tagur serán las regiones de contacto con el norte 
de Siria y Mesopotamia heredando el sentido de los kleisourai de 
Asia Menor mencionados por Procopio, definiendo un espacio 
de tránsito fortificado. En el caso del área del valle del Duero el 

7 Manuel Retuerce Velasco, «La arqueología medieval en Soria: Estado de la cues-
tión», Actas 2º Symposium de Arqueología Soriana. Homenaje a Teógenes Ortego y Frías, 
19-21 de octubre de 1989, Soria, Diputación provincial Soria, 1992, vol. II, p. 1025-
1041.



5 162

Marisa Bueno

establecimiento de este tipo de «frontera» tendría sentido al no 
estar deshabitado sino abandonado por los diferentes poderes8.

Si en el discurso introducimos la relación entre centro y pe-
riferia y el feed back necesario entre el poder central y los poderes 
locales, observamos algunos fenómenos que caracterizan a las so-
ciedades fronterizas:

–Militarización social, siendo la evidencia nítida el paisaje 
donde aparecen elementos fortificados y emplazamientos aso-
ciados a acciones militares, castillos, atalayas... El problema que 
despiertan estas torres es la de su cronología. La mayoría de las 
mismas se asocia al proceso de refortificación de la Marca Media 
a partir del 946, aún así es posible que algunas de ellas la línea que 
de Medinaceli se dirige a San Esteban de Gormaz y Tiermes co-
rrespondan a la Marca emiral, en la que los elementos defensivos 
respondan a una necesidad de protección de las núcleos centrales 
y las posibilidades de expansión de los mismos9.

–Emergencia de élites locales, los guerreros que adquieren 
preminencia política social, los Banu Salim10, los Lara al norte del 
Duero11. A pesar de la preminencia de los mismos en las fuentes 
escritas, la existencia de estos guerreros no constituye un rasgo 
totalizador, ya que junto a ellos aparecen de modo colateral cam-
pesinos y sociedades agrarias que habitan ese espacio. La identi-
dad de estas élites y su autoridad se vincula con la legitimidad de 
los poderes centrales, así los Banu Salim, serán destituidos en el 
920 por ‘Abd al Rahamam III. La actividad de los mismos, no 

8 Vid. Manzano Moreno, op. cit., p. 34 y 36; Manzano Moreno, Conquistadores, 
emires y califas. Los Omeyas y la formación de al-Andalus, Barcelona, Crítica, 2006, 
p. 246.
9 Mario Huete y Pilar Llul, «Un itinerario musulmán de ataque a la frontera cas-
tellana en el siglo x: fortalezas, castillos y Atalayas entre Medinaceli y San Esteban 
de Gormaz», Castillos de España, Asociación Española de Amigos de los Castillos, 
Madrid, n. 93, 1987, p. 3-15
10 Helena de Felipe, Identidad y onomástica de los beréberes de al-Andalus, Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1997, pp. 220 y ss.
11 Julio Escalona Monje, Transformaciones sociales y organización del espacio en el alfoz 
de Lara, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2001, 284 p.
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siempre obedece a las estrategias diseñadas desde el poder central 
sino que en ocasiones son meras estrategias dinámicas de supervi-
vencia, basadas en la búsqueda de botín y actividades predatorias.

–Creación de una nueva territorialidad, en el caso de la Mar-
ca Media, se asientan en diferentes áreas familias pertenecientes a 
élites, asociadas al mundo beréber, Banu Din-Num, Banu Salim, 
con diferentes centros o lugares centrales y espacios de control. 
En el caso de los Banu Salim el área de control se establece desde 
Alcalá y Guadalajara por el sur oeste, Atienza por el oeste y Me-
dinaceli como área central teniendo como límite de influencia las 
tierras del Duero por el norte. 

–El espacio que hereda la marca media, es producto de la 
transformación que se produce entre el mundo tardorromano y 
el altomedieval, del que no dan pistas las fuentes escritas y sobre 
el que se asienta la estructura islámica que paulatinamente orga-
niza su espacio de acción. Se plantea un espacio de coexistencia 
entre las élites mawalis y las antiguas élites locales12. 

A la hora de hablar de fronteras hay que entender amplios 
espacios dilatados que funcionan como escenarios privilegiados 
para la interacción social, económica y cultural cobrando una es-
pacial relevancia las élites locales en una compleja relación de feed 
back con los poderes centrales. En el área de estudio, los pode-
res son primeramente establecidos desde el emirato y el Califato, 
siempre familias mawalis fieles al poder andalusí para evitar las 
disensiones existentes en la Frontera Superior con los Banu Qasi, 
y al sur con las rebeliones frecuentes en Toledo, primero los Banu 
Salim y más tarde Galib.

No tenemos noticias de las relaciones entre estas élites y la po-
blación preexistente en estas áreas, ni de su grado de islamización 

12 Para el área situada al norte: Julio Escalona Monje, «Patrones de fragmentación 
territorial: el fin del mundo romano en la Meseta del Duero» en Urbano Ruiz Espi-
nosa y Santiago Castellanos (coords.), Comunidades locales y dinámicas de poder en el 
norte de la península ibérica durante la antigüedad tardía, Logroño, Universidad de 
la Rioja, 2006, p. 165-200.
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e integración en la sociedad andalusí. Una noticia del año 920, 
nos arroja algo de luz sobre el tipo de actividades desarrolladas 
en el ámbito de Madinat Al Faray aún controlada por los Banu 
Salim, donde los campesinos del entorno han se vieron afectados 
por una algara de los cristianos.

La arqueología pone de manifiesto la existencia de una serie 
de emplazamientos de difícil adscripción cronológica, actual-
mente solo diferenciados en prospección que responden a un 
patrón de reocupación de recintos fortificados en altura en época 
islámica o altomedieval, muchos de ellos fuera de las clásicas vías 
de comunicación que nos ponen sobre la pista de una forma de 
ocupación y aprovechamiento del espacio alejado de las cuestio-
nes militares.

El poblamiento campesino clásico del mundo andalusí es 
la alquería, Encontramos en la descripción de Yaqut el nom-
bre de una alquería dependiente de Medinaceli en al-Ándalus, 
de nombre Šammunat (Somonte), en el partido judicial de 
Medinaceli.

2. mEdinacEli En las fuEntEs Escritas y En las arquEológicas 
En El PEriodo islámico

Medinaceli dista de Soria 75 kms. y es punto medio entre Madrid 
y Zaragoza. Con una altitud de 1210 mts. El emplazamiento es 
estratégico, una cima plana y espaciosa y un cerro rodeado de 
precipicios sobre el valle del Jalón que le comunica con el espacio 
del Ebro. A sus pies se extiende el Valle del Arbuxuelo, mencio-
nado en el Cantar del Mio Cid.
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Lámina 1

Mencionada por Apiano en su Libro de las Guerras Ibéricas. 
En el contexto de las guerras celtibéricas encontramos las pri-
meras noticias escritas sobre el enclave, punto defensivo al este 
de Numancia, de rendición necesaria para estrechar el cerco de 
la misma. En el año 153 a.C el Cónsul Quinto Flavio Nobilior 
tomó Ocilis, y estableció allí un emplazamiento de control de 
todo el valle del Jalón. En agosto levantó un campamento en 
Almazán, camino de Numancia, Garray de donde regresa derro-
tado al principio del invierno, cuando los habitantes de Ocilis le 
cierran sus puertas teniendo que retirarse hacia Calatayud. Al año 
siguiente el nuevo cónsul Claudio Marcelo sometió definitiva-
mente la ciudad, imponiendo un tributo de 30 monedas de plata 
y estableciendo el campamento en el cerro contiguo, lugar del 
emplazamiento del arco y la villa actual de Medinaceli13.

13 Apiano, Guerras ibéricas, Aníbal, Madrid, Alianza, 2006, 243 p. §48-49. «Claudio 

Localización
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De época romana se documentan arqueológicamente, la mu-
ralla romana, el arco datado después del estudio epigráfico en la 
etapa de Diocleciano14, el sistema hidráulico a partir de la fuente 
de La Canal15, y diversos mosaicos de época alto y bajo imperial 
documentados en diversas intervenciones de urgencia, así como 
los restos de calzadas en el entorno: la de mayor importancia unía 
la villa con la Vía Augusta y servía de paso hacia Numancia, a sus 
pies por el lado este se sitúa la Vía A 25 del itinerario Antonino 
que unía Complutum con Caesaraugusta16.

El núcleo de Medinaceli estuvo rodeado de villas de explota-
ción, sobreviviendo algunas en época tardoromana y altomedieval 
mutando sus funciones apareciendo en algunos casos necrópolis 
dentro de sus perímetros y reduciéndose el espacio habitacional. 

La historiografía tradicional hispana tomó el año 711 como 
un momento de ruptura en base a la desestructuración general 
del poder político y a la llegada de un nuevo aporte étnico (árabes 
y berebéres) con una religión nueva y otras formas de entender la 
sociedad. Desde el punto de vista de las fuentes escritas se puede 
mantener la perspectiva de la ruptura. Sin embargo un análisis 
desde el punto de vista de las fuentes arqueológicas aboga por 
el mantenimiento de las formas de asentamiento en el mundo 
rural, sin grandes cambios17.

Marcelo, consiguió atravesar por entre los enemigos y asentar «su campo delante de 
Ocilis, con todo el ejército», por cuyo medio «sujetó prontamente a la ciudad, a la 
que perdonó después de haber recibido cierto número de rehenes treinta talentos 
de plata».
14 José Manuel Abascal y Géza Alföldy, «La inscripción del arco», en José Manuel 
Abascal y Géza Alföldy (coords.), El arco romano de Medinaceli, Madrid, Real Aca-
demia de la Historia, 2002, p. 98. Previamente se había atribuido a la época de 
Adriano: Antonio García Bellido, Arte romano, Madrid, Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, 1990, p. 406.
15 María Jesús Borobio, et. al., «Fuente romana de la Canal. Medinaceli (Soria)», 
Numantia, Junta de Castilla y León, Valladolid, nº 5, 1991-1992, p. 160.
16 Blas Tarracena Aguirre, «Vías romanas en el Alto Duero», Anuario del Cuerpo 
Facultativo de Archiveros Bibliotecarios y Arqueólogos, Junta de Castilla y León, Valla-
dolid, n. 2, 1934, pp. 258-278; Pablo de García, Vías romanas de la provincia de Soria, 
Soria, Servicio Territorial de Cultura, Soria, 1984, p. 207. Informe inédito.
17 Iñaki Martín Viso, «Una frontera casi invisible: los territorios al norte del Sistema 
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El que un municipio recibiera en la España musulmana la 
denominación de madina18 está ligado a una serie de factores, 
noción de poblamiento bien dotado, existencia de cerca de mura-
lla, ser heredera de un núcleo urbano anterior19, poseer mercado 
y funduk20. En el caso de Medinaceli la denominación podría 
encajar dentro de los límites de esta definición, ya que debió de 
poseer mezquita, fue cabeza de la marca media desde 946 y debió 
de acoger un mercado importante del restan trazas en el plano 
urbano donde un área próxima a la cárcel del xvii  se corresponde 
con la «alhóndiga».

2. A. LAS FUENT ES ESCRITAS

Para Torres Balbas Medinaceli en una ciudad de nueva funda-
ción21, pero ¿cuando se produce? Según Yaqut, Tariq en el mo-
mento de la conquista la encuentra en ruinas. Chalmeta aboga 
por una primera instalación de tropas desde Tariq en el 71122. La 
primera noticia sobre Medinaceli nos la proporciona Ibn Hayyan 

Central en la Alta Edad Media (siglos viii -xi)», Studia historica. Historia Medieval, 
Salamanca, Universidad de Salamanca, n. 23, 2005, pp. 89-114.
18 Es un espacio representante del estado de cultura por oposición al estado in-
culto. Ibn Jald� n̂ lo expresa con claridad: «Los habitantes del campo se limitan 
a lo estrictamente necesario, mientras que las gentes de las ciudades se ocupan de 
satisfacer necesidades creadas por el lujo y perfeccionar todo lo relacionado con sus 
hábitos y sus maneras de ser». Ibn Khaldoun, Les prolégomènes, París, Paul Geuthner, 
1934-1938, v. I, p. 257. 
19 Christine Mazzoli-Guintard, Ciudades de al-Andalus. España y Portugal en la época 
musulmana (s. VIII -XV), Granada, Almed, 2000, p. 36. El término es polisémico en 
las fuentes pudiendo hacer referencia a un núcleo urbano, a un territorio sin hacer 
referencia a un lugar preciso, idea de mando administrativo asociado al poder..., 
Ibidem,p. 40-42.
20 Christine Mazzoli-Guintard, «Quelques éléments du signi�é de madina: L’emploi 
de ka chez Al-Idrisi», Sharq al Andalus, Universidad de Alicante, Alicante, n. 9, 1992, 
p. 190.
21 Leopoldo Torres Balbás, «Ciudades hispanomusulmanas de nueva fundación», en 
Études d’Orientalisme dédiées à la mémoire de Lévy Provençal, París, Maisonneuve et 
Larose 1962, v. II, p. 794-795.
22 Pedro Chalmeta Gendrón, Invasión e islamización: la sumisión de Hispania y la 
formación de al-Andalus, Jaén, Servicio de Publicaciones e intercambio cientí�co, 
2003, p. 120.
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alrededor del 839, cuando la ciudad es objeto de una incursión 
cristiana atribuida al cristiano Ludriq, siendo defendida por 
Musa ibn Musa de los Banu Qasi23 lo que implicaría una funda-
ción en época anterior. 

El islam en la zona supone el asentamiento de los Banu Sa-
lim, tribu de origen beréber emparentados con los señores de 
Guadalajara, ya que Faray b. Masarra b. Salim, gobernador de 
Jaén (826) era miembro de los Banu Salim b. War’amal linaje 
beréber de la tribu Masmuda clientes de la árabe Mahzum, cuyo 
antepasado epónimo Salim fue el constructor de Medinaceli24. 
Se documenta desde finales del ix principios del x, la Marca de 
los Banu Salim, leales al poder omeya en un momento en el que 
las sublevaciones en la rebelde Toledo y en los núcleos de la Mar-
ca Superior, hacen difícil mantener el control omeya, se concibe 
como un espacio de control desde donde poder combatir las re-
beliones en los tugur, constituyéndose en un espacio con entidad 
propia, del que la madina sería el centro administrativo y de con-
trol del territorio adyacente.

Los cambios de poder y de las familias que controlan espacios 
son frecuentes en al-Ándalus, dejando de gozar los Banu Salim 
del favor de los califas el 920 año en el que son destituidos del 
control de Guadalajara y de las ciudades del entorno ya que la 
población tenía quejas contra ellos25.

Los Banu Salim son destituidos del poder, mas Medinaceli 
sigue manteniendo su importancia estratégica, de hecho en el iti-
nerario de la campaña de Muez del 920 se utiliza como punto de 

23 Ibn Hayyan, Muqtabis II-I Ed, Mahmudd Alí Makki, Federico Corriente, Cró-
nica de los emires Alhakan I y Abdarrahaman II entre los años 796 y 847, Zaragoza, 
Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, 2001, p. 293. Misma noticia 
recogida por Osvaldo Machado, «Historia de los árabes de España en Ibn Jaldun», 
Cuadernos de Historia de España, Instituto de Historia de España, Buenos Aires, 
n. 8, 1947, p. 150.
24 Ibn Hayyan, op. cit., §177 r, p. 293.
25 Ibn Hayyan, al-Muqtabis V. Crónica del Califa ‘Abdarrahman an-Nasir entre los 
años 912 y 942, Madrid-Zaragoza, Anubar, Instituto Hispanoárabe de Cultura, 1981, 
p. 105; Ibn �dari, Al- Bayan, II Edición de Fagnan, t. II, pp. 291-292.
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partida para un ataque a los enclaves del Duero: Osma, San Este-
ban de Gormaz y Clunia. En el 933 ‘Abd al Rahmam envía al visir 
‘Abd al Hamid ibn Basil desde Medinaceli para enfrentarse a la 
rebelión de los Tuyibíes26. Se reconstruye en el 946 como estrate-
gia defensiva con traslado de la capital de la Marca Media, ahora 
militarizada por una época de conflictos con los reinos del norte. 
El proyecto de «reconstrucción» y «repoblación» de la frontera es 
encargado por ‘Abd al Rahmam III, a alguien que procedía de la 
frontera: su liberto Galib27. Llegaron albañiles de toda la frontera 
para rehacer el encintado de la ciudad que se encontraba «desier-
ta». Las operaciones se realizaron en un par de meses de agosto a 
septiembre del 94628, de modo que la operación debió consistir 
en una pequeña rehabilitación de murallas y alcazaba, no siendo 
una reedificación, sino unas simples reparaciones que simboliza-
ban el paso al control administrativo califal29. Medinaceli parece 
ser también la cabeza de una demarcación administrativa. Al-
Maqadassi (946-988) e Ibn Galib lo citan como una kora admi-
nistrativa30. Al-� dri también en el siglo X nos habla de la «Marca 
de los Banu Salim» y Al Razi dice que es cabeza de un vasto distri-
to sin mencionar los castillos de su entorno31. Desde Medinaceli 
el general Omeya Galib cubre la misión de asegurar la frontera 

26 Al-� dri, «La Marca Superior en la obra de al-� dri», edición de Fernando de 
la Granja, Estudios de la Edad Media de la Corona de Aragón, v. VII, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 1967, p. 46, § 98; Ibn Hayyan, al-Muqtabis V, op. 
cit., pp. 243-244, § 218-219.
27 Ibn Hawqal, Con�guration de la terre (Kitab surat al-ard), Beirut-París, Comission 
Internationale pour la Traduction de Chefs-d’Oeuvre-Maisonneuve et Larose, 1964, 
v. II, p. 116.
28 Ibn �dari, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne intitulée Al-Bayano’l Mogrib (Al 
Bayan), Alger, Imprimerie Orientale, 1901-1904, v. II, p. 397.
29 Susana Gómez Martínez, «Cerámica islámica de Medinaceli», Boletín de Arqueo-
logía Medieval, Asociación Española de Arqueología Medieval, Madrid, n. 10, 1996, 
p. 126.
30 Joaquín Vallvé, División territorial de la España musulmana, Madrid, Consejo Su-
perior de Investigaciones Cientí�cas, 1986, pp. 227-228.
31 Abu Bakr Ahmad b. Muhammad b. Musa Al-Razi, «La Description de l’Espagne ‘ 
d’Ahmad al-Razi. Essai de reconstitution de l’original arabe et traduction française» 
por Évariste Lévi-Provençal, Al Andalus, Consejo Superior de Investigaciones 
Cientí�cas, Madrid, n. 18, 1953, p. 79.
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con Castilla, apoyándose en la fortaleza de Gormaz, eclipsando a 
Atienza como punto de partida de las campañas hacia el norte32. 

Será Galib en el 980 el único en mantener las prerrogativas del cali-
fa Hisam II oponiéndose a su yerno Almanzor, comenzando entre 
ambas una guerra civil entre ambos, siendo apoyado Galib por 
los cristianos33. Medinaceli se convertirá en objetivo de Almanzor, 
hasta que es ocupada y convertida en cabeza de operaciones. En 
el 995 atacó el área de San Esteban de Gormaz y Clunia, y Garcí 
Fernández respondió con incursiones en el área de Medinaceli, re-
cuperando también Clunia y San Esteban34. En el año 1000 parten 
de allí la campaña contra Cervera y en el 1002 la de la Rioja en 
la que fallece el propio Almanzor35. De la época amirí tenemos 
noticias varias de la importancia del emplazamiento: por allí pa-
sará ‘Abd al Malik b. Abi ‘Amir, conocido como Abu Marwan al-
Muzarraf, hijo de Almanzor como hayib (chambelán) de Hišam II 
(9 de Agosto de 1002), realiza su primera incursión hacia el país 
de los francos36. El objetivo de esta expedición según Ibn �dari era 
el Hisn Madaniš, el castillo de Meyá a fin de sorprender a sus gen-
tes, para después tomar Hisn Mumaqsar37. Llegará a ser residencia 
transitoria de la corte donde recibe a la embajada bizantina del año 
100638. Los generales al mando en Medinaceli, Qand un mawali 
de los omeyas de la órbita de Galib39 y más tarde Wadih 100940.

32 Vallvé, op. cit., p. 308.
33 Ibn Hayyan, op. cit., v. II, pp. 463-465, § 298.
34 Anales Toledanos I, en Enrique Flórez (ed.), España Sagrada. Theatro Geographico-
histórico de la Iglesia de España, tomo XXIII, Madrid, Antonio Marín Impresor, 1767, 
p. 387. 
35 Luis Molina, Una descripción anónima de al-Andalus, Granada, Consejo Superior de 
Investigaciones Cientí�cas, 1983, v. I, p. 204.
36  Muammad Ibn Idhari, La caída del Califato de Córdoba y los Reyes de taifas (al-
Bayan al-Mugrib), Salamanca, Universidad de Salamanca, 1993, p. 13.
37 Francisco Hernández Jiménez, «Estudios de geografía histórica española, Muma-
qsary Madaniš, Montmagastre y Meyá», Al Andalus, Revista de las Escuelas de Estudios 
Árabes de Madrid y Granada, Madrid, n. 6, 1941. pp. 339-355.
38 Évariste Lévi Provençal, «La España califal desde 961-1008», en Historia de España. 
Ramón Menéndez Pidal, v. IV, Madrid, Espasa-Calpe, 1957, p. 447
39 Ibn Hayyan, Muqtabis V, op. cit., p. 179
40 Ibn �dari, op. cit., p. 73.
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Tras la muerte del hijo de Almanzor en el 1008 es nombrado 
como nuevo hayib su hermano ‘Abd al Rahmam b. Abi � mir 
apodado como Šanyul41, que más tarde sería nombrado heredero 
al trono por Hišam, año 399/1008-1009, provocando con ello la 
fitna42. De carácter blando y dado a los placeres, abandona Cór-
doba en Enero de 1009 con condiciones adversas en una campa-
ña contra los gallegos Los hechos políticos de la fitna en Córdoba 
salpican directamente en Medinaceli, participando su regidor en 
las intrigas y maniobras de poder de ambos bandos.

Aprovechando esa ausencia se produce la sublevación de 
Muhamad b. Hiša, b. ‘Abd al-abbar b. � bd al-Rahman an Nasir, 
conocido como Al-Mahdi, pero el vulgo lo llamaba El Mangas, a 
consecuencia de su blandura, inconstancia y ligereza43. En el año 
1009, llegó a Córdoba una carta de Wadih, regidor de Medinaceli 
y de toda la frontera media, con su obediencia y sumisión a favor 
del nuevo Califa, expresando su alegría por la muerte de Abd al 
Rahmam b. Abi ‘Amir, Sanchuelo44. Recibió a Muhammad y a 
su enviado lo reenvió a Wadih con las gracias al tiempo que le 
entregaba por medio del mismo emisario, dinero tapices, ropajes 
y rarezas de precio confiriéndole el mando de toda la frontera45.A 
pesar de la obediencia de Wadih la situación es complicada en 
Córdoba. Al Madhi es depuesto por Sulaymam en noviembre 
de 1009 con un grupo de esclavos amiríes y los beréberes, 
produciéndose una revuelta beréber que tendría como objetivo la 

41 Sanchol / Sanchuelo, denominado así por su madre Abda, hija de Sancho Garcés 
II Abarca, rey de Navarra desde 970-974.
42 Ibn �dari, op. cit., p. 47
43 Ibidem,p. 56
44 Había muerto a �nales de Marzo de 1009, tras la proclamación de Al-Madhi, 
estando refugiado en Armilat, le buscan y le llevan a Córdoba a él, junto a su 
partidario cristiano Ibn Gómez (García Gómez de la familia de los Banu Gómez de 
Carrión).»Mandó Muhammad b. Hišam b. Abd al-� abbar abrirle el vientre, sacarle 
las entrañas y rellenarlo con plantas aromáticas para conservarlo. Se hizo eso; se 
ajustó la cabeza la cuerpo, se le vistió con camisa y zaragüelles y fue sacado. Se le 
clavó en lo alto de un madero en la Puerta de la zuda y se emplazó la cabeza de Ibn 
Gómez en madero más bajo a su lado.», en ibidem,p. 73
45 Ibidem, p. 76.
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propia Medinaceli, esperando que Wadih hiciese las fundaciones 
de intermediario entre ellos y «el califa usurpador», cuya negativa 
desencadena un enfrentamiento46.

La posición de Sancho García es clave en este momento, 
entrando en el delicado juego de las alianzas que puede 
proporcionarle una expansión de su área de influencia Sancho 
García apoya a los beréberes obteniendo en caso de triunfo las 
ciudades que quisiera de la frontera, suministrándoles víveres 
y todos los pertrechos necesarios. Luego el cristiano se puso 
en marcha con los beréberes hacia Medinaceli y enviaron decir 
a Wadih que deseaban hacer la paz con él por la aversión a 
combatir y con los que él estaban, pero se negó y se opuso y se 
produjo un enfrentamiento entre 25 de agosto y 25 de septiembre 
de 1009 en las cercanías de Alcalá de Henares, apoderándose los 
beréberes de todo lo que había en el ejército de Wadih, dinero 
y armas, y ocupando finalmente Medinaceli47. Poco después 
los beréberes son expulsados de Córdoba y Sancho García los 
seguirá apoyando acompañándolos a Córdoba y participando 
en la deposición de al Madhi y reclamando los husun que aún 
estaban en poder del gobernador de Medinaceli. Wadih intrigará 
con ambas partes desempeñando un papel clave, en principio 
fiel a al Madhi, llama a un ejército de francos que entraron en 
Medinaceli tomando posesión de ella, y más tarde traiciona a Al-
� abbar, en una conspiración con una facción de esclavos amiríes 
que entra en el alcázar de Córdoba el 23 de Julio de 1010, y apoya 
a Hišam II Al-Hakam. Los esclavos amiríes le cortaron la cabeza 
y tiraron su cuerpo al arrecife, volviendo el califato a Hišam II Al-
Hakam. Nombró para el cargo y oficio de hayib a Wadih y éste 
mandó la cabeza de ‘Abd Al-� abbar a Sulaymam, escribiendo a 
los bereberes exhortándolos a la paz48.

46 Ibidem, p. 82.
47 Ibidem, pp. 82-83.  
48 Ibidem, pp. 88 y 93. 
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